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Esta edición de la revista Ciudad Paz-ando cuenta con una 
particularidad especial que la diferencia de otras publica-
ciones de su misma índole; el proceso de construcción de 
este número se enmarca en torno a dos grandes procesos 
electorales decisivos en Colombia: el primero de ellos, los 
comicios electorales de las corporaciones públicas del 
país que integran el Congreso de la República, hablamos 
respectivamente del Senado y la Cámara de Representan-
tes; y, en segundo lugar, el proceso electoral de elección 
presidencial, que en este caso pasa a segunda vuelta con 
dos candidatos bastante polémicos, ambos procesos ma-
teria de análisis en esta introducción editorial.

En el primer proceso electoral sorprende el hecho 
de que nuevas fuerzas políticas mediadas por iniciativas 
ciudadanas se hayan hecho presentes en este ejercicio, vi-
sibilizando aún más la participación y el compromiso ciu-
dadano respecto al futuro del país. Sobre todo en aquellas 
regiones del territorio nacional históricamente diezma-
das por la violencia, donde procesos similares se habían 
visto abocados a las dinámicas impuestas por la guerra y 
actores armados, que inmersos en el conflicto debilitaron 
la verdadera participación política de las comunidades.

Sin embargo, es posible identificar un contraste que 
no sorprende y, por el contrario, preocupa respecto a la 
“evolución” política que se ha venido presentando desde 
hace algunos años. Partidos políticos tradicionales, que 
en el pasado marcaban líneas fuertes de trabajo en el todo 
el territorio, como el Conservador y Liberal, destacan por 
su declive en estas elecciones. Dado que, ocupando el 
segundo y tercer lugar en votación respectivamente, son 
apartados de los “cacicazgos políticos” en Colombia y 
abren la puerta a fuerzas políticas, relativamente jóve-
nes, que se perfilan como las nuevas corrientes ideoló-
gicas del país. Evidenciando además la demanda de los 
electores en contra de continuar con las líneas de poder 
tradicional.

Dichos resultados abrieron espacios políticos de 
representación, específicamente a dos partidos mediá-
ticamente polémicos, nos referimos al Partido Centro 
Democrático, principales promotores del NO en el ple-
biscito y al Partido Cambio Radical; este último altamente 
cuestionado por temas de corrupción. Dos fuerzas que, 
para algunos descontentos, se encuentran vigentes y for-
talecidas pese a su desdibujada imagen ante la sociedad 
colombiana. Ambos repuntaron en esta etapa electoral, 
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pronosticando con algo de acierto lo que sería el esce-
nario electoral de la primera vuelta en las elecciones 
presidenciales.

Respecto al segundo proceso electoral, vale desta-
car que la votación más alta de la primera vuelta por la 
presidencia de la república la ocupa el Centro Democrá-
tico con su respectivo candidato Iván Duque, partido 
señalado anteriormente y con gran relevancia en parte 
del territorio, al estar abanderando totalmente por el 
ex presidente Álvaro Uribe Vélez, quién desde 2014 ha 
propuesto ante la sociedad colombiana tres candidatos 
presidenciales para ocupar el máximo cargo de elección 
popular. Por otro lado, se encuentra el candidato ganador 
de la Consulta Inclusión Social por La Paz, Gustavo Petro, 
quien a través de una coalición política con diversos parti-
dos alternativos, definió su candidatura y logró ocupar el 
segundo lugar en votación. Es de gran relevancia señalar 
que, desde su paso por el Congreso de la República, ha 
sido uno de los principales detractores del ex presidente.

Parece ser que distinto a lo esperado y anunciado en 
los medios de comunicación, debates y encuestas, estas 
dos figuras políticas se presentan ante el país como ex-
tremos radicales. Ya que, de acuerdo con los resultados 
obtenidos en las recientes elecciones, la sociedad colom-
biana no parece dar tregua a términos medios respecto a 
su futuro, posibilitando las condiciones de entrar nueva-
mente en un escenario de tendencias polarizadas, muy al 
estilo de la época bipartidista, si se quiere.

¿Qué traemos en este número?
La sección Dossier que abre este número está com-

puesta por seis artículos resultado de investigación cien-
tífica, los cuales orbitan el tema de la paz desde diversos 
campos del saber. El primero de ellos, escrito por la autora 
Sandra Milena Barreto Daza, nos invita a hablar sobre el 
papel político de las mujeres lideresas en Colombia y su 
aporte a la construcción de paz, haciendo una revisión 
profunda de los grandes riesgos que representa la defensa 
de los derechos humanos en el país. En segundo lugar, 
Sandra María Ortega Garzón, a través de la obra dramáti-
ca Coragyps Sapiens, escrita por Felipe Vergara Lombana 
en 2013, nos transporta como lectores al campo de las 
artes y al tema de la fuerza ejercida sobre un cuerpo en el 
marco del conflicto armado.

En la tercera entrada de esta publicación, las migracio-
nes modernas y la crisis socioambiental, son los pilares 



Ciudad Paz-ando, Bogotá. Enero - Junio 2018. Vol 11.1﻿

[ 6 ]

﻿﻿

que estructuran el trabajo investigativo de Cesar Augusto 
Ruiz Agudelo, quién a partir de perspectivas políticas, 
sociales y ambientales, propone explicar el fenómeno 
migratorio de personas. Llegando al apéndice de esta 
sección debemos referirnos al tema de la confianza, esa 
misma que Alba Lucía Cruz Castillo y Myriam Fernanda 
Torres, proponen en su texto, como aportes desde la con-
fianza a la formación ciudadana y a la educación para la 
paz. Un manuscrito que versa sobre la confianza como 
principio social y político y como eje fundamental para 
un proyecto de país.

En una línea similar, se presenta el quinto manuscrito, 
basado en las narrativas y relatos del buen vivir de infan-
cias indígenas como estrategia de paz. En este documento, 
Edgar Pineda y Paula Orozco, se unen para trabajar juntos 
sobre los procesos de construcción de identidades y sub-
jetividades de niños y niñas de comunidades indígenas 
que viven en contextos urbanos. En el último aporte que 
cierra esta unidad, Giuseppe Feola se interroga acerca 
del porqué la indiferencia en gran parte de la población 
colombiana respecto al acuerdo de paz, sugiriendo que 
tal comportamiento, parte de fracturas estructurales en 
la sociedad colombiana.

La sección Voces Otras, toma protagonismo con el 
artículo elaborado por Javier Alexander Molina Correa, 
quien aborda el conflicto armado, social y político en 
Somalia, haciendo un análisis reflexivo desde diversos 
autores como Mary Kaldor y Samuel Huntington; su pro-
puesta revisa de forma panorámica las dinámicas propias 
de la discusión interétnica, la precariedad institucional 

deriva de un estado fallido y la intervención estadouni-
dense desde el año 1992.

En nuestro espacio de Reseñas, maestras e investiga-
doras como Jeritza Merchán, Clara Castro, Lorena Gar-
zón y Piedad Ortega, son leídas a través de sus reflexio-
nes, experiencias y propuestas educativas, por medio del 
escrito que presenta Sebastián Gauta; visibilizando el 
aporte de estas mujeres en la escuela desde el sentido 
crítico y humano, militante de la vida, la memoria y la 
transformación de las prácticas y discursos hegemónicos 
y retardatarios. El primer número de este volumen cierra 
con una entrevista que nos invita a repensar el concepto 
de memoria, reconociendo el valor de esta en escenarios 
como el conflicto armado y el reto que significa la paz 
y la reconstrucción del tejido social. Haciendo memoria 
con h minúscula y no con H mayúscula, es el plantea-
miento que expone el antropólogo Pedro Betancurt en 
esta entrevista.

Seguros de haber transmitido todo el conocimiento, 
reflexiones y análisis de nuestros autores y autoras invi-
tados, como parte del compromiso que tiene el Instituto 
para La Pedagogía, La Paz y el Conflicto Urbano–IPAZUD, 
en la arquitectura de espacios investigativos, académicos 
y de reflexión a través de las ideas escritas. Agradecemos 
a nuestro público lector su apoyo y compañía durante 
tantos años de trabajo y presentamos este volumen de 
nuestra publicación, construido con el empeño y la con-
vicción de transmitir a través de sus letras, todo el saber 
que en ella se consigna, poniendo así su conocimiento al 
servicio de la paz.

Jairo Andrés Hernández Cubides

Editor Revista Ciudad Paz-ando
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RESUMO
Este artigo procura problematizar o papel político das mul-
heres líderes na construção de paz y os riscos que enfren-
tam na defesa dos Direitos Humanos. Esta análise aborda as 
relações de poder y os interesses que atravessam os contex-
tos onde elas trabalham. Através das entrevistas as 18 mul-
heres líderes em 4 estados regionais na Colômbia, logrou-se 
determinar as causas sociais que as convocam e as trajetórias 
de percussão que têm sofrido como uma maneira de re-
taliação contra seus ativismos e processos liderados em suas 
comunidades. Em geral, estas mulheres tinham acompanhado 
o sofrimento da guerra e tinham impulsado processos de par-
ticipação e incidência política precisos para a construção da 
paz em seus territórios.
Palavras-chave: conflito armado em Colombia, construção 
de paz territorial, lideranças sociais das mulheres.

ABSTRACT
This article seeks to problematize the political role of  female 
leaders in peace construction and the risks they face in the 
defense of  Human Rights. This analysis approaches the pow-
er relations and interests that cross the contexts where these 
women work. Through interviews to 18 leaders in Bogotá 
D.C, Cundinamarca, Sucre, Antioquia y Nariño, it was pos-
sible to determine the social causes that motivate them and 
the prosecution trajectories that they have suffered as a way 
of  retaliation to their activism and the led processes in their 
communities. In general, these women have accompanied 
the suffering of  war and they have driven participation and 
political incidence processes, which are necessary for peace 
construction in their territories.
Keywords: armed conflict in Colombia, social leadership of  
women, territorial peace construction.

Este artículo busca problematizar el papel político de las mujeres lideresas 
en la construcción de paz y los riesgos que enfrentan en la defensa de los 
Derechos Humanos; así, a lo largo del análisis se abordarán las relaciones 
de poder y los intereses que atraviesan los contextos donde trabajan es-
tas mujeres. A través de entrevistas a dieciocho lideresas en Bogotá D.C, 
Cundinamarca, Sucre, Antioquia y Nariño, se logró determinar las causas 
sociales que las convocan y las trayectorias de persecución que han sufri-
do como una forma de retaliación hacia el activismo y los procesos lide-
rados en sus comunidades. En general, estas mujeres han acompañado el 
sufrimiento de la guerra y han impulsado procesos de participación e inci-
dencia política necesarios para la construcción de la Paz en sus territorios.

Palabras clave: conflicto armado colombiano, construcción de  
paz territorial, liderazgos sociales de las mujeres.

RESUMEN
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Introducción
En Colombia fueron asesinados 73 líderes y lideresas so-
ciales a lo largo de 2017 (ONU, 2017 citado en la Revista 
Semana, 2017), lo que permite afirmar que este es uno de 
los años de mayor violencia contra defensores de Dere-
chos Humanos (DDHH); de hecho, las tasas de persecu-
ción violenta y los homicidios a líderes sociales en todo el 
país se han venido incrementando, ya que en los últimos 
cuatro años han sido asesinados alrededor de 300 líderes 
sociales y, en la última década, la cifra asciende a 500 líde-
res sociales asesinados en todo el país (ACNUDH, 2015; 
ACNUDH, 2016; Programa Somos Defensores, 2017).

Además de los homicidios, continuamente se registran 
denuncias de agresiones, estigmatización, amenazas, vio-
lencia sexual, desapariciones y desplazamientos forza-
dos, lo que permite afirmar que en Colombia existen nu-
merosos riesgos para el ejercicio del liderazgo social. Al 
respecto, es importante decir que pese a que se firmaron 
y se han venido implementando los Acuerdos de Paz con 
las Farc, los cuales contemplan el desarrollo de medidas 
de protección para el ejercicio de la participación política 
en Colombia, lamentablemente aún persiste la falta de 
garantías para la defensa de los DDHH en territorios que 
han sido marcados por la violencia.

No obstante, aunque las cifras de homicidios eviden-
cian una mayor tasa de asesinatos a hombres que son 
líderes sociales —por ejemplo, en 2016 de las 80 perso-
nas asesinadas, nueve son mujeres (Programa Somos 
Defensores, 2017, citado en Barreto 2017)—, en distintos 
informes (SISMA Mujer, 2016) se señala que las lideresas 
sociales enfrentan riesgos particulares o riesgos de gé-
nero, los cuales son formas de violencia vinculadas a las 
creencias y preceptos propios de un sistema cultural de 
tipo patriarcal, que en esencia configura unas relaciones 
de poder asimétricas entre lo masculino y lo femenino o 
un sistema social dominado por la figura masculina (Her-
nández, 2006; OIM, s.f.). En esa medida:

Estos parámetros han propiciado que las mujeres se 
vean enfrentadas a una serie de barreras que dificultan el 
ejercicio de la autonomía; barreras que en escenarios de 
guerra se convierten en una serie de violencias basadas 
en género las cuales se perpetúan sólo por el hecho de ser 
mujeres (OIM, s.f., citado en Barreto, 2017, p. 19). 

Esto no quiere decir que los riesgos y las violencias 
basadas en género atenten de manera exclusiva a las mu-
jeres, lo que aquí se pretende evidenciar, son las diferen-
tes formas de discriminación preexistentes que limitan 
el goce efectivo de los derechos de las mujeres y claro, 
limitan sus ejercicios de participación.

Por consiguiente, las lideresas sociales se ven enfren-
tadas a diversos riesgos de género con ocasión del con-
flicto, como una forma de perseguirlas y castigarlas por 
ser mujeres que participan en la vida política, esto genera 

interrogantes sobre los riesgos, sobre los aportes de las 
mujeres a la construcción de la paz territorial.

Con este fin, a partir de las premisas del Modelo de 
análisis estratégico de Michael Crozier y Erhard Friedberg 
(1980), se reconstruirá todo el marco de las relaciones de 
poder que conducen a que las lideresas sociales tengan un 
potencial político en sus territorios y que sean determinan-
tes en las decisiones que se asumen en el tejido comuni-
tario; a su vez, este modelo permite dilucidar los intereses 
de los diferentes actores, pero sobretodo los dispositivos y 
juegos estructurales anclados a una cultura patriarcal, que 
privilegia la voz masculina en el ámbito público.

En general, los liderazgos sociales de las mujeres son 
considerados como distintas formas de acción política 
que tienen como objetivo acompañar e impulsar proce-
sos de incidencia y participación de las comunidades y 
grupos de la sociedad civil (Montenegro, 2004). Desde 
este planteamiento, en el documento se plantea una in-
terpretación del papel político de las lideresas sociales en 
la construcción de la paz territorial y, a la vez, se trazan 
las trayectorias de persecución violenta que sufren estas 
en el impulso de distintas causas sociales. Las reflexio-
nes pretenden contribuir al debate sobre las medidas de 
política para la garantía de la defensa de los derechos 
humanos en Colombia, y para el caso las líneas de acción 
dispuestas para el ejercicio de los liderazgos sociales de 
las mujeres en territorios en los que históricamente se ha 
vivido el conflicto armado.

Metodología
En este artículo se retoma parte de los resultados de la 
investigación denominada: “Riesgos de los liderazgos so-
ciales de las Mujeres en el contexto del conflicto arma-
do colombiano: configuración de un problema de política 
pública” (Barreto, 2017), la cual busca hacer un análisis de 
política pública sobre el problema de las amenazas y los 
riesgos que enfrentan las lideresas sociales en Colombia.

Con una metodología de corte cualitativo, esta inves-
tigación se enfocó a la interpretación de las relaciones 
de poder y los intereses políticos desde las experiencias 
y trayectorias de vida de dieciocho lideresas sociales en 
cinco territorios a lo largo del país: Bogotá D.C, Cundina-
marca, Antioquia, Sucre y Nariño.

Para ello, se realizaron cuatro grupos focales y cinco 
entrevistas semiestructuradas (realizadas en el primer 
semestre del 2016) en las que se abordaron temas rela-
cionados con la participación política de las mujeres y 
los liderazgos sociales: las causas sociales, los espacios 
de incidencia política, la paz, los riesgos y las relaciones 
con actores presentes en el territorio. En este sentido, se 
enfatizó en las relaciones con los actores de gobierno, sus 
comunidades y los grupos armados ilegales, pues uno de 
los criterios de selección de las mujeres es que fueran 
lideresas que trabajaran en territorios de conflicto o que 
en algún momento hubiesen sufrido amenazas.
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ción de una Paz Estable y Duradera firmado en noviembre 
de 2016, las condiciones de pobreza, exclusión y violen-
cia sociopolítica en los territorios persisten a través de la 
presencia de distintos actores armados, al igual que las 
situaciones de corrupción e incluso la ausencia de progra-
mas y líneas de política pública que aporten a la transfor-
mación de las condiciones estructurales generadoras de 
la guerra en Colombia (Coordinación Colombia, Europa, 
Estados Unidos, 2017).

Un aspecto fundamental para comprender el papel de 
las lideresas sociales en la construcción de la paz y las 
situaciones de persecución que han sufrido, es la com-
prensión del contexto social y los factores políticos que 
atraviesan la labor de exigibilidad y el acompañamiento 
comunitario que desempeñan estas mujeres en sus terri-
torios. Tal como refiere María Elena, la ley del conflicto 
armado y las distintas formas de violencia sociopolítica 
siguen siendo parte de la cotidianidad de estos territorios, 
donde se persiguen ideologías y formas de construir so-
ciedad que no correspondan con los patrones hegemóni-
cos de los actores armados.

El conflicto armado en Colombia se constituye como 
una dinámica multifactorial que no solamente puede 
atribuirse a causas políticas (Comisión Histórica del Con-
flicto y sus Víctimas, 2015); no obstante, para esta inves-
tigación han cobrado importancia los factores que dan 
lugar al conflicto amado en términos de la inestabilidad 
e ineficiencia en el ámbito de gobernabilidad democrá-
tica (Torrijos, 2009; Pizarro, 2004), ya que precisamente 
lo que evidencia las amenazas, los homicidios y las vio-
lencias que han sufrido líderes sociales, indistintamente 
del género, es la incapacidad de las figuras y actores de 
gobierno para proveer protección y crear condiciones de 
garantías para la defensa de los DDHH en los territorios.

La gobernabilidad alude a las condiciones necesarias 
para administrar y presidir desde la concertación, el con-
senso y el mantenimiento del orden entre múltiples fac-
tores que afectan a las sociedades (Hague, Harrop y Bres-
lin, 1998 citados en Torrijos, 2009). La gobernabilidad se 
puede identificar cuando, desde las figuras e instituciones 
de un Estado democrático, se definen y se hacen cumplir 
las leyes a través de autoridades electas (Pizarro, 2004).

La realidad de los territorios que han vivido el con-
flicto armado dista bastante de lo que se considera ar-
monioso en términos de la gobernabilidad democrática, 
pues muchas veces la autoridad reposa en grupos ar-
mados ilegales que imponen su patrones e ideologías a 
través de las armas (Pizarro, 2004). Por eso, a lo largo de 
la investigación constantemente las lideresas sociales se 
referian a esta situación aludiendo a que el gobierno no 
proveía protección: “Se sentía una impotencia, yo sentía 
como unas ganas de llorar de pensar: ¿quién nos protege 
aquí? quien nos protege a nosotros? ...” (Lideresa comu-
nal y de organizaciones sociales de mujeres. Grupo focal 
Antioquia).

Teniendo en cuenta que era díficil encontrar los ca-
sos de mujeres que hayan sido amenazadas con ocasión 
del conflicto armado, en la investigación se optó por un 
muestreo no probabilístico de bola de nieve, con el que 
se identifican los casos a través de referencias y conoci-
dos; en este caso, algunas lideresas y funcionarios que 
conocía la investigadora en los cinco territorios fueron 
quienes referenciaron a las mujeres que participaron en 
esta investigación.

Asimismo, y dadas las condiciones de seguridad, en el 
consentimiento informado, se acordó usar seudónimos, 
mencionar el nombre de la región, más no el municipio 
de residencia y se asumieron medidas de protección pro-
puestas por las mujeres y de acuerdo con su esquema de 
seguridad. De allí que, por ejemplo, ninguna de las en-
trevistas y grupos focales se realizaron en los lugares o 
sectores de residencia y de trabajo de las mujeres.

El análisis de la información de realiza desde las orien-
taciones del Enfoque Hermenéutico- Interpretativo, el 
cual busca la comprensión de las acciones a partir del 
reconocimiento y la reconstrucción de lo que estas signi-
fican en los contextos sociales donde se desarrollan. En 
este estudio se interpretaron las narrativas de las lidere-
sas a través de una estrategia de análisis categorial usan-
do la herramienta de trabajo Atlas-ti, software para análi-
sis de datos cualitativos, gestión y creación de modelos, 
que permitió la triangulación de la información obtenida 
a través del trabajo de campo, los marcos conceptuales 
usados a lo largo del proceso de investigación y la recons-
trucción de las historias de vida de las mujeres frente a 
su papel político y a los riesgos que deben enfrentar con 
ocasión del conflicto armado.

Cabe mencionar entonces que las categorías de aná-
lisis sobre las que se proyectaron todas las reflexiones 
a partir del papel político de las lideresas sociales en la 
construcción de la paz territorial y los riesgos que enca-
ran en escenarios de violencia sociopolítica, parten en 
primera instancia de las relaciones de poder en territorios 
de conflicto armado, los liderazgos sociales y los riesgos 
de género.

Los escenarios políticos donde trabajan 
las lideresas sociales

…ni la ley, ni la militar ni nada sino la ley del conflicto 
armado es la que conocemos nosotros allí, a mí ningún 
Estado me ha ayudado. Que yo misma con otras muje-
res y yo me capacito yo soy capaz y yo puedo multipli-
car y replicar lo que yo veo, eso es lo que el Estado me 
ayuda vaya capacítese y le cuente a su comunidad...
María Elena. Lideresa comunal. Entrevista Antioquia

Si bien el conflicto armado ha adquirido otras facetas y 
connotaciones a través de la implementación del Acuer-
do Final para la Terminación del Conflicto y la Construc-
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Ahora, podría decirse que el poder (en menor escala) 
también está concentrado en los líderes sociales quienes 
denuncian los problemas y situaciones de violencia, ade-
más de organizar a las comunidades en torno a distintas 
causas sociales y ser capaces de influenciar sus decisio-
nes y acciones políticas:

Bueno, yo digo que como hemos aportado política-
mente en la comunidad sobre todo con los votos, a de-
cirles a muchas personas porqué votar, atreverse uno a 
decir: mire votemos por fulano, por este o por esta, por 
las cualidades de estas personas; mire quiénes son las que 
han participado acá en el barrio, quiénes han gestionado 
(Adelaida. Lideresa comunal. Grupo focal Antioquia). 

Bajo esta lógica, las lideresas orientan a sus comuni-
dades frente al quehacer de la política y, a la vez, cum-
plen un papel de cuestionamiento constante, no solo de 
la incapacidad del Gobierno por propiciar las bases de un 
Estado social de derecho, sino como se verá más adelan-
te, también logran cuestionar al orden instaurado por los 
actores armados.

Lo cierto es que, ante la débil gobernabilidad, se afec-
ta considerablemente la identidad democrática de las 
comunidades o el grado de interiorización del régimen 
político democrático (Torrijos, 2009), pues la gente vive 
en medio del miedo y la desesperanza, ya que muchas 
veces las figuras institucionales del Estado no son quienes 
les garantizan protección y en zonas rurales, sobretodo, 
el vacío democrático genera que se instalen regímenes a 
modo de Estado local (Pizarro, 2004), donde el poder y 
la autoridad del Estado ha sido sustituida por actores o 
grupos armados ilegales.

Podría decirse, entonces, que uno de los aportes de las 
lideresas a la construcción de la paz territorial tiene que 
ver con la reconstrucción de la identidad democrática 
y de la confianza, pues a través del activismo, la movi-
lización y la formación a las comunidades en discursos 
democráticos como los DDHH, las lideresas orientan, 
acompañan el miedo y, en muchos casos como María Ele-
na expone a continuación, ocupan lugares de autoridad y 
del ejercicio de la democracia, por eso fueron perseguidas 
por los actores armados:

He concursado en la junta administrativa local, salía 
de los tres años, ¡fui la primera edil de la comunidad de mi 
corregimiento y para qué! Siempre me ha gustado la polí-
tica, aprendí a buscar a muchas mujeres a decirles que la 
política es buena pero siempre hay que estudiar y vienen 
mujeres muy preparadas… pero después no me dejaron 
los paramilitares porque yo quería ser concejal (María Ele-
na. Lideresa comunal. Entrevista Antioquia). 

Lo anterior tiene dos connotaciones: la primera, es 
necesario evidenciar el papel específico de las mujeres 

lideresas sociales en la reconfiguración y estabilización 
de los procesos democráticos y, por supuesto, en las 
apuestas de construcción de paz territorial; por otro lado, 
evidenciar cómo este papel de alguna manera incómoda 
a los actores sociales que las persiguen, las amenazan y 
las violentan para seguir ocupando lugares de poder en 
los territorios.

Las causas sociales lideradas por las 
mujeres para la construcción de paz
Como se mencionaba, las mujeres lideresas cumplen un 
papel específico en el acompañamiento de las comunida-
des y la transformación de las condiciones estructurales 
asociadas a la violencia social y política; por consiguiente, 
abordar este rol permite no solamente entender los al-
cances que han tenido, sino también reconstruir nociones 
sobre la persecución política que han enfrentado —como 
las amenazas y los señalamientos por ser mujeres que 
participan en la vida política de sus regiones—, lo que en 
definitiva se constituye como uno de los principales obs-
táculos para la construcción de la paz territorial.

En general, en la gran mayoría de las mujeres se iden-
tifican largas trayectorias de liderazgo, un gran conoci-
miento de las leyes, la estructura del Estado y la forma 
como se puede incidir en asuntos de política pública. Este 
es un factor que evidentemente las ubica en una posición 
de poder, pues las comunidades las consultan para tomar 
decisiones o para ser orientadas en rutas de garantías de 
derechos. A esto hace alusión Tomasita, sobre el poten-
cial y los rasgos particulares de las lideresas sociales:

Porque yo no conocía, ni siquiera me había atrevido 
a declarar. Pero a mis oídos sí llegaban buenos comenta-
rios de positivismo y de la gestión que ella hacía. Que es 
una mujer de gestión, una mujer que buscaba, con altos 
conocimientos. De liderazgo. Una mujer que tiene cono-
cimientos, esta mujer no se deja embolatar. Esa mujer no 
es abogada, pero se sabe los artículos (ríe), desde la ley, 
los derechos. Conoce la ley, que nadie la embolataba (To-
masita. lideresa social de mujeres víctimas del conflicto 
armado. Grupo focal Sucre). 

De igual forma, en las dieciocho mujeres entrevistadas 
fue evidente que las historias de violencia, las condicio-
nes de pobreza e incluso formas de violencias basadas en 
género, se constituyen como el principal motor para que 
quieran liderar procesos de empoderamiento comunita-
rio, así como lo explica Fanny en su relato:

Bueno, es que es de niña, uno empieza ver las injus-
ticias y las cosas que no encajan, de que no hay quién 
hable y quién defienda, y entonces uno se va metiendo 
desde pequeña y eso como que va llamándole a uno la 
atención… eran tantas las masacres y los muertos que se 
tenía que ayudar, pero sobre todo me metí en el cuento de 
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En el sentido de que lo que le sucedió a uno, darle fuer-
za para ayudar a otras personas a las que le han sucedido 
cosas, que uno de pronto dice: ¿por qué me pasó esto? 
Yo voy a ayudar a esa persona porque lo que le pasó… 
Y quitarnos eso de la cabeza, eso que le hemos quitado a 
ellas de la cabeza, de que nosotras no somos culpables de 
lo que nos sucedió, porque nosotros, nunca nadie, quería 
que eso pasara. Pasó y ya (Angie. Lideresa de mujeres víc-
timas del conflicto armado. Grupo focal Sucre). 

De hecho, podría decirse que una diferencia marcada 
entre los liderazgos femeninos y los liderazgos masculinos 
es que las mujeres, desde sus recursos de afrontamiento 
y el papel histórico del cuidado, han podido acompañar el 
dolor de las víctimas. Lo hacen cuando escuchan, cuando 
logran reunir a las comunidades, pero sobretodo, cuando 
impulsan acciones de visibilización de las situaciones de 
injusticia, denuncian los hechos de violencia y buscan que 
se reparen los daños sufridos y se garanticen los derechos 
a la población. Un ejemplo de ello, el acompañamiento que 
hace Elena a otras mujeres víctimas del conflicto armado:

A raíz de ese trabajo, de la decisión que yo tomé de 
meterme en las comunidades, en los barrios, a buscar es-
tas mujeres…y a decirles :“mira, ¿te acuerdas de que yo 
fui, ya declaraste?”, “No, no lo he hecho, me da miedo, es-
toy amenazada”, y yo empiezo y les digo “mira no tengas 
miedo no vas estar sola, vas estar conmigo, no eres tu sola 
ya somos nosotras dos y tenemos que hablar porque si 
nosotras no hablamos nos van a seguir maltratando”, es 
cuando las mujeres empiezan “bueno, sí, yo voy a hablar y 
tengo otra muchacha en otra parte acá hay otra mujer”, y 
ya las mujeres empezaron a perder el miedo y empezaron 
a empoderarse ellas mismas. Ellas mismas ya me llama-
ban, me llaman y me dicen “Elena, mira, tengo una mujer 
en tal parte para que la conozcas” y así sucesivamente he-
mos empezado a ayudarnos, y yo pienso que es por eso de 
que ahorita mismo las mujeres están hablando colectiva-
mente ellas, individualmente con apoyo o sin apoyo ellas 
están alzando las voces (Elena. Lideresa social de mujeres 
víctimas del conflicto armado. Entrevista Bogotá D.C.). 

En suma, el papel político de las lideresas sociales se 
construye a partir del conocimiento que tienen estas mu-
jeres de las leyes, de su participación en escenarios de 
concertación política y de las acciones que desarrollan 
cotidianamente cuando escuchan a la gente y acompañan 
el dolor de las víctimas. Esto que hace que las lideresas so-
ciales sean reconocidas en sus regiones como motores de 
transformación, como voceras ante figuras de gobierno y 
ante otras figuras de autoridad como los grupos armados 
ilegales que muchas veces ejercen su poder y hegemonía 
en estos contextos.

Podría decirse, entonces, que el principal capital político 
de estas mujeres es la cercanía y las relaciones de confianza 

este trabajo cuando mataron a mi marido y ahí fue como 
cuando empezó todo (Fanny. Lideresa Social de mujeres 
víctimas del conflicto armado. Grupo focal Antioquia). 

Y es que las causas sociales de los liderazgos de estas 
mujeres se encuentran ampliamente vinculadas con los 
daños sufridos por las comunidades a raíz del conflicto 
armado, por eso, un tema central en las agendas políti-
cas de las mujeres entrevistadas es abogar e incidir por 
los derechos de las víctimas. Con este fin, estas mujeres 
han buscado participar en escenarios como las mesas de 
participación efectiva de víctimas2, mesas de mujeres, 
consejos de paz y mesas de DDHH en sus territorios. Al 
respecto, el relato de Lizet:

Luego, el año pasado, en el 2015, vine a formar par-
te de la mesa. Empezamos a hacer un trabajo arduo ahí, 
siempre haciendo como esa incidencia en el tema de mu-
jer porque ahí prácticamente… de mujeres nada, ahí es 
un pueblo muy machista (Lizet. Lideresa asociación de 
mujeres campesinas. Entrevista Cundinamarca). 

Este relato evidencia un factor distintivo de los lide-
razgos sociales de las mujeres, de hecho, en las mujeres 
entrevistadas se identifica que una de las causas sociales 
centrales de su ejercicio es el de abogar por los intereses 
de las mujeres víctimas, especialmente por quienes han 
sido víctimas de violencia sexual. Haber sufrido victimi-
zaciones con ocasión del conflicto armado y ser mujer, 
les posibilita poder escuchar y apoyar a las mujeres que 
habitan estos territorios, representar a las mujeres en es-
pacios de incidencia política.

Lo anterior es un aporte a la construcción de la paz, 
puesto que posibilita la transformación de las relaciones 
de inequidad de género, relaciones de violencias y distintas 
formas de discriminación contra las mujeres. Tal como se 
planteó al iniciar el artículo, estas concepciones patriarca-
les en contextos de conflicto armado generan unos riesgos 
particulares y unas formas de violencia contra las mujeres, 
en los cuales se hará enfásis en el apartado siguiente.

Entre tanto, el acompañamiento a las víctimas va más 
allá de la incidencia que puedan tener estas mujeres en la 
interlocución con figuras de gobierno o participando en 
distintos escenarios. Algo que fue evidente en los relatos 
de las entrevistadas es que los liderazgos contribuyen 
con la reconstrucción del tejido social que se rompió a 
causa de la violencia, lo anterior cuando logran escuchar 
y apoyar la recuperación emocional de quienes han sido 
víctimas del conflicto armado:

2	 Son los escenarios dispuestos desde la Ley de Víctimas y Restitución 
de Tierras —Ley 1448 de 2011— para que las víctimas del conflicto 
armado en Colombia puedan participar, hacer veeduría e incidir en la 
implementación de líneas de acción para la asistencia, atención y repa-
ración integral (Congreso de la República, 2001)
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que tienen con sus comunidades, son actores claves en la 
instauración de valores democráticos en lugares donde la 
figura del Estado muchas veces está ausente, especialmente 
en regiones rurales apartadas del país donde viven y desem-
peñan el rol las lideresas sociales entrevistadas.

Los riesgos y los intereses políticos 
detrás de las amenazas y la persecución 
violenta
Si las lideresas sociales aportan a la construcción de paz 
territorial a partir de la difusión de un discurso sobre De-
rechos Humanos, los ejercicios de participación ciudada-
na y la denuncia de situaciones de violencia y exclusión 
social, en ellas reposan unos elementos de poder y legi-
timidad que en muchos casos se convierten en los argu-
mentos para que actores armados las persigan e intenten 
silenciar los procesos de movilización y activismo que 
han emprendido estas mujeres.

En un contexto donde confluyen múltiples intereses 
económicos y políticos, cuando estas mujeres, en su que-
hacer de liderazgo y participación, emiten mensajes con-
tradictorios y desafiantes a los intereses hegemónicos de 
los actores de poder y los grupos armados, se desencade-
na un escenario de persecución violenta y amenazas con 
el único fin de amedrentarlas y que desistan de la defensa 
de los DDHH y de los liderazgos sociales. Por supuesto, 
esta condición no afecta exclusivamente a las mujeres 
lideresas, pues los líderes también son perseguidos; lo 
que se busca evidenciar es que la persecución inicia por 
la lectura que hacen los actores armados sobre el papel 
político de las mujeres y el grado de poder que tienen en 
las decisiones y procesos comunitarios. Esto es evidente 
en el siguiente testimonio:

Entonces, al uno no querer apoyar esta, cómo le digo, 
esas propuestas, esas ideologías de ellos, porque pues uno 
trabaja, uno prácticamente está haciendo el trabajo del 
Estado, ¿sí? Uno como líder hace el trabajo del Estado, el 
Estado no está allá pendiente de las comunidades. Uno 
es el que lleva la problemática al Estado para buscarle 
una solución. Entonces esto se convierte en, como para 
ellos, como algo atractivo, ¿sí?, porque dicen “esta per-
sona mueve gente, tiene poder de convencimiento, en-
tonces tenemos que tenerla acá”, y si uno no les apoya, 
pues entonces es cuando ya vienen las amenazas (Lizet. 
Lideresa asociación de mujeres campesinas. Entrevista 
Cundinamarca). 

James Burns Macgregor, establece que “la reputación 
es la regla con la que se mide el poder de un líder polí-
tico” (2010 citado en Barreto, 2017, p. 59). Tal como se 
dijo, las lideresas gozan de buena reputación entre las 
comunidades, estas las consultan para tomar decisiones 
políticas. Lizet, en su entrevista, mencionaba que los gru-
pos armados buscan alianzas con las lideresas como una 

forma de fortalecer sus intereses y proyectos políticos y 
económicos en los territorios, pues ellas podrían persua-
dir a la comunidad para apoyarlos, para que no denuncien 
las actividades ilegales que se perpetúan en la región o las 
violencias y victimizaciones.

Cuando líderes y lideresas se niegan o van en con-
travía de estos proyectos políticos, necesariamente serán 
perseguidos; no obstante, la persecución y los riesgos 
tienen una fuerte connotación de género y los intereses 
detrás de las amenazas hacia lideresas se enmarcan en 
una cultura patriarcal que no ubica el papel de las mujeres 
en el ámbito público, en el ámbito de lo político.

Las formas de persecución y los riesgos de género que 
sufren estas mujeres con ocasión del conflicto armado, 
responden a las creencias propias de una cultura patriar-
cal, en la que por medio de la violencia se atenta contra 
la condición femenina. En esta investigación se identificó 
que la trayectoria de persecución violenta empieza con 
las amenazas hacia ellas y sus familias, luego el desplaza-
miento forzado y en muchos de los casos las trayectorias 
culminan con la violencia sexual, como una estrategia 
para violentar a las mujeres, sistemática y generalizada 
en contextos de conflicto armado. Es el caso de Fanny 
cuando menciona que una forma de amedrentarla fue 
atacar su hijo:

Cuando no atacan a la mamá directa atacan a los hijos 
y en el caso de Adelaida, ella no tuvo lío acá porque tuvo 
que sacarlos… A mí me dijeron “pilas mujer, van a matar 
a tu hijo” […] esos días yo no comía, yo no dormía, y es 
que yo venía muy mal porque ese día ya iban a matarlo 
(Fanny. Lideresa Social de mujeres víctimas del conflicto 
armado. Grupo focal Antioquía). 

Por otro lado, se encuentran las amenazas que sufrió 
Elegida:

muchas de las mujeres que ejercemos liderazgo y la 
defensa de los derechos humanos y los derechos de las 
víctimas, muchas, muchas porque sé que somos mayoría 
las mujeres que somos viudas o madres cabeza de familia, 
entonces ¿qué pasa? Ellos con la amenaza lo que quieren 
es callarlo o decirle a uno: “sálgase de eso, quédese quie-
to, quédese callado” (Elegida. Lideresa de víctimas del 
conflicto armado. Entrevista Nariño). 

Lo anterior implica reconocer que los liderazgos socia-
les de las mujeres desestabilizan las relaciones de poder 
y los intereses de los actores armados. Además, teniendo 
en cuenta que son mujeres desafiando la lógica patriarcal 
en la que muchas veces la mujer es representada como 
débil y se considera ilegítima para liderar procesos de ac-
tivismo político, su rol como lideresas los cuestiona y los 
afecta, precisamente son mujeres que gozan de prestigio y 
reputación y movilizan acciones políticas y comunitarias 
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persisten pese a la implementación de los Acuerdos de 
Paz con las Farc y han desplegado toda una estrategia 
de incidencia para que desde el Gobierno se formulen 
soluciones efectivas.

La Corte Constitucional, en el Auto 098 de 2013, ins-
ta al Estado colombiano a formular una política pública 
nacional de garantías para lideresas y defensoras de dere-
chos humanos, que genere líneas de prevención, atención 
y protección a lideresas sociales con enfoque diferencial 
y de género. Como una respuesta al mandato de la corte, 
el Ministerio del Interior, a través del Decreto 1314 del 
2016, ordenó la creación de la Comisión Intersectorial de 
Garantías para las Mujeres Lideresas y Defensoras de los 
DDHH, la cual se encargue de la formulación de esta polí-
tica pública; sin embargo, pese a las distintas resoluciones 
y documentos de política pública, los esfuerzos resultan 
insuficientes ante las vulneraciones y riesgos que siguen 
encarando las mujeres.

Es necesario aclarar que en el país no existen sistemas 
y registros oficiales frente a las vulneraciones a defenso-
res y defensoras de DDHH, por lo que no es posible esta-
blecer con precisión cifras sobre los hechos de violencia 
que sufren las mujeres lideresas en Colombia. Como refe-
rentes para la investigación, se revisaron los documentos 
del Programa Somos Defensores y de la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos (Barreto, 2017).

En últimas, la Paz debe conllevar a que desde el Estado 
se brinden todas las garantías a las comunidades y a los 
líderes y lideresas que las representan. Como se ha evi-
denciado, las lideresas sociales representan el sentir de la 
comunidad, han acompañado el sufrimiento de la guerra 
y han ayudado a abrir camino para la participación polí-
tica de las mujeres, cuestionando los dictámenes propios 
de una cultura patriarcal que se profundiza y exacerba en 
contextos de conflicto armado, lo que se considera como 
un aporte significativo e invaluable a la construcción de 
la paz en los territorios.
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Lo anterior lleva siempre a la misma pregunta: ¿por qué 
estas mujeres persisten en sus liderazgos? Precisamente 
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participación, ellas logran abrir nuevos espacios para que 
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Las dieciocho mujeres que participaron en esta inves-
tigación son conscientes de los riesgos de ser lideresas 
defensoras de DDHH y siguen resistiendo la amenaza, la 
persecución y siguen afrontando el desplazamiento for-
zado, la violencia sexual y el dolor de ver a muchas de sus 
compañeras de militancia asesinadas. Las organizaciones 
sociales de mujeres en el país han venido denunciando 
desde la década pasada los riesgos y las distintas formas 
de persecución que día a día sufren las mujeres y que 
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RESUMO
Coragyps Sapiens é o nome da obra dramática de Felipe Ver-
gara escrita em 2013. Nesta obra o autor não representa só 
a violência exercida sobre o corpo durante o Conflito Arma-
do na Colômbia, mas também coloca, como metáfora, uma 
proposta para a reconstrução social no pais. Este artigo dis-
cute dita proposta através da análise das imagens presentes 
no texto e desvenda a linguagem metafórica para entender 
seus possíveis alcances. Desta forma, pretende se destacar 
o papel da arte dramática como criadora de ações que viabi-
lizam a reconstrução simbólica do tecido social em um pais 
fraturado pela violência e no entanto, comprometido com o 
estabelecimento de uma paz duradoura.
Palavras-chave: representação- teatro- mito, reconstrução 
social, posconflito, paz.

ABSTRACT
Coragyps Sapiens is the name of  Felipe Vergara’s dramatic 
play written in 2013. In this work the author represents not 
only the violence triggered over the victim’s body during the 
Armed Conflict in Colombia, but also puts forward, as a met-
aphor, a proposal for the social reconstruction in the country. 
This article discusses the above-mentioned proposal through 
the analysis of  the images inside the text and studies the met-
aphorical language to understand its possible implications. 
Hereby the article tries to emphasize the role of  the dramat-
ic art as a creator of  actions that make viable the symbolic 
reconstruction of  the social fabric in a country fractured by 
violence, and, nevertheless, committed to establish a lasting 
peace.
Keywords: imaginary representation, drama, myth, social 
reconstruction, post-conflict, peace.

Coragyps sapiens es el nombre de la obra dramática de Felipe Vergara 
escrita en 2013. En ella, el autor no solamente representa la violencia 
ejercida sobre el cuerpo durante el conflicto armado en Colombia, sino 
que plantea, a manera de metáfora, una propuesta para la reconstrucción 
social en el país. El presente artículo discute dicha propuesta mediante 
el análisis de las imágenes presentes en el texto y desentraña el lenguaje 
metafórico para entender sus posibles alcances; de esta forma, se preten-
de destacar el papel del arte dramático como creador de acciones que via-
bilizan la reconstrucción simbólica del tejido social en un país fracturado 
por la violencia y, sin embargo, empeñado en el establecimiento de una 

paz duradera.
Palabras clave: representación, teatro, mito, reconstrucción social,  

posconflicto, paz.

RESUMEN



Ciudad Paz-ando, Bogotá. Enero - Junio 2018. Vol 11.1, 16-24

[ 18 ]

Coragyps sapiens: una propuesta de revitalización y reconstrucción simbólica del cuerpo social desde el teatro﻿

Introducción
Coragyps Sapiens de Felipe Vergara (2013) es una obra 
dramática que aborda el estado de la sociedad colombia-
na durante los escabrosos y penosos sucesos del conflicto 
armado, lo hace a partir de “un animal-personaje: el zopi-
lote, que se erige en un símbolo totémico a través del cual 
la muerte se transforma en vida y en amor” (Lamus, 2013, 
p. 19). Sus protagonistas son una especie de hombres-zo-
pilotes, Ulpiano y Reina. Ulpiano, es un campesino que se 
ha apartado de la comunidad, se ha exiliado en un islote 
dentro de lo que sería su propiedad, un islote rodeado 
por el agua de uno de los ríos más tenebrosos de la lite-
ratura colombiana, uno que representa a todos los otros 
(Sinú, San Jorge, Cauca, Magdalena, Catatumbo, Atrato 
y San Juan) que acogieron los muertos de la guerra, los 
llamados muertos de agua. Él ha decidido por convicción 
propia emprender una labor que nadie desea o nadie se ha 
propuesto hacer: ayudar a los zopilotes a limpiar el mun-
do de la muerte que se amontona en su territorio.

Esta creación dramática aborda fundamentalmente 
dos problemáticas, una de país y otra existencial: la pri-
mera, el fenómeno de las masacres producto del conflicto 
armado colombiano y, la segunda, la condición del hom-
bre y la sociedad colombiana. La primera problemática, 
el escandaloso número de muertos a causa de las masa-
cres y la absurda práctica de arrojar el “cadáver al agua y 
borrar todo rastro de su existencia” (Rodríguez, 2015, p. 
52), una de las violencias más dolorosas en el país en las 
décadas anteriores a la creación de la obra en 2013. Du-
rante este periodo, “las víctimas fueron ignoradas tras los 
discursos legitimadores de la guerra, fueron vagamente 
reconocidas bajo el rótulo genérico de la población civil 
o, peor aún, bajo el descriptor peyorativo de ‘daños co-
laterales’” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013, 
p. 14). Sin embargo, el anonimato de las víctimas pasó a 
ser un tema neurálgico a partir de la creación de la Ley de 
víctimas en 2011, de los inicios de los diálogos de paz en 
2012 y la divulgación de iniciativas comunitarias como la 
práctica de adopción de los muertos anónimos en Puerto 
Berrío y otras poblaciones ribereñas.

En relación con la segunda problemática, la de la si-
tuación de la sociedad colombiana, se hace obvio que las 
discusiones de la obra se dirigen al resquebrajamiento de 
los tejidos sociales en todo el territorio nacional y, en es-
pecial, en las comunidades campesinas, víctimas mayo-
ritarias del conflicto. Comunidades que, regidas anterior-
mente por leyes ancestrales de armonía y reciprocidad, 
experimentaron a través de los años cómo la violencia les 
fue robando todo su legado simbólico de pertenencia y 
comunión para implantar el miedo, el individualismo y las 
barreras entre uno y otro; entre ellas, un lenguaje de otre-
dad que creaba grietas insalvables entre quienes antes 
eran conocidos, amigos, familiares y vecinos. El discurso 
de unión fue sustituido por el del miedo y la defensa indi-
vidual. El “yo” suplantó estruendosamente al “nosotros”.

De cara al anterior panorama de desestructuración 
social y la necesidad naciente de la comunidad de hacer 
algo con la muerte anónima, el autor se interroga sobre 
la muerte y sobre su materialidad, expresa que ante tal 
situación sintió que “no íbamos a avanzar hacia ningún 
lado a menos que no enfrentáramos esa materialidad de 
la muerte como sociedad […] entonces quería hablar de 
eso, de la materialidad de la muerte, de una posibilidad 
de generar cambio” (Vergara, 2018); así, ante la inquietud 
de Vergara por la generación de un cambio aparece una 
pregunta: ¿El arte dramático puede contribuir a la recons-
trucción del tejido social en un país desmembrado por la 
violencia?, ¿de qué forma?

Para responder tal interrogante, este artículo exami-
na la obra Coragyps sapiens como una gran metáfora que 
representa la situación caótica del país y, al mismo tiem-
po, vislumbra una salida. Para esto se toman algunas 
herramientas del mitoanálisis2 y se estructura el escrito 
en cuatro partes: la primera parte examina la imagen 
del cuerpo animal como forma de representación del 
estado de la sociedad colombiana, la segunda revela el 
componente simbólico de lo animal en la obra y expone 
cómo el zopilote se convierte en una figura de revitali-
zación social, la tercera estudia la metáfora animal del 
Coragyps sapiens como una forma de alianza humano 
animal que subraya la necesidad de transformación del 
hombre y la sociedad, la cuarta descubre el mito detrás 
de la obra con el fin de ocuparse de la propuesta lan-
zada por Vergara para la reconstrucción simbólica del 
cuerpo social.

El cuerpo animal como escritura de una 
sociedad fragmentada
El animal como figura de representación ha sido usado 
mayoritariamente como imagen de un panorama dicotó-
mico, lo humano y lo inhumano, hombre y animal, civi-
lizado y salvaje, o como imaginario de otredad: el ‘otro’ 
(animal) que puede devorar, que representa un amena-
za personal o social, que es diferente o que es inferior, 
insignificante. La “cuestión animal”, en ese sentido, ha 
servido para reflexionar acerca de la vida y del sujeto, 
especialmente acerca del poder sobre la vida; por ello, los 
discursos de diferentes pensadores, entre ellos, Giorgio 
Agamben (2006), Jacques Derrida (2008) y Gabriel Giorgi 
(2014) discurren en torno a lo animal y a la problemática 
ético-política “que conlleva la posibilidad de dominar —
de disponer de la vida— de aquellos seres identificados 
como ‘otro’ en la hoy ya evidente línea que va desde el 
animal a la mujer o al judío” (Fleisner, 2010, p. 249).

2	  La metodología del mitoanálisis propuesta por Durand (2003) con-
siste en descubrir cuáles son los mitos patentes o latentes que atraviesan 
o sustentan un determinado momento histórico-cultural para poder leer 
a través de estos el pensamiento o corrientes de pensamientos presentes 
en dicho tiempo.
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por ejemplo: “con el cuerpo hinchado, los brazos parti-
dos, el vientre morado y una cara que no parece cara […] 
literalmente. Reducido a la nada. Aniquilado. Vuelto una 
pura nada” (Vergara, 2013, pp. 191-192). Estas imágenes 
del hombre reducido a cuerpo animal y luego reducido a 
masa, a nada, son la representación de la desfiguración 
del sujeto en la sociedad, la ambigüedad del cuerpo co-
rresponde al borramiento del individuo, de su identidad 
y, por tanto, de su historia.

La segunda imagen que sobresale en la obra es la del 
cuerpo como resto, como fragmento, como trozo de car-
ne; un sin número de pedazos de cuerpos esparcidos que 
evocan el todo que antes fue y que ahora aparece desfi-
gurado, fragmentado. Tal como se puede observar en el 
siguiente parlamento:

Ulpiano: […] Troncos. De cristiano. Ni más ni menos. 
Troncos. Eso es lo que son. Troncos. Troncos de cristiano. 
Decir cadáveres parece ambicioso […] Cadáveres. Restos. 
Los restos humanos que bajan por aquí son precisamente 
eso, restos. Despojos. Sobras. A cuotas: cabeza, tronco, ro-
dillas, y pies… Pedazos de la guerra (Vergara, 2013, p. 185).  

Los restos que bajan por el río son la representación 
simbólica de la situación presente del hombre, repre-
sentan “la fragmentación o estallido del individuo”, un 
hombre roto, descentrado, falto de unicidad e identidad 
(Viviescas, 2006, p. 31). Y, de manera similar, la suma de 
troncos humanos que corren sin destino por el río son la 
representación de una sociedad fracturada, cortada en 
piezas y lanzada a la deriva. En este contexto, la imagen 
del cuerpo como resto en Coragyps sapiens se convierte 
en el vestigio de las masacres ocurridas en los ríos co-
lombianos, y, por ende, se instala como presencia y como 
memoria: como el “resto orgánico que resiste, permane-
ce, insiste y se obstina” (Giorgi, 2014, p. 203).

En esencia, esos troncos, estas piezas sin eje, son los 
despojos de lo que alguna vez fue considerado un cuer-
po, un humano, una identidad, una historia de vida y una 
historia en común, una comunidad. Entonces, ¿cómo re-
cuperar este cuerpo y la historia en común?, lo anterior 
teniendo en cuenta que, precisamente, lo que pretende el 
exterminio no es solamente “matar sino negar cualquier 
rastro de existencia a través de una enorme violencia. 
Enmudecer, acallar, desaparecer al otro, negarlo incluso 
como cadáver a través de su desmembración” (Vallejo, 
2012, p. 207). Frente a esto, la obra a la vez que insiste en 
el resto como memoria de una violencia extrema contra 
el cuerpo, también pone en discusión la reconstitución 
del cuerpo, ya que la persistencia en la partes inconexas 
o faltantes obliga a la imaginación a reconstruir el todo, el 
cuerpo del hombre como individuo y, al mismo tiempo, el 
cuerpo como comunidad. Para ello introduce una figura 
animal: el zopilote.

Agamben (2006), por ejemplo, explica en Lo abierto 
la existencia de una máquina antropológica que funcio-
na “excluyendo de sí como no (todavía) humano un ya 
humano, esto es, animalizando lo humano, aislando lo 
no-humano en el hombre” (p. 75), y de la cual se derivan 
figuras como la del judío, “el no-hombre producido en 
el hombre, o el néomort y el ultra-comatoso, esto es, el 
animal aislado en el mismo cuerpo humano” (p. 75). Esta 
exclusión lo que parece producir es un espacio abierto, 
una especie de eslabón perdido entre el animal y el hom-
bre, no “una vida animal ni una vida humana, sino sólo 
una vida separada y excluida de sí misma, tan sólo una 
vida desnuda” (p. 76); así, de la misma forma en que el ju-
dío es lanzado a este espacio de exclusión, muchos otros 
reciben la misma suerte, ya sea por cuestiones de origen, 
raza, clase, religión, pensamiento y otro buen número de 
alteridades.

Bajo este panorama se crean categorías como el “vi-
viente”, la vida reducida a máquina biológica; la zoé (vida 
biológica) separada del bios (vida calificada, apropiada); la 
“persona” desprendida de la “no persona”, lo que expone 
una reducción de la vida del hombre y una contigüidad 
con la vida animal. La anterior categorización da paso a 
la diferencia entre un cuerpo valioso y reconocido políti-
camente y uno sacrificable o desechable, de allí a la figura 
del cuerpo animal, que “será la zona de indeterminación 
sobre la que se trazará esa distinción que, inevitablemen-
te, permanecerá inestable, difusa y, por lo tanto, crítica, 
en la medida en que revoca todo ordenamiento fijo de 
cuerpos” (Giorgi, 2014, p. 138).

El cuerpo animal es la figura presente constantemen-
te en la obra Coragyps sapiens, allí el cuerpo —marcado 
como vida sacrificable o insignificante por la guerra como 
aparato de poder político— es el centro de la escritura 
dramática, sobre él se componen las imágenes que dan 
cuenta de las relaciones míticas del texto, las “corrientes 
de acción y de pensamiento que llevan al hombre a com-
prenderse a sí mismo dentro de su mundo” (Ricoeur, 1983, 
p. 169); es decir, este cuerpo animal y las imágenes que 
se desprenden de él pueden traducirse como lecturas de 
tiempo que permiten aquí comprender ese estado-mundo 
en el que el hombre y la sociedad están inmersos, y el cual 
es necesario develar.

La primera imagen que plantea la obra es la del cadá-
ver como deshecho, en ella los cuerpos son inscritos en 
un limbo humano/animal que los reduce a cosas, a simple 
materia; por ello, los cuerpos reducidos son representa-
dos mediante una iconografía macabra que presenta al 
cuerpo ya sea como una masa informe y descompuesta, 
como en el siguiente texto: “y si terminamos flotando en 
un río y nuestra descomposición se acelera, entonces nos 
hinchamos y, navegando por la corriente por varios días 
con sus noches, nos convertimos en masas putrefactas” 
(Vergara, 2013, p. 197), o como cuerpos irreconocibles, 
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Lo animal como símbolo de 
revitalización
El zopilote como figura simbólica de purificación es el eje 
en Coragyps sapiens; en esta dramaturgia, él es el símbolo 
que representa la recuperación de lo humano, la restaura-
ción de la humanidad en el hombre, una humanidad que, 
como se pudo observar anteriormente, está rota, perdi-
da. Para Ulpiano, uno de los protagonistas de la obra, los 
zopilotes, como purificadores, son por naturaleza unos 
sanadores y unos seres de paz, pues ellos se encargan de 
limpiar la muerte y esterilizarlo todo, “tienen una capa-
cidad única para eliminar bacterias y virus en la comida 
que ingieren” (Vergara, 2013, p. 183). El pensamiento de 
Ulpiano concuerda con la simbología del animal, la cual 
le concede el título de purificador porque reconoce su 
labor como “agente regenerador de las fuerzas vitales, 
que están contenidas en la descomposición orgánica y 
en los desperdicios de cualquier clase” (Chevalier, 1986, 
p. 205) y, en ese sentido, es “un ser sagrado protector de 
la vida” (De La Garza, 1995, p. 88), renovador y transfor-
mador vital.

Por lo anterior, Ulpiano admira al zopilote, se identifica 
con él, se piensa como él e incluso se podría decir que 
es un zopilote más, pues también ha asumido la labor de 
limpiar los desechos de la guerra al dedicarse a rescatar 
los cuerpos del río y ofrecérselos a los zopilotes para que 
ellos hagan su trabajo. Él describe a la sociedad animal del 
zopilote como una sociedad perfecta donde reina la paz y 
la muerte solo se da por procesos naturales, una sociedad 
que él afirma se debería imitar. Así:

Vuelan en grupos. Y se ayudan mutuamente para bus-
car comida. No se tragan todo. Comparten. Son solidarios. 
Hay quien debiera aprender de ellos. […] Hace ya tiempo 
que perdieron las garras prensiles de otras aves rapaces. 
No pueden matar a sus presas. No matan. No pueden. 
Nunca. Nunca, nunca. El pico no tiene la forma ni la fuer-
za para desgarrar una presa recién muerta. Seres de paz. 
[…] Y por la noche, en familia, disfrutan jugando al final 
de una larga jornada. Incluso pueden desarrollar víncu-
los afectivos con ciertas personas a quienes acompañan y 
protegen durante largas caminatas. Benditos sean (Verga-
ra, 2013, pp. 182-184).  

Como resultado de toda esta idealización del zopilo-
te, Ulpiano concibe también la posibilidad de una nueva 
especie, un híbrido humano animal, hombre y zopilote, 
especie que podría llamarse “ya no Homo sapiens sapiens 
sino, digamos, Chulo sapiens” (Vergara, 2013, p. 190), un 
zopilote con la capacidad de pensar. Este razonamiento es 
el que justifica el nombre de la obra: coragyps (el nombre de 
la familia del zopilote) y sapiens (el homínido que piensa).

De esta manera, la especie ideal sería la de un hombre 
zopilote que tuviese la capacidad de purificar este espa-
cio-mundo repleto de muerte y transformarlo en vida, y 

que, al igual que el zopilote, tuviera el poder de “triunfar 
sobre la muerte terrena y transmutar la podredumbre en 
oro filosofal” (Chevalier, 1986, p. 225). Con esta idea, lo 
que el texto propone es otra concepción de hombre y 
de comunidad, una antioccidental, que promueva más un 
pensamiento ancestral preocupado por la convivencia 
con lo animal y la naturaleza, no con la separación entre 
lo natural y lo cultural o lo político, entre zoé y bios. Una 
sociedad que no promueva las exclusiones y que sea irre-
ductible a lo humano, una que pueda dejar sin sustento a 
la máquina antropológica que produce cuerpos humanos 
como desecho, la máquina de la guerra.

La alianza humano animal
La primera gran metáfora de la obra habla de la necesidad 
de transformación del hombre y de la sociedad a través 
de una alianza humano animal, unión que permita reesta-
blecer los lazos humanos y comunitarios en el país. Dicha 
metáfora plantea una evolución hacia un hombre zopilote 
capaz de digerir la muerte y transformarla en vida, un 
hombre capaz de ser un sanador de su comunidad, un 
purificador. La segunda gran metáfora inmersa en el texto 
es la de la reconstitución del hombre y la reconstrucción 
de la sociedad, esta es planteada, en primer lugar, a través 
de la idea de una responsabilidad conjunta en la que la 
labor de purificación no sea de unos pocos, sino de todos 
y cada uno en conjunto; para ello, Reina, la otra protago-
nista de la obra, se opone a la idea de Ulpiano de señalar 
enfáticamente la magnitud de las masacres mediante la 
acumulación de los cuerpos para que “detengan a la gen-
te en su camino con su olor” (Vergara, 2013, p. 192), ella 
va más allá del mero signo de denuncia proponiendo una 
acción más significativa: que cada persona acoja al menos 
un muerto y lo haga suyo.

Reina: Necesitamos adoptar. Todos. Uno. […] Todos. 
Al menos uno. Usted también. Hacerlos nuestros hijos. 
Digerir la muerte... Y regurgitarla. Esterilizarnos, purificar-
nos, alimentar a nuestros polluelos con muerte vomitada. 
Con amor profundo. Usted lo dijo, “Gallinazos sapiens.” 
[…] Todos necesitamos al menos uno. (Mirando al públi-
co.) Ellos también. Al menos uno. Al menos. Sentir la tex-
tura de la carne en descomposición. Su olor. Así no los 
olvidamos. Los olores hermanan, nos hacen familia. Y la 
familia no se olvida. Que cada quién se haga cargo de un 
par o un trío. Aunque tres ya podría tal vez ser demasiado. 
Pero no si lo hacemos juntos (Vergara, 2013, pp. 201-203). 

Como lo expresa el anterior parlamento, Reina propo-
ne un hermanamiento, una reunificación de esa sociedad 
que se encuentra fracturada, ello por medio del gesto de 
hacer propios a los muertos del conflicto armado, propo-
ne que esos cuerpos no sean asunto ajeno sino propio, 
para ella la responsabilidad debe ser compartida, al igual 
que el proceso de sanación. Todos los integrantes de la 
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a los brazos de los espectadores, quienes con este gesto 
pueden experimentar, a manera de catarsis, el compro-
miso social con la reconstrucción y la labor de sanación 
que está por emprenderse. Reina acompaña el gesto de 
entrega de los cuerpos con una serie de parlamentos que 
arrojan al público a acoger los cuerpos como una forma 
simbólica del compromiso que cada asistente tendrá en 
la vida real. Veamos algunos de ellos:

Reina: (A alguien en el público.) Llévese uno. Es obvio 
que vino a eso […] No se arrepienta. Eso la sana. Le juro. 
Todos necesitamos al menos uno. Aunque uno no es su-
ficiente. Llévese otro. […] Páseselo por el vientre, hágalo 
suyo, como si fuera su hijo. Es suyo. No lo niegue. Si hasta 
se le parece (Vergara, 2013, pp. 203-204).

Los anteriores textos involucran más activamente al 
público, de esta manera, él pasa de ser un simple espec-
tador a ser parte de la acción y de la solución esbozada en 
la obra, él pasa a ser un agente de cambio en la simbólica 
de la obra, que lo impulsa no solo a acoger los muertos 
del conflicto como propios, sino a no hacer ninguna dis-
tinción entre ellos, pues su “parecido”, su igualdad radica 
en “ser humano”. Todos los muertos son parte de una 
misma sociedad, la humana.

Después de esta última acción, la obra termina con 
una imagen de liberación donde los personajes, ya con-
vertidos en hombres zopilotes, se cortejan uno al otro, 
cantan, danzan y con algunos aleteos dejan la escena en 
una sensación de paz y retorno al orden natural, al equi-
librio. Este final, en el que tanto los personajes como los 
espectadores sufren una liberación, una catarsis, plantea 
una poética y una simbólica que destaca la restauración 
de la vida sobre la muerte, la restauración de la naturaleza 
y del entramado social por medio de un hermanamiento 
y una responsabilidad conjunta de reconstrucción social.

El mito de la renovación
Los mitos y ritos de la renovación, estudiados amplia-
mente por Mircea Elliade, relatan la existencia de un tiem-
po cíclico en el que al final de un ciclo sigue el inicio de 
otro nuevo, una renovación de mundo. Tal renovación “es 
una recreación efectuada según el modelo de la cosmo-
gonía” (Elliade, 2006, p. 48), aparece como respuesta a un 
problema de la existencia humana: el quebrantamiento 
del orden y la necesidad de volver a él. Respecto al mo-
delo de cosmogonía, Coragyps sapiens encuentra un sus-
tento bajo la cosmovisión ancestral andina regida por los 
principios de la “armonía”. Una visión que Aedo (2015) 
llama cosmobiovisión para aclarar la diferencia con las 
concepciones occidentales de mundo, y que define como: 
“un modo de ‘ver’ y sobre todo un modo de pensar y sentir 
(pensasiento), de percibir e intuir; cuatro categorías filosó-
ficas y cualidades subjetivas de la Pacha; contrarios que 
se complementan para formar al Cosmoser”, una visión 

sociedad han de convertirse en “gallinazos sapiens”, “La 
evolución tiene que ser nuestra. No de ellos. O de ellos y 
de nosotros a un tiempo y a la viceversa” (Vergara, 2013, 
p. 203). En segundo lugar, Reina propone que el fin de 
acoger a los muertos es para hacerlos suyos, llorarlos, 
darles un nombre y una sepultura; con esto plantea la 
necesidad de una reconstitución del cuerpo por medio 
del rito de la sepultura, la obligación de devolverle la hu-
manidad a aquellos cuerpos que han sido exiliados del 
mundo humano al ser arrojados en piezas al río y nomina-
dos como cuerpo animal por la máquina de la guerra. Un 
aparato político que busca siempre borrar toda evidencia 
jurídica e histórica y “destruir los lazos de ese cuerpo con 
la comunidad, de hacer imposible la inscripción de ese 
cuerpo en la vida de la comunidad, en sus lenguajes, sus 
memorias, sus relatos” (Giorgi, 2014, p. 199).

El anterior planteamiento de Reina revela la existencia 
de un cuerpo simbólico fuera de sí, más allá del cuerpo 
físico, esto sería, según Butler (2006), una construcción 
del cuerpo dentro de “la esfera pública como un fenóme-
no social” (p. 52), un cuerpo entregado al mundo de los 
otros y reconocido por ellos, registrado en sus memorias 
y marcado con sus huellas. Ese sería el cuerpo a recupe-
rar, ese cuerpo que posee una historia y hace parte de 
una comunidad. Por esto Reina insiste en la necesidad de 
hacer esa reconstrucción social a través del duelo y el rito 
de la sepultura.

Lo que se pretende es reconocer plenamente todas las 
vidas como vidas merecedoras de un duelo, romper con la 
distribución de las vidas valiosas y las vidas desechables, 
de las “personas” y las “no personas”, para dar pie a un 
duelo conjunto y lamentar todas las muertes. Permitir el 
llanto y la memoria como un gesto de reconocimiento 
mutuo sin dar cabida a la exclusión, restituir a la persona, 
su identidad, su nombre y su historia. En consecuencia, el 
rito sepulcral se convierte, entonces, como parte de esta 
gran metáfora de reconstrucción social, en el símbolo de 
pasaje de un cuerpo reducido a cosa, a un cuerpo humano 
y, por tanto, a un cuerpo social, a un cuerpo en común, en 
comunidad. El duelo y el sepulcro se vuelven símbolos de 
una restitución de un espacio social vaciado, despojado 
de su simbólica de pertenencia, a un espacio en común, 
el espacio de la sociedad humana.

El último pasaje de la obra se constituye como el cul-
men de la gran metáfora de reconstrucción social; en él 
los dos protagonistas de la obra instan al público a adoptar 
cada uno un cuerpo, tomándolo físicamente de la escena, 
rompiendo por completo la “cuarta pared”3 y llevándolo 

3	  La “cuarta pared” es un concepto creado por Constantín Stanisla-
vski para señalar el muro invisible que separa al público del actor y que 
mantiene el pacto de ficción de la obra. Por ello, cuando la cuarta pared 
cae, también cae el pacto de ficción y el público es impelido de diferentes 
maneras a hacer parte de la realidad-ficción de la obra, a sentirse involu-
crado prácticamente al nivel de un actor más.
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holística en la que todas las cosas forman una única uni-
dad, el “todo” (p. 10).

Dentro de esta visión de mundo sobresalen en la obra 
un buen número de los principios de la “armonía”, en-
tre ellos: el de “identidad” que reza que “cada ser debe 
reconocer y respetar las diferencias”, este se encuentra 
reflejado en el pensamiento de Ulpiano al explicar que 
la familia Cathartidae, a pesar de dividirse en diferentes 
especies, conviven en armonía, comparten el alimento y 
el espacio sin perturbar al otro. Coragyps atratus (cabeci-
negro), Cathartes aura (cabecirrojo), Cathartes burrovianus 
(cabeciamarilla), Sarcoramphus papa (rey de los gallina-
zos) y demás, “blanco, negro, rojo, amarillo y gris”, convi-
ven en la diferencia y se ayudan mutuamente.

El del “equilibrio”, que expresa la idea de igualdad 
entre todos los seres, es quizá el más presente, ya que 
la obra insiste en señalar el desequilibrio promovido por 
unos seres que han dispuesto de las vidas de otros al con-
siderarlas prescindibles. La ley del Ayni o principio de re-
ciprocidad que plantea “la reproducción y redistribución 
de los excedentes de la economía colectiva” (Milla, 2004, 
p. 150); sin embargo, este principio no solo se refiere a 
la redistribución económica, incluye el intercambio del 
conocimiento, de la labor social, del apoyo espiritual, etc. 
Así, dentro de esta filosofía, son rechazados conceptos 
como el individualismo, la competencia y la ganancia, 
para ser acogidos otros como comunidad, colectividad 
y solidaridad.

En relación con el mito de renovación como respuesta 
al quebrantamiento del orden y la necesidad de volver a 
él, dos principios de la filosofía andina están muy presen-
tes. El de la alternancia, que expresa que un movimiento 
sucede al otro, “después de la creación (Big Bang) le sigue 
la aniquilación (Big Crush), después del sístole le sigue el 
diástole, después de la vida le sigue la muerte, después 
del día le sigue la noche” (Aedo, 2015, p. 27); también el 
principio del eterno retorno, que formula el movimiento 
cíclico de la vida como una forma de expresión del tiem-
po, “donde todos los seres nacen, crecen, se reproducen, 
mueren para volver a nacer” (Campohermoso y Soliz 
2015). Estos principios, tanto el de alternancia como el 
del eterno retorno están presentes en la obra gracias a 
la figura del zopilote y su trabajo de purificación, pues 
él contribuye a la reconstitución del orden natural de las 
cosas y al movimiento cíclico vital de la naturaleza co-
miéndose la muerte para engendrar vida.

Como se puede intuir gracias a la cosmovisión presen-
te en Coragyps sapiens, lo que narra esta dramaturgia es 
un mito de renovación, al proponer una suerte de símbo-
los de transformación y un rito que involucra una acción 
conjunta de purificación y una promesa de estabilidad y 
fecundidad.

La obra reproduce el momento mítico “del pasaje del 
Caos a la Cosmogonía” (Elliade, 2001, p. 37), en ella, el 

espacio se transforma de una isla de terror abarrotada 
de cuerpos muertos a un espacio diáfano, en el que cada 
persona del público asume el rol de renovador y de conso-
lidador de paz. El espacio del cuerpo, antes destinado a la 
parte, al desecho, el detritus, el resto, la sobra, lo corrupto 
y lo pútrido, es recompuesto para lograr una completitud 
y una plenitud. El espacio geográfico también se abre de 
un reducto al país, a la nación. Lo clandestino es sacado a 
la luz para airearse, limpiarse. La oscuridad ha dado paso 
a la luz, la inercia a la acción, el caos es suplantado por un 
nuevo nacimiento del orden.

Las acciones que suceden en la obra pueden inter-
pretarse como los pasos del ritual de renovación; así, en 
primer lugar, la sala de teatro, e incluso el espacio íntimo 
de la lectura, se convierte en el sitio de encuentro, en el 
símbolo del “centro” como el lugar del pacto de partici-
pación del tiempo mítico y, en segundo lugar, se suceden 
una serie de acciones dramáticas que conforman el rito, 
a saber, “la restauración del caos primordial, la abolición 
del tiempo transcurrido y la repetición del acto cosmo-
gónico” (Elliade, 2001, p. 38), lo que se puede detallar así:

•	 Regresión al caos o el establecimiento del “caos pri-
mordial” a través de la construcción de un espacio de 
muerte y caos en la obra. Ulpiano construye un reducto 
donde reina un caos de cuerpos que se descomponen 
y esperan la llegada de los zopilotes.

•	 La limpieza gracias a una inundación diluviana propi-
ciada por una figura extraña a los protagonistas, una 
especie de hombre primitivo conocedor de la naturale-
za y sus ciclos, personaje que encarna el conocimien-
to ancestral cósmico, como se puede apreciar en el 
siguiente texto:

Reina: […] Pero el tipo me saludó. Me sonrió y me pre-
guntó que si andaba buscando el nacimiento del río. Y yo 
le dije que sí y él me dijo que ya no había necesidad. Que 
él ya había estado allá. Que había abierto la llave, que esa 
era su labor. Y que la había abierto porque el río necesi-
taba limpiarse. Y limpiarnos. Llevarse toda la basura. Me 
pidió que nos cuidáramos. Que iba a haber inviernos lar-
gos y aguaceros e inundaciones porque había que limpiar 
la tierra. Pero que no nos preocupáramos —dijo— porque 
en su momento él volvía a subir a la cabecera y cerraba 
la llave. Luego empezó a caminar (Vergara, 2013, p. 195). 

Este hombre que aparece desde lo profundo de la selva 
representa al ser mítico encargado del manejo del agua, el 
gran fontanero del mundo. Una especie de Yahvé andino 
que inicia el barrido del tiempo anterior para dar cabida 
a uno nuevo.

•	 La participación de Ulpiano y Reina en la restitución 
de la humanidad de un tronco rescatado del río al 
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Esta nueva alianza humano-animal que reconoce 
una contigüidad intensa entre esa especie llamada Atra-
tus y la Sapiens es la fórmula que posibilita el encontrar 
una salida al estancamiento, a la esterilidad del tiem-
po que transcurre solo para acumular, no solo restos, 
sino impotencias, frustraciones, rencores y odios en la 
sociedad colombiana. La propuesta de Vergara es una 
propuesta de reordenamiento del cuerpo social. La re-
constitución de las víctimas que fueron “desmembradas 
del cuerpo social que las justificaba existencialmente” 
(Cardona, 2014, p. 581), la reconstrucción de ese cuer-
po que por décadas ha estado partido en piezas, regado 
en los ríos, en los campos, en la selva y en las ciuda-
des, y el nacimiento de una comunidad donde puedan 
ser reconocidas nuevamente las formas de lo humano, 
pero bajo el signo animal, para que este zurza las piezas 
creando un nuevo cuerpo que pueda albergar todos los 
cuerpos, aceptar la diferencia. Una sociedad sin muros 
y sin abismos.

De ahí que, como respuesta a la pregunta sobre la 
forma en la que el arte dramático puede contribuir a la 
reconstrucción del tejido social, Coragyps sapiens pro-
pone, a manera de metáfora, una tarea de reconstruc-
ción social para el posconflicto, cumpliendo con una 
función determinante del arte según Molano (2015), la 
de “introducirle al mundo lo que no tiene: posibilidades, 
imaginar realidades, imaginar espacios nuevos, juegos, 
desafíos, exploraciones, experimentos, […] y esto des-
de luego es concomitante con la noción de paz”, y la 
necesidad de encontrar caminos que lleven a la recons-
trucción del país. El texto de Vergara, podría decirse, 
invita a la “pedagogía de acción”, ya que involucra el 
llamado a una acción conjunta de la toda la sociedad 
colombiana: la limpieza de la muerte y la purificación 
de la existencia. Esto mediante la acción de acoger esa 
muerte material y hacerla propia, dando nombre y tum-
ba a todos los muertos, “vengan de donde vengan y 
sean quiénes sean” (Vergara, 2018).

Con el llamado a la reconstrucción social del cuer-
po simbólico a través del duelo y la sepultura, Coragyps 
sapiens hace un llamado a la construcción de un mundo 
posible, a un cambio, a una renovación del pensamiento 
y a la acción. Convoca a los asistentes a crear lazos fra-
ternales, romper barreras, imaginar y crear posibilidades 
de cambio futuro, una tarea que puede generar, como dice 
Vergara, “pequeños cambios micro políticos”, cambios 
que son los que reconstruyen el tejido social desde su 
base: el individuo. Así, esta obra dramática, al igual que el 
arte en general, puede contribuir a fortalecer “el arraigo, 
la identidad, la convivencia, y los lazos de unión de las 
comunidades” (Arteta, 2017), y a creer en una visión de 
país más esperanzadora y reconciliadora como aporte a 
la construcción de la paz.

bautizarlo con el nombre de Carlos Antonio Buitra-
go, lo que representa el restablecimiento del principio 
de equilibrio, al plantear la restauración del espacio 
social de aquellos seres nominados inferiores, no va-
liosos o prescindibles; la restitución de su universo de 
pertenencia y la reconstrucción del cuerpo simbólico 
como forma de hermanamiento e inscripción subjetiva 
y comunitaria.

•	 La celebración de una clase de ceremonia comunal de 
acogimiento de la muerte al asumir como suyo por lo 
menos un muerto del conflicto armado colombiano. 
Celebración en la que cada uno de los participantes no 
solo se compromete con la protección del cuerpo, sino 
también a darle un nombre y una sepultura, acción 
simbólica que permite la purificación y la “anulación 
de los pecados y de las faltas del individuo y de la co-
munidad en su conjunto” (Elliade, 2001, p. 36). Tal es 
el sentido de las purificaciones rituales, darle término a 
un periodo de tiempo, pero, sobre todo, anular el tiem-
po transcurrido, la abolición de la “historia” (Elliade, 
2001, p. 35), para poder dar paso al nuevo comienzo.

•	 Como en muchos de los ritos de renovación se da fi-
nalmente una hierogamia. Para este caso, una unión 
sagrada entre el hombre y el animal, la transformación 
de los personajes en hombre y mujer zopilote, lo que 
marca el nacimiento de un nuevo hombre y un nuevo 
mundo. Una unión sagrada que promete una renova-
ción, “la estabilidad, la fecundidad y la prosperidad de 
todo el cosmos” (Elliade, 2006, p. 47).

En suma, como recreación del mito de renovación, las 
acciones de la obra siguen los pasos del ritual para trazar 
un camino que va del caos al nacimiento de un nuevo 
orden, esto mediante una alianza humano animal que da 
origen a una nueva especie, la Coragyps sapiens, el hombre 
zopilote. Especie que, como comunidad, será la encarga-
da de recomponer el cuerpo social del país expiando sus 
culpas, acogiendo el pasado pero dejándolo atrás para 
entrar al nuevo mundo. Un mundo renovado, diáfano, 
gobernado por todas las fuerzas vitales de la naturaleza y 
regido por los principios de la “armonía”.

Conclusiones
En Coragyps sapiens el zopilote dibuja un nuevo espacio, 
un espacio que se abre por encima del hombre mismo y 
rompe con el redil del animal, rompe con lo liminar de lo 
animal para crear una unión humano-animal, una alianza. 
El animal no funciona aquí bajo la orden antropogénica 
que divide y opone radicalmente al animal del humano, 
sino que, por el contrario, se configura como un retorno 
al origen, a lo natural, al vínculo inseparable, a la alianza, 
a la unidad. El animal no es el otro, tampoco el huésped, 
es parte, esencia y completitud. Hace parte de ese cuerpo 
que se denomina humano.
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RESUMO
As migrações são fenômenos maciços que moldam as cri-
ses humanitárias em escala global, que, em uma perspectiva 
transversal, vão além de uma questão de direitos trabalhistas, 
civis ou sociais. No presente artigo, este fenômeno é revisado 
das seguintes perspectivas: 1) – Migrações como causa e con-
seqüência de crises políticas e sociais. 2) - Migrações como 
causa e conseqüência de crises ambientais. O referido com 
referência ao fato de que esse fenômeno pode aprofundar a 
crise socioambiental global, que hoje em dia é percebida com 
maior intensidade. Controlar e gerenciar fluxos migratórios é 
um desafio “transversal” que envolve o reconhecimento de 
nossos valores ambientais. 
Palavras-chave: migrações, migrantes ambientais, desloca-
dos ambientais, crise ambiental global.

ABSTRACT
Migrations are massive phenomena that figure humanitarian 
crises on a global scale, which, in a transversal perspective, 
go beyond the matter of  labor, civil or social rights. In this 
article, this phenomenon is reviewed from the following per-
spectives: 1) - Migrations as a cause and consequences of  
political and social crises. 2) - Migrations as a cause and con-
sequences of  environmental crises. The aforementioned re-
lated to the fact that this phenomenon can deepen the global 
socio-environmental crisis, which nowadays is perceived with 
greater intensity. Controlling and managing migratory flows 
is a “transversal” challenge that involves the recognition of  
our environmental values.
Keywords: migrations, environmental migrants, environ-
mental  displacement, global environmental crisis.

Las migraciones humanas son fenómenos masivos que configuran crisis 
humanitarias de escala global, las cuales, en una mirada transversal, van 
más allá de una cuestión de derechos laborales, civiles o sociales. En el 
presente artículo se revisa este fenómeno desde los tópicos de las migra-
ciones humanas como causa y consecuencia de las crisis políticas y socia-
les, y las migraciones como causa y consecuencia de las crisis ambienta-
les; lo anterior con referencia a que este fenómeno puede profundizar la 
crisis socioambiental global, que hoy en día es percibida con mayor inten-
sidad. Controlar y gestionar los flujos migratorios es un reto transversal 
e involucra el reconocimiento de los valores y limitaciones ambientales. 

Palabras clave: migraciones, migrantes ambientales, desplazados  
ambientales, crisis ambiental global.

RESUMEN
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Introducción 
Holland, Peterson y González (2009), exponen con clari-
dad que la inequidad en los ingresos es una variable deter-
minante para la predicción de la pérdida de biodiversidad, 
en términos del aumento de las especies en categorías de 
amenaza o extinción; además de demostrar este aspecto 
econométricamente con datos panel de corte transversal 
en una muestra de países desarrollados y en vías de desa-
rrollo, también encontraron que la densidad poblacional 
era otra variable que, para algunos países (en especial los 
desarrollados o más densamente poblados como India), 
es determinante en términos de aumentar la probabilidad 
de pérdida de biodiversidad, esto generado por la depen-
dencia directa que expresan las poblaciones vulnerables 
sobre los recursos naturales derivados de la biodiversidad.

Se proyecta que para el 2050 serán más de 9000 mi-
llones de habitantes en el planeta tierra, lo que platea una 
potencial crisis socioambiental y de competencia por los 
recursos naturales cada vez más escasos (Rockström et 
al., 2009); en este contexto, es posible concluir que la 
biodiversidad (ese tejido vivo de la tierra que es la base 
de todos los procesos socioeconómicos) está en crisis, y 
que los países mega diversos (como Colombia, México y 
Brasil) están aumentando sus tasas de crecimiento pobla-
cionales por fenómenos migratorios (Alemán, 2017). Es 
apenas lógico, siguiendo también a Holland et al. (2009), 
que el fenómeno migratorio sea una nueva preocupación 
para la gestión y conservación de la biodiversidad y los 
servicios ecosistémicos que sustentan a buena parte de 
la población del planeta.

Las migraciones son un fenómeno tan antiguo como 
la humanidad misma (Palacios, 2017), la única diferencia 
es que en la actualidad se han acentuado de forma dra-
mática, poniendo en riesgo la integridad de los migrantes 
que se movilizan no solo en busca de mejores condiciones 
económicas, mejores condiciones ambientales o mejores 
condiciones de educación, sino por su propia superviven-
cia. Las migraciones humanas son fenómenos masivos 
que configuran crisis humanitarias de escala global, y des-
de una mirada verdaderamente transversal van más allá 
de una cuestión de derechos laborales, civiles o sociales. 

En el presente artículo de reflexión se revisa este fenó-
meno desde los tópicos de las migraciones humanas como 
causa y consecuencia de las crisis políticas y sociales, y 
las migraciones humanas como causa y consecuencia de 
las crisis ambientales, “Los migrantes ambientales”; lo 
anterior con referencia a que este fenómeno puede llegar 
a profundizar la crisis socioambiental global, que hoy en 
día se percibe con mayor frecuencia e intensidad. 

Las migraciones humanas como causa 
y consecuencia de las crisis políticas y 
sociales
Zaviršek (2017) define muy bien esta situación al expre-
sar en su análisis que las personas pertenecientes a las 

migraciones masivas de hoy son la encarnación de una 
interrelación planetaria cada vez más perjudicial entre al-
tas desigualdades, hegemonías y vidas humanas en per-
manente riesgo. De acuerdo con el autor, la sociedad está 
presenciando no solo una crisis humanitaria, sino una cri-
sis fundamental del humanitarismo.

Siguiendo a Bradol (2004) cuando se habla de “crisis 
humanitaria” con referencia a los migrantes, se está afir-
mando que un gran número de personas están muriendo 
o se encuentran en riesgo de morir, que se enfrentan a la 
hambruna, la enfermedad, el agotamiento y circunstan-
cias caóticas que ponen en riesgo total su existencia. 

Un millón de personas que vivieron la guerra en Si-
ria durante el 2015, con los niños que fueron enviados 
sin acompañamiento, hicieron lo que las personas atra-
padas en medio de una crisis humanitaria hacen: bus-
caron escapar de la muerte. Solamente en septiembre 
de 2016, 170 bombas golpearon Aleppo, incluyendo 
dos bombas del cloro. Los dos hospitales más gran-
des fueron también bombardeados. En medio de esta 
situación caótica, la gente tomó una decisión razona-
ble, responsable y valiente, demostrando su deseo de 
supervivencia y esperanza; sin embargo, una vez en 
su camino hacia la seguridad, fueron percibidos por la 
mayoría de los gobiernos, y también por las personas 
en los países en ruta, como bárbaros, violentos, mal 
intencionados y peligrosos para la salud pública. En 
2015, por ejemplo, el presidente húngaro Victor Orban 
afirmó en repetidas ocasiones que todos los migrantes 
son una “amenaza a la seguridad”, y elevó su tono en 
2016 diciendo que son “venenosos” (Primer Ministro 
húngaro, 2016).

Los migrantes, sin embargo, en contra de cualquier ex-
pectativa razonable, salen de una crisis humanitaria solo 
para entrar en el grueso de una nueva (Zaviršek, 2017). 
No se puede aplicar el mismo tratamiento a 65,3 millo-
nes de desplazados forzosos al final de la década de los 
cincuenta, versus treinta y cinco millones de turistas que 
visitaron España en 2015 (Bernik, 2016). El viaje desde 
Siria o Turquía a Grecia cuesta entre 3000 y 5000 dólares 
por refugiado si todo sale bien, pero también puede costar 
vidas. Desde el 2000, alrededor de 30 000 personas han 
muerto en el Mar Mediterráneo (Zaviršek, 2017).

Como se ha vuelto común en los discursos políticos 
modernos, la crisis humanitaria de los migrantes (en todo 
el planeta) se refleja en las fronteras estatales cada vez 
más militarizadas, buscando externalizar a la gente mi-
grante; además, los gobiernos buscan institucionalizar 
y separar espacialmente a la población, mientras que la 
población residente es objeto de incitación programática 
al racismo y a la xenofobia (Zaviršek, 2017). El eurocen-
trismo racista representa a Occidente como democrático 
y a los inmigrantes como no democráticos, no distingue 
entre individuos y regímenes políticos, no toma en con-
sideración las situaciones de emergencia de las que se 
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Las migraciones humanas como causa y 
consecuencia de las crisis ambientales
Martin, Weerasinghe y Taylor (2013), aseguran que las 
crisis humanitarias, definidas como situaciones en las que 
existe una amenaza generalizada para la vida, la seguri-
dad física, la salud o la subsistencia básica que está más 
allá de la capacidad de afrontamiento de las personas y 
las comunidades en las que residen, suelen tener implica-
ciones significativas para la migración. De acuerdo con 
estos autores, entre los recientes ejemplos se destacan el 
desplazamiento de millones de personas afectadas por el 
conflicto en Siria, el éxodo de personas desnutridas por 
la hambruna de Somalia y las evacuaciones tras el triple 
desastre de Japón. 

Las crisis humanitarias pueden ser el resultado de 
eventos agudos, como los peligros naturales y humanos, 
los terremotos, los ciclones, los accidentes nucleares y los 
conflictos o los procesos de lento comienzo que causan 
daños ambientales, erosionan los medios de vida y, en 
casos extremos, conllevan a la hambruna al presentarse 
un agotamiento irreversible de los recursos naturales. 
Estos eventos y procesos pueden ser el desencadenan-
te del movimiento, pero en la mayoría de los casos, los 
factores estructurales subyacentes como la pobreza y la 
mala gobernanza, constituyen el contexto explicativo de 
las migraciones masivas.

Entre 2010 y 2012 se registraron alrededor de 700 
desastres naturales en todo el mundo, con más de 450 
millones de personas afectadas (Martin et al., 2013). El 
conflicto armado o la inestabilidad política en Irak, Siria, 
Pakistán, Libia, Malí, Côte d’Ivoire, Sudán del Sur y la 
República Democrática del Congo, aportaron algunos mi-
llones más. Los conflictos prolongados en países como 
Somalia y Afganistán han producido movimientos irre-
gulares secundarios, resaltando los complejos y exigen-
tes problemas creados en situaciones de desplazamiento 
inducido por el conflicto armado. 

El triple desastre en Japón dejó 19 000 muertos o des-
aparecidos y dejó sin hogar a unas 400 000 personas que 
también migraron a otros lugares, generando una carga 
adicional (pero involuntaria) sobre los escasos recursos 
naturales y medios de vida locales preexistentes. 

Es claro que el fenómeno migratorio que es causa y 
consecuencia de problemas económicos y sociales tam-
bién tiene orígenes ambientales, el cambio climático, la 
variabilidad climática, los eventos ambientales extre-
mos, la perdida irreversible de activos naturales como la 
calidad de la tierra y la biodiversidad que sustenta son 
algunos de ellos. Los acontecimientos que pueden desen-
cadenar crisis agudas e inducir desplazamientos incluyen: 
peligros naturales extremos tales como tormentas tropi-
cales severas (huracanes Mitch y Stan en Centroamérica, 
ciclón Nargis en Birmania / Myanmar, y huracán Katrina 
en los Estados Unidos); tsunamis (por ejemplo, Indonesia, 

trata este fenómeno: es, pues, una forma de humanitaris-
mo armado.

Foucault dijo que en el liberalismo la libertad no es 
un hecho, sino algo que se produce constantemente: “El 
liberalismo no es la aceptación de la libertad; se propone 
fabricarla constantemente, despertarla y producirla, con, 
por supuesto, [el sistema] de restricciones y los proble-
mas de costo que plantea esta producción” (Foucault, 
1988, p. 65). Con el fin de evitar que nuestro mundo siga 
ardiendo, los trabajadores sociales deben ponerse al 
frente de los que pueden, y deben hacer una diferencia 
(Zaviršek, 2017).

El proceso de cambio político que se está originan-
do en muchas partes del mundo también puede tener 
repercusiones desestabilizadoras, provocando nuevos 
movimientos de personas. Todas estas tendencias signi-
fican que los gobiernos probablemente enfrentarán crisis 
recurrentes que estimulan la migración y se acompañan 
de nuevas necesidades humanitarias; aunque gran parte 
de esta crisis de migración se llevará a cabo dentro de 
los países que se enfrentan a emergencias ambientales, 
también es probable que se produzcan movimientos 
transfronterizos (por ejemplo, el caso de la migración de 
venezolanos a Colombia entre 2016 y 2017). 

La llegada de cientos de miles de venezolanos a terri-
torio colombiano en la última década se ha convertido en 
un fenómeno socioeconómico en Colombia. La compleja 
situación política por la que está atravesando Venezuela 
es la principal causa de una migración, que en su mayoría 
está compuesta por personas altamente calificadas y que 
han ido insertándose exitosamente en diversos sectores 
productivos. 

Aunque para Colombia la llegada masiva de venezola-
nos sea un eslabón más de una historia común, el hecho 
de pasar de ser un país emisor de migración internacio-
nal para ahora también ser uno receptor, es un fenómeno 
nuevo. Según cifras de Migración Colombia, en el 2012 
entraron al país 262 mil venezolanos, 40 mil más que en 
el 2011 y 205 mil más que en 1999. Es una población 
móvil que frecuentemente entra y sale del territorio, pero 
que sin lugar a dudas está configurada una comunidad 
migrante, de la cual se cree que 28 000 residen en Bogo-
tá D. C., otros se ubican en ciudades más próximas a la 
frontera. 

Es evidente que vivimos en un mundo interdepen-
diente, y siendo Venezuela el país con el que más ne-
xos e historia se comparte, lo que suceda en su interior 
trasciende la frontera. Por otro lado, las migraciones 
son la presentación real entre las sociedades, acercan, 
vinculan y presentan desafíos en todos los frentes (so-
ciales, culturales, económicos y ambientales), desafíos 
que hacen más complejas las relaciones entre los dos 
Estados, pero a la vez las enriquecen y las llenan de 
oportunidades
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Sri Lanka y Japón en 2004); inundaciones por eventos 
climáticos extremos (por ejemplo, Pakistán y Colombia 
en 2010); terremotos (por ejemplo, Haití en 2010). 

Martin et al. (2013), señalan que la falta de preparación 
para emergencias —como estándares de construcción 
adecuados, por ejemplo—, los altos niveles de pobreza 
y las debilidades en las capacidades locales y nacionales, 
se combinan para precipitar, y a veces perpetuar, las cri-
sis humanitarias. Por ejemplo, en 2010, un terremoto de 
magnitud 7.0 en Haití provoco la muerte de más de 200 
000 personas y desplazó a más de dos millones, pero unos 
meses después un terremoto mucho más severo en Chile 
(8.8 de magnitud) provocó unas 523 muertes. Los países 
muy ricos tampoco son inmunes, se vio durante el hura-
cán Katrina en los Estados Unidos, paro los países esta-
bles y económicamente avanzados generalmente tienen 
mayor capacidad para asistir a las poblaciones afectadas.

La geografía constituye otra dimensión en este análi-
sis. Durante la Guerra Fría, el principal foco de atención 
de la comunidad internacional era proteger a los despla-
zados a través de las fronteras internacionales (Martin, 
2010), muchos de los tratados como refugiados habían 
sido expulsados ​​de los países comunistas o habían sido 
desplazados por tropas de poder. El final de la Guerra Fría 
y las intervenciones posteriores aumentaron la visibilidad 
de las personas desplazadas por la fuerza dentro de las 
fronteras. 

En la actualidad, el desplazamiento interno supera 
los movimientos transfronterizos de refugiados (Global 
Trends, 2013). La mayoría de los desplazamientos trans-
fronterizos ocurren en países vecinos, los cuales tienen 
recursos financieros limitados. Jordania y Líbano, países 
azotados por la inestabilidad regional, los limitados recur-
sos naturales y la guerra civil en el caso del Líbano, siguen 
recibiendo millones de personas de Siria. 

La mayoría de los movimientos desencadenados por 
los impactos ambientales tienden también a ser internos 
o transfronterizos en los países vecinos (Martin et al., 
2013), esta migración puede plantear desafíos a las comu-
nidades y países de acogida, ya que las partes receptoras 
probablemente tendrán pocos recursos y pueden carecer 
de las estructuras legales o capacidad institucional nece-
sarias para responder a las necesidades de los migrantes 
en crisis. 

La proximidad geográfica puede también significar 
que las áreas de destino enfrentan algunos de los mis-
mos retos ambientales que las áreas de origen migratorio, 
como la sequía y la desertificación, por lo tanto, pueden 
tener poco que ofertar, además de una mayor degrada-
ción ambiental y de su biodiversidad. En el peor de los 
casos, el movimiento hacia estas áreas puede intensificar 
la competencia y agotar los escasos recursos, profundi-
zando las ya existentes crisis socioambientales. Ejemplos 
de ello son los brotes recurrentes de violencia entre refu-
giados y comunidades de acogida cerca del campamento 

de Kakuma en Kenia, y las tensiones entre un creciente 
número de pastores de Darfur y las comunidades locales 
en el este de Chad, debido a la rivalidad sobre comida y 
agua, para ellos y su ganado.

Una dimensión final desde la visión ambiental se rela-
ciona con las necesidades de las poblaciones afectadas, 
es decir, su nivel de vulnerabilidad y su resiliencia; en 
gran medida, la vulnerabilidad es una medida de factores 
demográficos y socioeconómicos, algunos grupos son 
inherentemente vulnerables durante las crisis humanita-
rias como niños pequeños, ancianos y discapacitados, por 
nombrar algunos. Cuando son desplazados, estos grupos 
requieren una atención especial para asegurar que sus 
necesidades especiales de asistencia y protección sean 
atendidas. Otros pueden volverse vulnerables porque 
pierden sus sistemas de apoyo social o económico en pe-
ríodos de crisis y desplazamiento, ejemplos de estos son 
las jefas de hogar, las personas de extrema pobreza y las 
víctimas de la trata de personas.

Las crisis con implicaciones migratorias probable-
mente no desaparecerán en el futuro, de hecho, el número 
y la frecuencia de estas crisis pueden aumentar sustan-
cialmente en los próximos años. Se prevé que el cambio 
climático generará desplazamientos internos e interna-
cionales sustanciales debido al aumento de la intensidad 
y la frecuencia de los peligros naturales, al aumento del 
nivel del mar, a la sequía persistente y a la desertificación 
y, potencialmente, a nuevos conflictos sobre los recursos 
escasos (Martin et al., 2013). 

Dun y Gemenne (2017) plantean que en una visión 
“verdaderamente transversal” del fenómeno migratorio 
del siglo XX y XXI, la relación entre la crisis ambiental 
y las migraciones, debe ser considerada con mayor pro-
fundidad, no solo desde el análisis académico, sino desde 
el accionar político, plantean que, en primera instancia, 
es fundamental establecer una definición o conceptua-
lización de la migración por motivos medioambientales 
e incluirla en el desarrollo de políticas de respuesta para 
tratar esos flujos, que no son consecuencia directa de 
una situación de violencia o carencia económica, sino 
que son el bucle de un sistema que se retroalimenta a sí 
mismo. No obstante, dos factores esenciales que revelan 
la necesidad de una definición pueden obstaculizar su 
elaboración:

•	 En primer lugar, muchos académicos quisieran esta-
blecer la migración por motivos medioambientales 
como un ámbito específico dentro de los estudios so-
bre migración (Avendaño y Aguilar, 2014). Existe una 
tendencia a aislar este campo y a considerarlo indepen-
diente de las teorías clásicas sobre migración (como 
si la migración por factores medioambientales fuera 
de otro tipo), sería más ventajoso intentar integrar los 
factores medioambientales en los estudios existentes 
sobre la migración, de esta forma sí contribuiría a una 
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Los desastres, tanto de ámbito natural ocurridos a cau-
sa del cambio climático junto con las consecuencias que 
este origina (erosión de los suelos, desertificación, desli-
zamientos, terremotos, inundaciones, entre otros), como 
en un ámbito antropogénico (accidentes industriales, 
conflictos bélicos, etc.), dan como resultado la migración 
y asentamiento de personas en lugares distintos a los de 
su origen (Avendaño y Aguilar, 2014).

El objetivo de disminuir el número de personas en esta 
condición es clave, pues con esto también se disminuirían 
algunas formas de empobrecimiento como el desempleo, el 
aumento de personas sin vivienda, la marginación económi-
ca, el incremento de la morbilidad y la escasez de alimento, 
evitando, en cierta medida, la desintegración social.

Finalmente, los desplazados ambientales son perso-
nas que también se encuentran respaldadas por los dere-
chos humanos internacionales, en esta posición merecen 
que se les reconozca dejando de lado las amenazas a su 
integridad y supervivencia, otorgándoles principalmente 
derecho de asilo y resguardo.

Palma (2015), destaca que la migración humana desde, 
a través de y hacia Colombia ha sido poco explorada en 
los estudios internacionales, también es escaso el desa-
rrollo de un cuerpo teórico multidisciplinar para entender 
las oportunidades y los desafíos que pueden surgir de este 
fenómeno. Al tiempo, la necesidad de generar políticas 
públicas integrales (sociales, económicas y ambientales) 
al respecto es creciente. 

Palma (2015) cierra su disertación proponiendo cinco 
posibles áreas de intervención, frente a la transición de 
Colombia como país de emigrantes a inmigrantes: 

•	 La primera, se refiere a la gestión de las remesas con 
políticas que contemplen la dimensión cultural del 
asunto. 

•	 La segunda, se dirige a sacar provecho de las oportu-
nidades que surgen de la pertenencia colombiana a la 
Alianza del Pacífico. 

•	 La tercera, se perfila en pro de la reestructuración de 
los programas dirigidos a la repatriación de colombia-
nos altamente calificados en el exterior.

•	 La cuarta, pone de relieve el acercamiento y entendi-
miento de la ventaja de nuestro país en temas como 
la mega diversidad y la riqueza en recursos naturales, 
elementos que se configuran en ventajas competitivas 
y en recursos de poder en el contexto internacional. 

•	 La quinta, busca maximizar la gestión de Colombia 
como país de tránsito. 

Estos deberían ser los temas de mayor atención, frente 
una agenda futura “realmente transversal” de la transi-
ción del fenómeno migratorio en un país como Colombia. 
Cabe destacar que esta sección del presente manuscri-
to se ha concentrado en los “migrantes ambientales”. 

visión realmente transversal del fenómeno y sus con-
secuencias humanitarias. 

•	 En segundo lugar, hay un afán generalizado por parte 
de periodistas y responsables políticos por disponer 
de cifras y previsiones; así, para que su investigación 
sea pertinente desde el punto de vista de la política, 
muchos se sienten obligados a formular hipótesis so-
bre los que son o pueden llegar a ser “desplazados por 
motivos ambientales”. Evidentemente, estas cifras 
han de basarse en una de noción clara sobre quién 
se considera migrante ambiental, pues existe una 
tendencia a ampliar la noción para abarcar a cuantas 
personas sea posible; no obstante, una noción de mi-
gración por motivos ambientales demasiado amplia 
perjudicaría a los que necesitan más protección (Dun 
y Gemenne, 2017). 

De acuerdo a la investigación de Avendaño y Aguilar 
(2014), el tema de los desplazados o refugiados ambien-
tales se ha convertido en una situación de emergencia 
global, las poblaciones que a causa de los problemas del 
medio ambiente son trasladadas o reubicadas en otras 
ciudades o regiones distintas a las de su residencia son 
denominadas desplazados ambientales. Desastres, como 
terremotos, huracanes o tsunamis que causan devasta-
ción, generan desertificación, inundaciones, sequías y 
cambio climático, así como los accidentes industriales, 
están directamente relacionados con problemas de esca-
sez de agua, energía, alimentos, biodiversidad y contagio 
de enfermedades, lo que induce a las poblaciones a des-
plazarse a otros lugares con pocas o ninguna posibilidad 
de retorno a sus tierras. 

Al hacer referencia de los desplazados ambientales, 
cabe resaltar que estos no solo se trasladan a zonas aleda-
ñas dentro del mismo país, también cruzan áreas fronte-
rizas de otras regiones para reubicarse en otros países. El 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refu-
giados (ACNUR, 2006) describe que en estos movimien-
tos de población, miles de personas pierden la vida tras 
las rutas migratorias, debido a las políticas restrictivas de 
los países o regiones a las que se desplazan y, entre otras 
causas, por las barreras militares de estas zonas. 

Según lo describe Myers (1997) la problemática se 
extiende también, y en mayor rango, hacia la población 
vulnerable, es decir, mujeres, niños y ancianos, con lo que 
estima que para los próximos años, no muy lejanos a la 
actualidad, el número de desplazados aumentará a 50 mi-
llones, cifra de refugiados mayor que las que se generaron 
durante los grandes conflictos bélicos.

La base primordial de sustento para toda clase de re-
cursos que mantiene a las poblaciones es el medio am-
biente, por tanto, el deterioro y la degradación de este 
es la causa más relevante del desplazamiento de las po-
blaciones, ya sea a nivel interno o traspasando fronteras 
hacia otras regiones con el fin de asegurar su subsistencia.
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Colombia es un país altamente diverso, pluriétnico y mul-
ticultural, con grandes ventajas comparativas, gracias a 
su inmensa diversidad natural y climática, pero a la vez 
es un territorio vulnerable desde lo social y lo ambiental.

Mitigar, controlar y gestionar los flujos migratorios, 
no es un reto solo de las disciplinas del derecho inter-
nacional, la economía o el quehacer de los organismos 
gubernamentales responsables de los temas migratorios, 
es un reto “transversal” que involucra el reconocimiento 
y potenciación de los valores ambientales y culturales.

Además, en este contexto, es fundamental reconocer 
las vulnerabilidades (en especial al cambio y a la variabi-
lidad climática), sin este reconocimiento explícito en las 
políticas y prácticas de ordenación ambiental del territo-
rio, se terminará siendo un ejemplo más de una nación en 
colapso, ya no por el conflicto armado interno, sino por el 
mal manejo de los recursos naturales y por las crisis huma-
nitarias que se desprenden de fenómenos migratorios cau-
sados por el deterioro ambiental y de la base fundamental 
de la vida en la tierra, que es su diversidad biológica. 
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RESUMO
Este artigo baseia-se na premissa de que a confiança emerge 
e é mostrada ao mundo como um ato; Este ato ocorre simul-
taneamente e é lido contextualmente, o que implica que a 
confiança requer regularidade para que o próprio ato obtenha 
resultados, portanto, confiança na experiência configurada na 
correlação entre seres humanos; Portanto, a confiança tem um 
duplo papel: como motivador e como uma implicação no out-
ro. Com base em uma compreensão ontológica da confiança, 
o artigo ilustra como esse adulto é um adulto para a democ-
racia e a educação cívica e sua relevância em contextos de 
treinamento para a paz. Finalmente, o texto expõe alguns ele-
mentos das idéias levantadas pela pedagogia da confiança e as 
pedagogias da alteridade que integram a confiança como um 
fundamento epistemológico delas, com a intenção de refletir: 
o reposicionamento da prática, conhecimento pedagógico e a 
importância da didática em discursos críticos e intercultural.
Palavras-chave: confiança política, confiança social, edu-
cação para a paz, formação cidadã, pedagogia pela paz.

ABSTRACT
This article is based on the premise that trust emerges and 
is shown to the world as an act. This act is simultaneously 
given and read contextually, which implies that trust requires 
regularity so that the act itself  obtains results; therefore, con-
fidence is generated in the experience that is configured in 
the correlation between human beings;  as a result, trust has 
a double role: as a motivator and as an  implicator in others. 
Based on an ontological understanding of  trust, the article 
illustrates the way in which this is a pilar for democracy and 
civic education and its relevance in contexts of  formation for 
peace. Finally, the text exposes some elements of  the ideas 
raised by the pedagogy of  trust and the pedagogies of  alterity 
that integrate trust as an epistemological foundation of  them, 
with the intention of  reflecting on: the repositioning of  prac-
tice,  pedagogical knowledge, and the importance of  didactics 
under critical and intercultural practices.
Keywords: education for peace, social confidence, political 
confidence, citizen training, pedagogy for peace.

El presente artículo parte de que la confianza surge y se muestra al mundo 
como un acto, este acto a la vez se da y se lee contextualmente, lo que 
implica que la confianza necesita de regularidad para que el acto en sí ob-
tenga resultados; por lo tanto, la confianza nace de la subjetividad que se 
configura en la correlación entre los seres humanos, por ello, la confianza 
tiene un doble papel: como motivadora y como implicación en el otro. A 
partir de una comprensión ontológica de la confianza, el artículo ilustra la 
manera en que esta es un pilar para la democracia y formación ciudada-
na, además de la pertinencia de estos elementos en contextos de forma-
ción para la paz. Finalmente, el texto expone algunos elementos desde 
las propuestas planteadas por las pedagogías humanizantes que integran 
la confianza como fundamento epistémico de ellas, con la intención de 
reflexionar sobre: el reposicionamiento de la práctica, el saber pedagógico 
y la importancia de la didáctica bajo discursos críticos e interculturales.

Palabras clave: confianza política, confianza social, educación  
para la paz, formación ciudadana, pedagogía para la paz.

RESUMEN 
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Enfoques de confianza social y sus 
aportes para pensar escenarios 
democráticos
Una sociedad democrática requiere de unas relaciones 
básicas que cohesionen, articulen y mantengan el agluti-
namiento del colectivo. El elemento fundamental para ge-
nerar este tipo de relaciones es la confianza, la confianza 
es la base de lo social (Lumahnn, 1996), puesto que para 
cualquier acto de interacción social es indispensable la 
credibilidad en los otros. La democracia implica un orden 
social no centrado en el miedo, el terror, la opresión o la 
fuerza, por el contrario, implica un orden social cimentado 
en la confianza; pensar en el bienestar del otro, ponerse 
en su lugar para comprenderlo y construir colectivamen-
te, por lo anterior, es oportuno afirmar que los estados 
democráticos requieren de la confianza, ya que sin ella es 
imposible lograr una convivencia armónica y en paz. 

El término de confianza comienza a estudiarse desde 
diferentes disciplinas y enfoques. Por ejemplo, algunas 
teorías empiezan a incluir la confianza como una forma 
de capital en las relaciones sociales, este es el caso de 
Putnam (2002) citado por Corao (2006), que la define 
como un juicio de valor que se hace sobre los demás a 
partir de las normas de reciprocidad y las redes de com-
promiso cívico que permiten calificar la fiabilidad de las 
personas con las que se interactúa; Ostrom (2003) citado 
por Corao (2006), argumenta que la confianza es el nivel 
específico de la probabilidad subjetiva con la que un agen-
te evalúa que otro agente o grupo de agentes realizará una 
acción específica.

Por otro lado, se encuentra otra perspectiva disciplinar 
que intenta comprender la confianza como un fenómeno 
del lenguaje, específicamente como el acto lingüístico del 
“juicio”. Echeverría (2000), exponente de esta postura, 
dice que la confianza como juicio es una interpretación 
que se hace en el lenguaje sobre alguien una persona, 
un grupo de personas o una institución. Por su parte, la 
psicología también ha ahondado en la comprensión de 
la confianza en las relaciones humanas, algunos de los 
autores más representativos según Petermann (1999) 
son Rotter, Selman, Gambetta, Brickman, Jackson, Insko, 
entre otros, estos autores definen la confianza como la 
creencia que se tiene del otro sobre su conducta de reci-
procidad, es decir, se espera que el otro realice algo por 
una persona igual o similar a lo que la persona ha hecho 
por él (Petermann, 1999).

Por último, se encuentra una postura de la confianza 
desde la teoría de los sistemas sociales, cuyo autor más 
representativo es Luhmann (1996). La confianza para este 
autor es un hecho básico de la vida social, es un rasgo 
natural del mundo, pues cada día se pone nuestra en el 
mundo y en la naturaleza humana. La confianza se da 
dentro de un marco de interacción que está influenciado 
tanto por las personalidades de los que participan en la 
interacción, así como por el sistema social. 

Autores como Rosavalon (2004)4, Putnam (2002; 
2003)5 y Dalton (2005)6 ponen en el escenario la necesi-
dad de pensarse el lugar de los principios esenciales que 
sostienen los proyectos políticos, éticos y solidarios de 
la sociedad vinculados a la noción de confianza, aunada 
esta última con la eficacia de los sistemas políticos para 
reducir las desigualdades sociales y generar procesos de 
justicia social. En este orden de ideas, algunas de las crisis 
sociales y políticas de la nación responden a la crisis de 
la democracia en el mundo, la baja participación de los 
ciudadanos y la incredulidad de la institucionalidad públi-
ca (corrupción). Concluyendo que existe una tesis en la 
generalización de la “desconfianza” como valor que pri-
ma en las relaciones sociales y políticas en la actualidad. 

La confianza tiene varios destinatarios, en primera 
instancia está el sí mismo, en cuyo caso se habla de la au-
toconfianza, necesaria para el relacionamiento interper-
sonal y la confianza hacia los otros; ambos destinatarios 
de la confianza reafirman los parámetros de esta en la 
socialización, lo cual tiene dos fuentes prioritarias una la 
normativa y la del desempeño. Así, la norma actúa como 
marco regulador que integra los prejuicios y tradiciones 
de las sociedades, por lo tanto, su espectro ético y valora-
tivo; el desempeño se refiere al nivel de expectativa y res-
puesta que la sociedad ha determinado en la asignación 
de roles, en tal sentido, si algunos actos o acciones se salen 
del marco de expectativa social, actuará la desconfianza 
como herramienta de protección individual o social. En el 
caso de la confianza hacia las instituciones, esta es fruto 
del ejercicio relacional de ambos destinatarios. 

Por otra parte, Duran (2006) indica que la confianza 
aporta a la generación de condiciones democráticas a 
partir de la libertad como compromiso de todos los acto-
res frente al bienestar, el control político y la participación 
ciudadana; de igual modo, expresa que la confianza es 
una forma de actuación controlada, mientras la descon-
fianza aporta a ambientes con poca predictibilidad, de 
tal forma que no son antagónicos. La eficacia ciudadana 
está asociada con la confianza, entendida esta como la 
resolución de las demandas de los ciudadanos en formas 
justas, igualitarias, equitativas y oportunas por parte del 
Estado a través de sus instituciones, promoviendo que los 
ciudadanos decidan hacer parte del aparato público con 
mayor interés y responsabilidad (control social), contri-
buyendo a la reducción de la corrupción (Durán, 2006). 
Habiendo generado unas claridades conceptuales sobre 
confianza y su vínculo con la solidaridad, se derivará en 
lo que algunos autores han determinado como confianza 
social y política, a partir de la formación ciudadana plan-
teando su nexo con la educación para la paz. 

4	 Crisis de representación de la sociedad en distintas instancias del 
Estado.
5	 Crisis del asociativismo y pérdida del capital social.
6	 Pérdida de apoyo político.
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la dificultad de definirlo vinculando las relaciones entre 
personas o instituciones a partir de la intencionalidad. 
Para el autor, la confianza es la predisposición de cada 
actor hacia los demás., su mirada se centra en dos tipos 
de confianza: la institucional, donde el orden social es 
predecible y controlable y la interpersonal, referente a la 
sinceridad, transparencia y buena fe de los allegados. Esto 
en el ámbito social puede desembocar en una sociedad 
con confianza entre grupos o puede fortalecer el autori-
tarismo; no obstante, su visión es optimista a partir de las 
actitudes cooperativas en lo humano.

	 Para Hervia (2006), la confianza desde la edu-
cación es un factor que aporta a la formación de tejido 
social, a la construcción de una sociedad que transforma 
prácticas de individualismo por prácticas de solidaridad 
en términos de justicia. Parte de allí para proponer una 
pedagogía de la confianza (Unesco,2016), debido a la 
responsabilidad del sistema escolar respecto a impulsar 
mecanismos que generen confianza desde la formación 
ciudadana. Expresa que la confianza brinda protección 
y seguridad frente a la amenaza de la incertidumbre de 
construir un nosotros como sujeto colectivo. En su pro-
puesta enuncia los siguientes componentes: (a) la parti-
cipación como valor propedéutico de la confianza, (b) la 
diversidad y el pluralismo, (c) la generación de normas 
de comportamiento y cooperación consensuadas, (d) el 
ejercicio de una autoridad responsable, (e) contratos de 
corresponsabilidad de aprendizaje en torno a metas,  (f) 
llevar adelante un proceso de socialización en valores. 

A partir de lo anterior, pensar la confianza como fun-
damento para construir escenarios democráticos en in-
teracción que superen la exclusión, la diferenciación y la 
comprensión del otro como enemigo, requiere configurar 
transiciones subjetivas, colectivas e institucionales desde 
una perspectiva de reconocimiento del otro como un su-
jeto de interlocución válido, propuesta que plantean en 
común las pedagogías de la confianza y de la alteridad, 
toda vez que su argumentación se centra en la formación 
ciudadana y democrática a partir de la construcción de 
paz en los escenarios vitales de los seres humanos.

Pensar la educación para la paz desde 
la confianza: apuestas de pedagogías 
humanizantes 
En la perspectiva de la formación ciudadana y el fortale-
cimiento de la democracia, encuentra todo su sentido el 
valor educativo de la confianza, ya que la confianza puede 
abrir las puertas de la libre interioridad; así, en el contex-
to de la educación es un estímulo humanizador en tanto 
está activa la potencia interior de cada persona para que 
sea ella la que entienda con su inteligencia, quiera con 
su voluntad y sienta con su corazón al otro, la confianza 
puede provocar esa persuasión interior que lleva a que 
el crecimiento de la persona sea una operación propia-
mente vital, inmanente. De acuerdo con Barrios (2015), 

Es importante resaltar, además, que algunos autores 
integran la confianza con otros principios como la soli-
daridad; para Cruz (2016), citando a Martínez (2006), la 
solidaridad tiene tres dimensiones: la personal, la comu-
nitaria y la política. El comienzo de la acción solidaria 
inicia en la sensibilización sobre otro concreto, es así 
como la solidaridad nace de los individuos, pero necesita 
de las estructuras sociales para que no solo sea un acto 
individual sino social; en este sentido, la confianza tiene 
elementos de diálogo con la solidaridad, ya que es esa 
estructura social que le permite concretarse en los actos 
y al pensar en una intrincadamente se habla de la otra. 
Es el caso de la pedagogía de la confianza, que, si bien se 
centra en la confianza, no obvia su naturaleza relacional 
con la solidaridad.

Confianza social y confianza política en 
el contexto de la democracia
Montero, Zemerly y Newton (2008) concuerdan con las 
ideas del politólogo y sociólogo estadounidense Robert 
Putnam sobre la asociación entre “confianza social”7, par-
ticipación social e implicación en asuntos comunitarios. 
A partir de la revisión conceptual de la confianza social 
y la confianza política, los autores proponen que un indi-
cador de satisfacción con la democracia está vinculado 
al apego con la comunidad local, especialmente bajo la 
forma de participación voluntaria en asociaciones y or-
ganizaciones: “quienes confían socialmente deberían ser 
proclives a expresar satisfacción con los rendimientos de 
la democracia en su país” (Montero et al., 2008, p. 13). 
Concluyen que las asociaciones voluntarias constituyen 
un presupuesto para construir las instituciones sociales, 
económicas y políticas de la sociedad.

A partir de los avances conceptuales de Putnam (1995), 
Newton (1999) y Uslaner (2002), entendidos como una 
evidente diferencia entre confianza social y política Mon-
tero et al. (2008), deciden en el contexto europeo colocar 
su enfoque sobre la confianza tenue (thin)8, como el tipo de 
confianza mejor adaptado a las circunstancias de la ciu-
dadanía contemporánea (Granovetter, 1973); mientras, la 
confianza particularizada o intensa (thick), puede existir 
en pequeñas comunidades con contactos más estrechos; 
se concluye con que la confianza social (trust) pertenece 
a la esfera privada de las relaciones personales, en oposi-
ción a la confianza política (confidence) que pertenece a la 
esfera pública y política de los medios de comunicación. 
Al final, la confianza social depende de la confianza en las 
instituciones políticas, pero no necesariamente es sínto-
ma de aprobación de lo democrático finalizan los autores.

Desde la mirada Latinoamericana, Laso (2010) aborda 
la confianza desde un enfoque psicológico, reconociendo 

7	 En inglés: social trust.
8	 Entendida como personas a las que no se conoce en absoluto, no se 
conoce bien.
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el ejemplo y las enseñanzas del beato Josemaría consti-
tuyen una referencia importante del valor formativo de la 
confianza, reflexión que también García (2016) acoge en 
su apuesta de la pedagogía del servicio, dichas apuestas 
se caracterizan por los siguientes elementos:

•	 Comprensión de ethos de confianza —que en el fondo 
es consecuencia de ver a la persona como “capaz de 
verdad”—, es el que proporciona todo su sentido a la 
libertad responsable. No se puede separar la libertad 
de la responsabilidad. Se plantean muchos problemas 
cuando se entiende la libertad como algo desarraiga-
do de las consecuencias que el elegir implica, como el 
mero poder querer y hacer todo lo que a se viene en 
gana sin tener en cuenta en qué manera afecta eso a sí 
mismo y a los demás. De esta forma, no se percibe que 
la libertad exija saber por qué o para qué se hace algo; 
por el contrario, responsable es la conducta de quien se 
hace cargo de las consecuencias derivadas de sus de-
cisiones. No se puede hablar de libertad sin hablar de 
libertad responsable. Cuando a una persona joven se le 
hace responsable, cuando se confía en ella, comienza a 
entender su libertad de esta manera, entonces se pone 
de parte de la autoridad. Así, la libertad apoya a la au-
toridad y la autoridad promueve la libertad.

•	 El pensamiento fundante de que solo en libertad la 
verdad es reconocible como tal. Solo en la verdad la 
libertad es plena. Solo en el amor ambas —libertad y 
verdad— alcanzan su medida cabal.

•	 Se basan en la preocupación por retornar a las pedago-
gías humanizantes desde la vinculación de la confian-
za puesta en “educación para la prosocialidad”. En su 
acepción básica, los comportamientos prosociales se 
pueden definir como “aquellas acciones tendientes a 
beneficiar otras personas, grupos o metas sociales sin 
que exista la previsión de una recompensa exterior”(-
García, 2016).

Lo prioritario de estas apuestas es el retorno a asuntos 
sociales que sostienen el proyecto del cuidado, la frater-
nidad, la solidaridad y la confianza como esencia de los 
seres humanos, fundamentos necesarios para pensarse la 
formación para la paz; por su parte, la educación para la 
paz tiene una trayectoria histórica iniciada en los años se-
tenta, culminando con su institucionalización por parte de 
la Unesco9, cuyos principales referentes están vinculados 
a la escuela nueva Montessori, la no violencia de Gandhi, 
la educación para el desarrollo, los aportes sobre el géne-
ro de las feministas, y el aporte de la educación popular de 
Freire. En relación con la confianza, se encuentran líneas 
concordantes en esta propuesta como son: la educación 

9	 En el contexto latinoamericano ubicamos a los autores Ramírez en 
México y Cabezudo en Argentina que mantienen un vínculo con la línea 
planteada por la Unesco.

para la democracia, la educación para la ciudadanía, la 
educación para la convivencia, la educación para el con-
flicto, nuevas perspectivas de empoderamiento pacífico y 
de una paz holística.

Uno de los elementos fundamentales para pensar las 
pedagogías basadas en el reconocimiento del otro es 
construir confianza, tomando como eje la conformación 
de un “nosotros” como sociedad colombiana a partir de 
la constitución de ciudadanías, teniendo como referente 
al otro, enfatizando en: la imperfección de lo humano, el 
conflicto, el reconocimiento de la diversidad, la naturaleza 
y, finalmente, los discursos y prácticas en el ámbito de lo 
macro y microsocial. En este sentido, desde la alteridad, la 
paz implica un reto para la sociedad y la academia, puesto 
que dicha noción requiere de abordajes interdisciplina-
rios que articulen la investigación a partir de la noción de 
educación para la paz que propone Ospina:

La educación para la paz es un proyecto político y edu-
cativo que declara abiertamente la lucha por la defensa de 
valores como la paz, la justicia, la igualdad, la libertad, la 
solidaridad como uno de los medios más apropiados para 
la construcción y fomento de una cultura de paz (2010, p. 
120- 121). 

En palabras de Freire (1993, p.5): “la paz se crea y se 
construye con la superación de las realidades perversas. 
La paz se crea y se construye con la edificación incesante 
de la justicia social”.

La anterior frase invita a comprender la cultura de paz 
reflejada en la educación, a partir del quehacer revolucio-
nario y transformador como desafío actual, de tal modo 
que los estudiantes sean capaces de armonizar el desa-
rrollo social y el bienestar con la ayuda de procesos desde 
la educación para la paz que fortalezcan la formación de 
las y los ciudadanos, transitando, según Muñoz (2011) y 
Hernández (2016), hacia la ideología o la paz como un 
escenario para construir desde la imperfección de la vida 
cotidiana, por ende, desde la cotidianidad de los sujetos 
que generan prácticas familiares, educativas, comunita-
rias y sociales, las cuales evidencian el manejo pacífico y 
constructivo del conflicto.

En Colombia, la educación para la paz se ha orientado 
bajo propuestas enunciadas por la Red UNIPAZ, entre las 
cuales se mencionan: (a) análisis del contexto actual de la 
paz y sus demandas frente a la educación; (b) contenidos, 
didácticas y pedagogías de educación para la paz; c) En-
foques de inclusión de educación para la paz; (d) análisis 
y prospectiva de los avances y necesidades de educación 
para la paz en el ámbito regional y (e) las políticas nacio-
nales y regionales de educación para la paz (Arias, 2016). 

De esta forma, la OIM (2009), ubica la necesidad de 
pensar la conexión entre la educación para la paz y la 
formación para la acción integral de los profesionales en 
dos sentidos: formación en competencias ciudadanas y 
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necesario avanzar en la construcción de conocimiento 
sobre la educación para la paz y las pedagogías de la al-
teridad bajo horizontes de saberes situados, por ejemplo, 
desde mediaciones didácticas como la autobiografía que 
permite “generar procesos de aprendizaje enmarcado 
en el desarrollo de la conciencia de las vivencias y por 
cuanto su expresión” (Torres, Roa y  López, 2017, p. 325), 
o desde la sistematización de experiencias, sobre todo 
en el campo de la educación superior, puesto que este 
campo problémico de investigación-acción, poco ha sido 
abordado en el país. Esta tarea puede desarrollarse a par-
tir del posicionamiento político-reflexivo del docente, en 
su práctica y saber pedagógico cotidiano, como apuesta 
relacional-formativa que rebase los contenidos.

Es vital construir escenarios sociales de educación para 
la paz que integren múltiples actores de las diferentes co-
munidades, sobre todo aquellos que generalmente están 
ajenos a las pautas cotidianas de las instituciones como lo 
son familias, habitantes de territorios próximos, emplea-
dores, entre otros, para que se consoliden sinergias en los 
discursos y prácticas de construcción de paz, propiciando 
que dichos sujetos se configuren en promotores desde 
perspectivas como el empoderamiento pacífico, la solida-
ridad, confianza y la cooperación intergeneracional, a la 
luz de una mirada histórica que resignifique la trayectoria 
que ha tenido el conflicto en el caso colombiano y las 
expresiones de la violencia estructural (Galtung, 2003); lo 
anterior con el fin de comprender la paz imperfecta como 
guía del proceso formativo, transitando entre lenguajes y 
discursos centrados en la violencia, hacia diálogos gene-
rativos de construcción de paz en todos los escenarios 
(familiar, escolar, comunitario y nacionales).

Desde esta perspectiva, la alteridad propone reflexio-
nar sobre el reposicionamiento de la práctica, el saber 
pedagógico y la importancia que se debe atribuir a la di-
dáctica bajo discursos críticos e interculturales; en otras 
palabras, refundar los escenarios de la educación en pers-
pectiva de mediación didáctica para la vida, generación 
de pensamiento y actitudes críticas en los ciudadanos y, 
finalmente, para la movilización y la transformación so-
cial, superando la noción tradicional de la educación ban-
caria como transmisión de contenidos y producción de 
reproductores sin un papel político. Es entonces la opor-
tunidad de procesos de subjetivación donde interactúan 
fuerzas transformadoras no reguladas por la voluntad de 
un sujeto (Álvarez, 2014). 

Conclusiones 
Desde las perspectivas señaladas, se puede apreciar la im-
portante tarea que comporta la puesta en práctica de una 
pedagogía basada en la confianza, la cual sane interior-
mente a las personas, que les haga posible ganar una real 
conciencia de su dignidad y propio valer en el marco de la 
construcción de paz que requiere el país, específicamente 
desde escenarios microsociales como los son la familia, la 

actitudes pro sociales y consolidación de una cultura de 
paz y respeto por la dignidad. Así también, Arias (2016) 
expresa que la educación para la paz en Colombia debe 
pensarse desde la integralidad, los modelos y prácticas 
pedagógicas, los derechos humanos incluyendo las nue-
vas relaciones entre diversidad, cultura y territorio.

Pensar la educación para la paz requiere posicionar en 
la escuela pedagogías activas como la pedagogía crítica y 
las pedagogías humanizantes; la primera de estas pedago-
gías abre la puerta a varios caminos de posicionamiento 
político de la educación, y los actores que median en este 
intercambio, permanentemente impactado por la cultura, 
fomentando un acercamiento y cuestionamiento de la 
práctica y el saber pedagógico más allá de la escuela, pro-
yectándose a la vida cotidiana y contextualizado a la rea-
lidad de exclusión, vulneración de derechos y privación 
que padecen las minorías, congregadas, por ejemplo, en 
movimientos sociales, desde los cuales se puede potenciar 
el acercamiento de la comunidad académica de cara a los 
problemas de dominación y exclusión (Molina, 2011, p. 5).

Por otro lado, las pedagogías humanizantes, entre las 
cuales se ubican las pedagogías de la alteridad, la feminis-
ta, la política y la erótica, se configuran desde propuestas 
formativas críticas, interesadas en rescatar los procesos 
de construcción de las identidades culturales desde la 
diversidad, con énfasis en el reconocimiento en perspec-
tiva de equidad y justicia, sin invisibilizar la experiencia 
significativa de cada sujeto, atendiendo a la presencia 
del otro que en sí mismo interroga y cuestiona el cómo 
comprender a ese otro en experiencias concretas que den 
cuenta de la realidad social e histórica, para develar desde 
allí puntos de fuga que posibiliten conexiones comunes y 
recíprocas de las subjetividades, interacciones y conflic-
tos como lo enuncia (Vila, 2013, p. 82).

La pedagogía de la alteridad demanda una escucha in-
tercultural que incorpore perspectivas múltiples desde la 
interculturalidad crítica, la cual pretende movilizar ejerci-
cios de reflexión y concienciación (Molina, 2011) a través 
de los diálogos de saberes promovidos por Paulo Freire; en 
síntesis, a partir del espíritu crítico se procura cuestionar el 
orden establecido para movilizar su transformación desde 
el reconocimiento del otro o los diferentes modos de leer 
y transitar en el mundo. La escucha intercultural desde 
la alteridad en nuestro contexto debe significar también 
abrirse al otro, dotarlo de voz y reconocerlo como elemen-
to con valor en sí mismo, sensible comprensible e incon-
mensurable, sujeto de contexto y experiencia, persona en 
continuo proceso y evolución narrativa.

En palabras de Vila (2007), la pedagogía de la alteridad 
debe establecer un reconocimiento en clave de equidad 
y justicia curricular que no niegue la multiplicidad de 
realidades al profundizar en la significatividad experien-
cial de las actividades educativas; asimismo, esta mirada 
exige el reconocimiento de la alteridad, hace ver el rostro 
(Lévinas, 2006 del otro y cuestionar al sí mismo. Se hace 



Ciudad Paz-ando, Bogotá. Enero - Junio 2018. Vol 11.1, 32-39

[ 38 ]

Aportes desde la confianza a la formación ciudadana y a la educación para la paz﻿

escuela y la comunidad. Es preciso poner en juego todo 
un sistema de educación que permita a la persona llegar 
a poseer un sentimiento anímico positivo, que las lleve a 
confiar en sí mismos para construir relaciones solidarias 
con los demás. Las pedagogías basadas en la confianza 
son una pieza esencial del sistema pedagógico y un gran 
desafío que involucra transformar las relaciones en esta 
esfera, movilizando ejercicios de horizontalidad, dialogo 
permanente y escucha activa de todos los actores.

La tríada pedagógica que se da a través de fortalecer 
la libertad, la confianza y la paz, se presenta como una 
conjugación de elementos esenciales para fomentar es-
cenarios democráticos y formar ciudadanías incluyentes, 
asunto que no solo corresponde a los maestros, sino al sis-
tema educativo como tal que debe repensar esquemas de 
aprender, educar y acompañar en contextos de conflicto 
social y político constante como es el colombiano, donde 
es pertinente movilizar toda una resignificación históri-
ca-política y social del conflicto desde el fomento en los 
currículos visibles y ocultos de la memoria colectiva e 
historica como nación, más allá del abordaje superficial 
de contenidos en asignaturas particulares de las ciencias 
sociales. 

Se puede afirmar que en el escenario de transición 
política en el país, es fundamental pensar la paz como 
proyecto social, esto a su vez implica grandes transfor-
maciones en el relacionamiento y en la formación de 
ciudadanos, elementos constitutivos son la confianza, 
el reconocimiento intersubjetivo desde la alteridad, el 
respeto por el otro y el diálogo de saberes como apues-
tas que constantemente se debe promover en espacios 
micro y macro para consolidar transformaciones en el 
ethos cultural y social del país, con la posibilidad de deba-
tir libremente en torno a ellos, sin amenazas, rencores y 
polarizaciones que lleven a manifestaciones violentas en 
la cotidianidad. 

Retomando los aportes planteados por el documento, 
construir la paz como apuesta para generar una sociedad 
democrática, participativa e inclusiva requiere establecer 
procesos de formación ciudadana que cultiven la esencia 
de lo humano, es decir, que le aporten a propiciar espa-
cios de intercambio pacifico, de diálogos de saberes y de 
resignificación del conflicto, a la luz de una apuesta éti-
co-política, configurada desde la pedagogía para la paz, 
cuyas bases teóricas, ontológicas y didácticas, se ubican 
en la educación para la paz como propuesta integradora 
de actores, territorios, trayectorias en este campo; las pe-
dagogías de la alteridad enunciadas como fundamento 
axiológico en la comprensión del otro, y la pedagogía de 
la confianza como apuesta didáctica para la formación 
política en escenarios de incertidumbre. 

Se concluye que la confianza en una sociedad opera 
como un principio fundamental para reconstruir relacio-
nes entre los seres humanos, es decir, para consolidar 
tejido social toda vez que opera como un dispositivo 

conceptual, ético y operativo que permite creer en el otro 
en lo público y en la institucionalidad que representa al 
Estado, configurándose así como recurso de capital social 
y, a la vez, generar procesos solidarios que le permiten a 
los diferentes grupos sociales pensar en proyectos comu-
nes con beneficios colectivos en diferentes dimensiones. 

De igual manera, a partir de las pedagogías humani-
zantes es innegable el compromiso que tiene la educación 
en todos sus ámbitos con el pensamiento crítico, asunto 
que pone al sistema educativo actual en una encrucijada 
debido a que el modelo neoliberal privilegia la gestión 
administrativa en oposición a la confianza, lo individual a 
lo colectivo, el conocimiento a lo personal y, por ende, a la 
formación ciudadana ante la multiplicidad de problemá-
ticas sociales nacionales. En este escenario de compleji-
dad, es donde se potencian los elementos mencionados, 
a partir de una lógica de formación ciudadana en y para 
la paz que traspase los límites del aula. 
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RESUMO
Visão geral da tese do construcionismo social lida com a in-
vestigação sobre os processos de construção de identidades 
e subjetividades de crianças em comunidades indígenas que 
vivem em contextos urbanos através de narrativas generativos 
da paz. Desenvolve a metodologia de investigação narrativa 
hermenêutica (INAH) buscando, assim, revelar os significados 
e sentidos que adquirem as experiências sobre o conceito de 
vida de crianças e crianças indígenas em contextos urbanos, 
permitindo compreender e interpretar, por meio de narrativa 
generativa, seus conceitos sobre seu mundo e seus contextos. 
Apresenta alternativas com base em narrativas e histórias do 
bem viver de infâncias indígenas que tornam possíveis ações 
futuras relativas ao ensino e construção da paz.
Palavras-chave: bom viver, construção da paz, construcion-
ismo social, educação para a paz, narrativas, subjetividade.

ABSTRACT
The thesis of  social constructionism deals with the inquiry 
into the processes of  construction of  identities and subjec-
tivities of  indigenous children communities living in urban 
contexts through generative narratives of  peace. It develops 
the methodology for hermeneutic narrative research (INAH) 
searching to unveil the meanings and senses that acquire the 
experiences on the concept of  Good Living of  children and 
indigenous children in urban contexts, allowing understand-
ing and interpreting through generative narrative their con-
cepts about their world and their contexts. Alternatives are 
presented based in narratives and stories of  the Good Living 
of  indigenous childhoods that make possible future actions in 
reference to education and peace-building.
Keywords: construction of  peace, education for peace, good 
living, narratives, social constructionism, subjectivity.

A partir de las tesis del construccionismo social se aborda la indagación 
sobre los procesos de construcción de identidades y subjetividades de 
niños y niñas pertenecientes a comunidades indígenas que viven en con-
textos urbanos, lo anterior a través de narrativas generadoras de paz. Se 
desarrolla la metodología para la investigación narrativa hermenéutica 
(INAH) buscando, de esta manera, develar los significados y sentidos que 
adquieren las experiencias sobre el concepto de Buen Vivir de niños y 
niñas indígenas en contextos urbanos, permitiendo comprender e inter-
pretar a través de narrativas generativas sus conceptos sobre su mundo 
y sus contextos. Se presentan alternativas basadas en narrativas y relatos 
del Buen Vivir de infancias indígenas que posibilitan acciones futuras refe-

rente a la educación y a la construcción de paz.
Palabras clave: buen vivir, construcción de paz, construccionismo  

social, educación para la paz, narrativas, subjetividad. 

RESUMEN
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Introducción
El presente artículo, resultado de un estudio de investiga-
ción4 sobre patrimonio biocultural indígena, se organiza 
en dos estadios de comprensión; en primer lugar, se pre-
senta una caracterización contextual de las infancias indí-
genas habitantes de la ciudad de Villavicencio, Colombia. 
En segundo lugar, se presentan las interpretaciones sobre 
Buen Vivir que poseen los niños y niñas de las comuni-
dades indígenas desde emociones en tramas narrativas 
subjetivas que permiten fortalecer la cultura y educación 
para la paz (Hourtat, 2011; Albó, 2009). Las comunidades 
indígenas que participan en el estudio5 han sido permea-
das por afectaciones emergidas del conflicto armado y 
social enmarcadas en el desplazamiento forzado, el des-
arraigo cultural, la situación de pobreza y victimización; 
lo anterior permitió que las narrativas y relatos de los 
niños y niñas sobre el Buen Vivir generen fortalecimiento 
a procesos de convivencia pacífica y cultura de paz desde 
emociones que afecten las acciones de educación para la 
paz en sus territorios (Alaminos y Penalva, 2017).

De esta manera, el artículo presenta algunos avances 
y hallazgos del estudio en lo referente a la territorialidad 
y las gobernanzas, es decir, el artículo está inmerso en 
la emergencia de consolidar relaciones entre territorio y 
saberes en busca de potenciar las formas ancestrales y 
tradicionales de gobernanza de comunidades indígenas 
que habitan el departamento del Meta, Colombia; así, 
dentro de la identificación de conocimientos en territo-
rialidad y gobernanza surge la categoría de Buen Vivir 
como paradigma de vida en las comunidades indígenas, 
este reivindica principios éticos y saberes tradicionales 
indígenas que permiten una convivencia e interacción 
entre los sujetos y el contexto en plenitud de armonía y 
bienes humanos. Así:

El Suma Qamaña (vivir y convivir bien) es el ideal bus-
cado por el hombre y la mujer andina, traducido como 
plenitud de la vida, el bienestar social, económico y po-
lítico que los pueblos anhelan. El desarrollo pleno de los 
pueblos (Choque-Quispe, 2006, p. 231). 

Teniendo en cuenta lo anterior, el concepto de Buen 
Vivir surge como una propuesta pluricultural emergida 
de diferentes pueblos y comunidades indígenas a lo lar-
go de Latinoamérica, no se puede considerar exclusiva 
de un pueblo o cultura, es una categoría que abarca la 

4	 Saberes ancestrales, tradicionales y populares de comunidades indí-
genas y afro descendientes del departamento del Meta sobre el Buen Vivir
5	 El estudio trabajo con 40 niños y niñas de cinco comunidades indíge-
nas que habitan la ciudad de Villavicencio, el proceso tuvo el aval de las 
autoridades tradicionales de los cabildos, el tratamiento ético de la infor-
mación se basó en la firma de permisos consentidos de los padres de los 
menores, consulta previa con las autoridades indígenas de cada cabildo 
o asentamiento y la firma de documento que reconoce que los saberes 
ancestrales y tradicionales pertenecen a las comunidades indígenas.

concepción del desarrollo humano que tienen los pueblos 
indígenas en relación con sus planes de vida, el manejo de 
su territorio y sus referentes en la cosmovisión (Acosta, 
2008). De esta manera, como proceso pluriétnico e inter-
cultural, integra en términos generales cinco elementos 
comunes a toda cultura, comunidad o pueblo indígena: (a) 
elemento axiológico, (b) elemento intercultural, (c) ele-
mento naturista, (d) Elemento integrador y (e) elemento 
prospectivo (Gudynas, 2010).

En consecuencia, las pesquisas sobre la presencia de 
los elementos comunes del Buen Vivir en comunidades 
indígenas en contextos urbanos, desplazadas y víctimas 
de la violencia sociopolítica y del conflicto armado en 
el departamento del Meta, llevó a identificar interpreta-
ciones, aproximaciones y variantes del concepto en las 
comunidades indígenas estudiadas (Sikuani, Pijao, Em-
berá, Jiw). Por tal razón, las indagaciones se centraron 
en identificar los elementos comunes de un paradigma 
del Buen Vivir bajo la definición que sobre este plasma el 
preámbulo de la Constitución Nacional Ecuatoriana “una 
nueva forma de convivencia ciudadana, en diversidad y 
armonía con la naturaleza, para alcanzar el Buen Vivir, el 
Sumak Kawsay” (Constitución Política de la República del 
Ecuador, 2008). 

Este límite investigativo permitió concentrarse en la 
idea del nosotros como eje fundamental del pensamiento 
ancestral y en la posibilidad de integración del sujeto ni-
ño-niña en la construcción de sociedades resilientes para 
una construcción de sociedades integradas, inclusivas y 
en paz.

En consecuencia, los niños y niñas de comunidades 
indígenas en contextos urbanos en el departamento del 
Meta, en especial las comunidades indígenas que habitan 
en la ciudad de Villavicencio, asumen diversas concepcio-
nes sobre el Buen Vivir, mediadas por las reflexiones y vi-
vencias propias o sobre los imaginarios que poseen acerca 
del desarrollo humano, calidad de vida y relación con la 
naturaleza; de esta manera, sus experiencias y vivencias 
en contextos disimiles (rural-urbano), permiten crear una 
serie de tramas narrativas configuradas y permeadas des-
de las emociones vinculadas a su proceso de interacción 
y convivencia, la relación con su comunidad, su familia y 
con la naturaleza. Asimismo, el Buen Vivir para los niños y 
niñas se hace presente en las relaciones que entablan con 
la escuela, el barrio y la ciudad, la prospectiva de vida y 
sus imaginarios sobre el presente y el futuro. 

Las dinámicas de convergencia cultural entre lo que 
son (infancias indígenas) y lo que están condicionados a 
ser (infancias urbanas), posibilitan la construcción de re-
presentaciones sobre ciudadano, ciudadanía, educación 
y autodeterminación como niñas y niños, permitiéndoles 
una problematización de la realidad y de sus ideas sobre 
Buen Vivir como proceso significante de la construcción 
de una educación para la paz; de acuerdo con lo anterior, 
se presentan las reflexiones suscitadas al analizar los dos 
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de su comunidad y del otro y lo otro, poseen las infancias; 
al mismo tiempo, estas narrativas permiten evidenciar el 
reconocimiento que sobre sí mismo tiene las infancias en 
cuanto su dimensión política y sus subjetividades. 

Entonces, dichos procesos de subjetivación política 
desde las narrativas de niños y niñas indígenas en con-
textos urbanos se interpretarán desde la perspectiva de 
los principios centrales de la estética literaria, como mar-
co ético-estético para caracterizar las narrativas como 
textos generativos y, en consecuencia, lograr pasar de la 
interpretación científico-social a la interpretación y es-
critura generativa; de esta forma, a partir de la escritura 
generativa se accede a los niveles funcionales y pragmá-
ticos del discurso y se determinan las maneras en que los 
niños y niñas indígenas se constituyen al interior de sus 
discursos, es decir, las formas en que han configurado 
y consolidado sus relatos y narrativas (cuentos, fabulas, 
canciones, poemas, etc.), se pueden interpretar sus imagi-
narios políticos como sujetos inmersos en una sociedad, 
sus ideales sobre Buen Vivir en cuanto sus posiciones 
sobre las relaciones entre sujeto y territorio y, asimismo, 
desde un enfoque prospectivo generar agenciamientos 
políticos para la construcción de paz desde los niños y 
niñas indígenas.

De esta manera, al pensar y reconocer a los niños, 
niñas indígenas como sujetos con subjetividades y no 
como desplazados y marginales de una ciudad6 (Galende, 
2006), se reconstruyen nuevas formas de ciudadanía, di-
versas formas de entender lo político y la ciudad desde la 
vivencia del sujeto enajenado, oprimido y marginal, quien 
no tiene la palabra en lo público ni en lo institucional, ya 
sea por su condición de niño o niña, por su condición de 
indígena o por su condición de pobre, que desde la pers-
pectiva de las narrativas estéticas exige ser escuchado y 
participe de una sociedad en construcción (Granada y 
Alvarado, 2010).

Caracterización contextual de las infancias 
indígenas habitantes de la ciudad de 
Villavicencio, Colombia
Por una parte, en la región Orinoquía se ubican algunas 
de las regiones más pobres de Colombia, hogar de bas-
tas comunidades rurales, indígenas y una cada vez mayor 
población afrodescendiente; también, es una región que 
enfrenta presencia de grupos armados no estatales y de 
actividades de economías ilegales. Consecuentemente, 
estos fenómenos impiden aún más la plena garantía de 
los derechos de la infancia en la región, las cifras oficiales 
reflejan el alto impacto del conflicto armado interno en 
los niños y niñas, así como los efectos de otras formas de 
violencia que se entrecruzan en la región (Observatorio 
de Infancias y Juventudes de la Orinoquía, 2017).

6	 El estudio se realizó con niños, niñas y jóvenes de comunidades 
indígenas que habitan la ciudad de Villavicencio.

estadios del estudio, infancias indígenas en contextos 
urbanos y concepto de Buen Vivir en infancias como es-
trategia de construcción de paz.

Desarrollo del tema

Las infancias indígenas en contextos urbanos
La creciente presencia de indígenas en espacios públi-
cos que realizan actividades económicas y sociales de 
diversa índole es que cada vez más frecuente en las ciu-
dades capitales de Colombia; este fenómeno es produc-
to de las lógicas enmarcadas en el conflicto racial, so-
cial y bélico que sufrieron históricamente los indígenas 
en sus territorios (Del Popolo, Ribotta y Oyarce, 2009). 
Asimismo, en los últimos años se ha acrecentado la pre-
sencia de esta población en espacios y condiciones pre-
carias, debido a la migración producto de acuerdos de 
paz con agrupaciones armadas ilegales que generaron 
un desabastecimiento económico y laboral en sus terri-
torios (Espinosa, 2009).

De esta manera, se evidencia un alto índice de pobla-
ción indígena migrante que vive en contextos urbanos, 
en una amalgama de costumbres citadinas, bilingüismo, 
diversidad de cosmovisiones y formas propias de orga-
nización social, creando una diversidad de formas y ma-
neras de entender el contexto, la naturaleza y las mismas 
relaciones ciudadanas entre los migrantes indígenas y 
los habitantes de la ciudad (Pérez, 2008). Esta diferencia 
juega en contra de las comunidades indígenas y genera 
nuevos fenómenos de dominación, explotación, segrega-
ción y discriminación, condenando a las comunidades in-
dígenas en contextos urbanos a la marginalización social 
(Schmelkes, 2013).

Por tal razón, estas situaciones socioeconómicas en 
las que habitan las comunidades indígenas en contex-
tos urbanos, delimitan socialmente los diversos modos 
de ser niño y niña indígena. Las infancias indígenas se 
encuentran en medio de dos comunidades étnicas (mesti-
zos-indígenas) que buscan delimitar y conceptualizar los 
proceso de crianza, experiencias formativas, educación, 
cuidado y relaciones sociales de los niños y niñas desde 
una perspectiva adultocéntrica y dominante, provenien-
tes de prácticas de la psicología del desarrollo que bus-
can la homogenización de la infancia, desconociendo su 
autorreconocimiento y autodeterminación y enajenando 
sus derechos como sujetos activos y con voz propia como 
miembros históricos y culturales de una etnia (Núñez-Pa-
tiño, Molinari-Medina y Alba-Villalobos, 2016). 

De esta manera, las situaciones sociales de niños, ni-
ñas indígenas en contextos urbanos, permiten identificar 
las tramas de vida que los establecen como sujetos políti-
cos a través de sus narrativas generativas, enmarcadas en 
sus imaginarios y concepciones sobre Buen Vivir. A raíz 
de esto, las narrativas y relatos de niños y niñas indígenas 
permiten reconocer las precepciones que de sí mismos, 
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Por tora parte, la región es considerada de vital impor-
tancia en cuanto a su diversidad de patrimonio biocultu-
ral; en este sentido, la región alberga un amplio número de 
etnias indígenas que, junto a las poblaciones de mestizos 
(cada vez en mayor auge) y la creciente población de afro-
descendientes, la convierte en un enclave cultural y de 
potencial multicultural. Asimismo, la región es considera-
da la despensa agrícola y minera de Colombia, generando 
altos recursos económicos que aportan sustancialmente 
al PIB nacional (Observatorio de Infancias y Juventudes 
de la Orinoquía, 2017).

De esta manera, se ve cómo históricamente los pue-
blos indígenas han tenido en la región su hogar y su te-
rritorio de carácter ancestral, lo anterior lleva a ver cómo 
en las sabanas inundables y en las vegas creadas por los 
grandes ríos de la región se asentaron grupos indigenas 
horticultores como los Achagua en los departamentos de 
Casanare y de Vichada, Las comunidades indgenas se-
dentarias de los Jirara y Tunebo se asentaron en la parte 
occidental de Arauca, así como las etnias de los Otomaco, 
Sáliba y Yaruro en el bajo Apure, Arauca y el medio Orino-
co y las comunidades de los Guayupe y Sae en los Llanos 
del Ariari en el departamento del Meta. En las sabanas y 
selvas de galería de ríos con cauces de aguas menores, se 
establecieron las tribus nómadas de los Sikuani y Chiri-
coa, en los raudales e islas del Orinoco vivían pescadores 
especializados como los Adole y las zonas de selva y en 
el río Vaupés y sus cuencas menores se asentaron tribus 
de los Cubeos, Curripacos Wananos, Tucanos, Tarianos 
y Sirianos, entre otras etnias más (Observatorio de Infan-
cias y Juventudes de la Orinoquía, 2017).

Así, este complejo mapa cultural de comunidades indí-
genas va cambiando radicalmente debido a la constante 
colonización por la explotación del caucho, el oro y el 
petróleo, conduciendo a producir altos índices de escla-
vitud y de desigualdad étnica en comunidades indígenas 
asentadas en el territorio; por otra parte, el ecosistema 
humano, natural y cultural de la Orinoquía se ve afectado, 
esta vez por la violencia partidista iniciada en los años 
cuarenta y que aun en la segunda década del siglo XXI 
está presente, generando dinámicas sociales y culturales 
que relegan a las comunidades indígenas a cada vez me-
nos territorios propios y en muchos casos obligándolos a 
desplazarse a las ciudades capitales, en especial a la ciu-
dad de Villavicencio, capital del departamento del Meta.

De esta forma, la ciudad de Villavicencio se convierte 
en el mayor albergue de comunidades indígenas des-
plazadas de sus territorios, según datos de la Secretaria 
Social de la Gobernación del Meta (2010), en Villavicen-
cio existen tres cabildos indígenas, el Cabildo Witoto, 
el Cabildo Inga y el Cabildo mixto de las etnias Cubeos, 
Guananos y Tucanos; sin embargo, en la ciudad existen, 
además, asentamientos urbanos de las comunidades 
Emberá Katio, Paez, Sikuani, Piapoco, Guayabero, Cu-
rripaco y Pijao y familias en sitios comunitarios de las 

etnias Emberá Chami, Emberá Katio, Wananos, Achagua, 
Siriano, Guambiano, Cubeos, Salivas. Esta diversidad ét-
nica en la ciudad de Villavicencio, refleja una tendencia 
marcada hacia la discriminación, la marginalización, las 
condiciones de pobreza e inequidad en las cuales sobre-
viven las comunidades indígenas.

Con lo anterior se plantea una situación crítica para 
las infancias en la ciudad de Villavicencio, ya que no 
solo es una población con alto índice de vulnerabilidad 
por las características sociodemográficas, sino que, a su 
vez, no posee un respaldo gubernamental para garanti-
zar el goce y restablecimiento de sus derechos. De esta 
forma, en la lógica de la función pública colombiana, la 
creación, gestión y desarrollo de un plan departamental 
y municipal de infancia y adolescencia, se debe estable-
cer en torno a cuatro categorías: derechos de existen-
cia, derechos al desarrollo, derechos a la ciudadanía y 
derechos de protección; asimismo estas categorías se 
desglosan en objetivos que definen las prioridades de 
las agendas de gobierno para su cumplimiento y garan-
tía de derechos. El anterior argumento, permite afirmar 
que, en más de la mitad de los territorios de la Orinoquía 
colombiana, y en especial en la ciudad de Villavicen-
cio, no se garantiza una estrategia facilitadora para los 
derechos de las infancias (Observatorio de Infancias y 
Juventudes de la Orinoquía, 2017).

Igualmente, se puede constatar que en la capital de-
partamental más importante de la Orinoquía (Villavicen-
cio), no se cumple con la obligación de construir planes 
y políticas diferenciadoras que incorporen en mayor 
cantidad y calidad datos e iniciativas a favor de la pro-
tección integral de las infancias; de esta manera, el plan 
de infancia y adolescencia de Villavicencio con vigencia 
2014-2024, no posee un enfoque diferenciador para las 
infancias indígenas, lo anterior supone dificultades y li-
mitaciones para la implementación de las pocas políticas 
públicas de infancia en sus distintos niveles de ejecución, 
ya que no poseen un enfoque diferenciador y fallan o son 
ausentes referentes para la infancia indígena.

Por tal razón, dentro de las mayores problemáticas que 
presentan las infancias indígenas en la ciudad de Villavi-
cencio se encuentra: la desnutrición infantil, acceso difícil 
a educación de calidad, poco tiempo libre y diversión, 
inexistencia de participación ciudadana. En cuanto a la 
desnutrición infantil, esta es el mayor factor de riesgo para 
la prevalencia de morbilidad y mortalidad en la población 
infantil indígena (Observatorio de Infancias y Juventudes 
de la Orinoquía, 2017). La desnutrición infantil en comu-
nidades indígenas ocasiona pérdidas de peso y masa 
corporal significante, crecimiento y desarrollo inadecua-
dos, retrasos en las funciones y desarrollos cognitivos, 
aumento de posibilidades de poseer enfermedades y, por 
consiguiente, se aumentan las posibilidades de morir, es 
claro que esta situación no solo afecta al individuo, sino 
que genera y es consecuencia de cambios desfavorables 
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Otro caso preocupante son los espacios como las bi-
bliotecas, museos, parques científicos y de innovación, 
clubes de ciencia, donde la infraestructura del Estado se 
reduce a menos de 1%; según los análisis de datos, menos 
del 1% de las infancias indígenas asiste a un sitio públi-
co destinado para el esparcimiento y la sana recreación 
fuera de su jornada escolar en la ciudad de Villavicencio, 
los pocos sitios donde se realizan estas actividades per-
tenecen al sector privado y están ubicados en centros co-
merciales o en ferias itinerantes donde la seguridad para 
la integridad física de los niños y niñas es nula y el acceso 
a las infancias y juventudes indígenas sufre de un estigma 
social que los aleja de dichos espacios o, en muchos ca-
sos, es lejana de sus ingresos económicos (Observatorio 
de Infancias y Juventudes de la Orinoquía, 2017).

Lo anterior es preocupante si se tiene en cuenta que el 
100% de los niños y niñas indígenas que están matricula-
dos en colegios, asisten a media jornada escolar. Son de 
especial atención las infancias indígenas que no poseen 
mayor recreación en sus entornos de paisaje natural, que 
si bien es cierto posibilitan un desarrollo acorde al contex-
to, no se cuenta con parámetros mínimos de seguimiento 
por parte del Estado a estas actividades. Es diciente que 
más del 44% de los niños y niñas indígenas en la ciudad de 
Villavicencio entre seis y once años no reportan practicar 
algún deporte (Observatorio de Infancias y Juventudes 
de la Orinoquía, 2017).

Asimismo, en el acceso a prácticas de índole cultural, 
los esfuerzos estatales están enfocados a prácticas folcló-
ricas y de arraigo regional para las infancias en la ciudad 
de Villavicencio. Sin embargo, el fomento institucional a 
prácticas culturales indígenas propias es nulo, dejando 
la responsabilidad a las mismas comunidades, las cua-
les, al estar imposibilitadas en infraestructura y recursos 
económicos, generan una marcada pérdida de saberes 
ancestrales y tradicionales en las infancias, acrecentan-
do las brechas de adquisición de memoria ancestral y 
cultural. 

Por último, la participación política de las infancias se 
entiende como el derecho que estas tienen a ser registra-
das, a poseer un nombre y una nacionalidad (Código de 
Infancia y Adolescencia, 2009), además de la posibilidad 
de participar y ser oídos en espacios sociales (República 
de Colombia, 2012). Este factor sustantivo de reconoci-
miento ciudadano y participación política de las infan-
cias, como resultante de una verdadera democracia y 
como garante del respeto por los derechos humanos, no 
se cumple; es así que casos donde se presentan ejercicios 
de gobierno infantil (personeros, consejos de infancia y 
asambleas departamentales de infancia), constituidas 
por niños y niñas, ninguno pertenece a comunidad indí-
gena. Esta situación evita el reconocimiento de atributos 
ciudadanos a las infancias, además de debilitar la cohe-
sión social y el ejercicio ciudadano de estas (Pineda y 
Orozco, 2016).

en la comunidad (Observatorio de Infancias y Juventudes 
de la Orinoquía, 2017).

Por otra parte, en cuanto inseguridad alimentaria, en-
tendida como la poca garantía que poseen los niños y 
niñas indígenas de recibir en algún momento una alimen-
tación nutritiva, balanceada y estable en el tiempo, los 
indicadores no dejan de ser desalentadores. Se muestra 
cómo en las comunidades indígenas en la ciudad de Vi-
llavicencio el índice de inseguridad alimentaria supera el 
30% de la población infantil, es decir, la ciudad está impo-
sibilitada para garantizar seguridad alimentaria estable a 
niños y niñas de comunidades indígenas, permitiendo de 
esta manera que el derecho a una existencia se vulnere 
significativamente (Observatorio de Infancias y Juventu-
des de la Orinoquía, 2017).

Asimismo, el acceso a la educación de calidad de las 
infancias indígenas en la ciudad de Villavicencio se evi-
dencia en la inclusión y la retención escolar de niñas, ni-
ños de comunidades indígenas en las escuelas, es así, que 
de 100 estudiantes que ingresan a la escuela solo el 25% 
logra culminar su educación primaria. Ahora, del total de 
estudiantes indígenas que culminan su bachillerato, solo 
el 1% accede a educación terciaria (técnica, tecnológica, 
universitaria); debido a esto, la tasa de analfabetismo en 
comunidades indígenas en la ciudad de Villavicencio se 
ubica en un 46.41% (Observatorio de Infancias y Juven-
tudes de la Orinoquía, 2017).

En lo referente a la atención educativa diferenciada 
a grupos étnicos, se evidencian brechas para el esta-
blecimiento total y duradero de Sistemas Indígenas de 
Educación Propia (SIPI) instalados en los cabildos, que 
respondan a particularidades de las comunidades, que 
propendan por preservar sus saberes y que se desarrolle 
en lengua materna indígena; por otra parte, los actuales 
PEI de las Instituciones Educativas de mayor matrícula 
de infantes indígenas no poseen enfoques diferenciado-
res, estrategias de bilingüismo ni dinámicas enfocadas a 
procesos etnoeducativos. 

En otro orden, en cuanto el tiempo libre y la diversión 
en las infancias indígenas en la ciudad de Villavicencio, 
se tiene un deficiente porcentaje de espacio públicos para 
la óptima movilidad (andenes) de las infancias, en Villavi-
cencio los metros cuadrados destinados son nulos, en mu-
chos casos no hay andenes, exponiendo la vida de niños 
y niñas. En relación con parques infantiles, la proporción 
no alcanza a los 2,8 metros cuadrado por niño, denotando 
una notable ausencia de espacios para la recreación y el 
esparcimiento donde se desarrollan físico-creativamente 
las niñas y niños. Es claro, que para las infancias indígenas 
la relación con la naturaleza es de vital importancia, por 
tal razón, la ausencia de esta interacción propiciada por 
el desplazamiento del campo a la ciudad no es suplida en 
espacios públicos, parques ni alamedas en la ciudad de 
Villavicencio (Observatorio de Infancias y Juventudes de 
la Orinoquía, 2017).
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En consecuencia, la caracterización de las infancias 
indígenas en Villavicencio permitió construir los referen-
tes e hitos generativos del trabajo con los niños y niñas 
participantes del proyecto; de esta manera, las narrativas 
trabajadas con las infancias indígenas hacen referencia a 
la nutrición, la educación, la lengua materna, las practicas 
culturales y tradicionales, la participación ciudadana, el 
medio ambiente y el tiempo libre, y cómo estas categorías 
se relacionan con los conceptos de Buen Vivir en comu-
nidades indígenas.

Tramas narrativas sobre el Buen Vivir en 
infancias indígenas
Las narrativas de las infancias indígenas sobre el Buen 
Vivir, permiten afianzar la subjetividad, la autodetermi-
nación y la identidad de niños y niñas en situaciones de 
vulnerabilidad social y baja participación ciudadana; ade-
más, generan procesos de resiliencia a través del uso de 
recursos literarios y simbólicos (Rodríguez, 2006). De esta 
manera, las narrativas y relatos orbitaron sobre las inter-
pretaciones, concepciones e imaginarios que los niños y 
niñas tienen de los conceptos de estar bien, estar tranquilo, 
vivir bien y calidad de vida, permitiéndoles reconocerse en 
una historia, en una sociedad, dándole valor político a su 
ejercicio de habitar una ciudad. 

Por lo anterior, las narrativas y relatos sobre el Buen 
Vivir de niños y niñas indígenas en contextos urbanos 
se convierten en el referente fundamental para la com-
prensión del ejercicio político a través de la identificación 
de los signos y la interpretación de sus significados de 
habitar en una ciudad. De esta manera, para el análisis 
de las narrativas y relatos se combinan tanto las formas 
referenciales como reflexivas de la investigación narrati-
va (Balaguer, 2002). Para tal fin se llevó a cabo el proceso 
metodológico de análisis narrativo en seis momentos:

•	 Narraciones de sí mismo. En los relatos de los niños 
y niñas indígenas en contextos urbanos se evidenció 
violencia intrafamiliar en el barrio, en la Escuela. Se 
relata la exclusión de la que han padecido en estos 
espacios por su condición étnica. A su vez, los rela-
tos denotan alegría, esperanza al abordar situaciones 
referentes a la naturaleza, el campo, los animales. 
Finalmente, se evidenciaban relatos de resiliencia al 
plantar adaptaciones ciudadanas y urbanas de respeto 
por la naturaleza y convivencia armónica. “Yo no sé 
qué significa ser indígena, pero si sé que somos dife-
rentes a los otros niños, no porque tengamos mas ojos 
o piernas, sino que hablamos diferente y nos vestimos 
diferente” (Narrativa 5. Niña indígena participante).

•	 Relatos sobre sus familias. En estos análisis se eviden-
ció que los niños y niñas indígenas consideran a la 
familia como indispensable para dar cariño y ayudar 
a acceder a la educación y a la formación. Asimismo, 
para los niños y niñas indígenas la familia tiene dos 

acepciones, primero está el núcleo familiar inmediato 
y seguido la concepción de la comunidad como familia. 
Así, “Los taitas y los mayares nos dicen que lo principal 
es la familia y que la familia no son solo los papás, sino 
todos los miembros de la comunidad” (Narrativa 12. 
Niño indígena participante). Y también: “Aprendí que 
la felicidad se busca en la naturaleza, con los animales 
y con las personas. Pero en villavo es difícil encontrar 
naturaleza” (Narrativa 2. Niña indígena participante).

•	 Relatos sobre la escuela. Según los relatos de niños 
y niñas, la escuela es el lugar de encuentro donde las 
infancias quieren estar y realizar sus sueños, donde 
algunos niños buscan atención y cariño, así como 
aceptación, tranquilidad y seguridad; sin embargo, se 
evidencia la discriminación, las prácticas pedagógicas 
no acordes con su naturaleza, la baja experimentación 
de aprendizajes que se desarrollan en la escuela. En 
este sentido: “En el colegio los niños son muy grose-
ros, nos dicen cosas feas, no nos dejan jugar y dicen 
que olemos feo” (Narrativa 14. Niña indígena parti-
cipante). También: “Era mejor en la escuela de piña-
lito, allá la profe nos hablaba en nuestra lengua y no 
había que escribir tanto” (Narrativa 9. Niña indígena 
participante).

•	 Narraciones acerca de conflictos emocionales. La tota-
lidad de los niñas y niñas del estudio viven en situación 
de desplazamiento forzado y pobreza, estas coyunturas 
se ven reflejados en timidez e inseguridad, agresividad, 
tristeza y melancolía por el lugar del que fue desterrado, 
por la pérdida o separación de sus familiares, también 
se revelan resentimiento y envidia por las posibilida-
des económicas y afectivas de otros niños frente a las 
propias. “Yo quiero tener muchas muñecas y ropa y un 
celular, pero no podemos porque somos pobres, solo 
tengo un loro y juguetes que la gente le regala a mi 
mamá” (Narrativa 6. Niña indígena participante).

•	 Relatos acerca del reconocimiento de sí mismo antes 
y después del desplazamiento. Hay negación frente a 
contar su historia en público, sus narraciones se en-
cuentran cargadas de hechos tristes como la separación 
de sus padres y familia, amenazas, maltrato, pobreza. 
En este punto, se logra hacer una comprensión de sus 
comportamientos y actitudes. Ante la comparación de 
su situación anterior con la actual prefieren la anterior 
y sugieren espacios y lugares de mayor contacto con 
la naturaleza, así como parques y lugares para jugar, lo 
cual permite repensar los espacios en que los niños y 
niñas indígenas quieren crecer y estar, para brindarles 
un lugar más adecuado. 

A mí no me gusta este lugar, es feo y cochino, los ca-
rros van por todos lados, no puedo ir al río, no hay árboles, 
es muy muy feo […] yo vivía en una casa llena de ríos y 
árboles y cuando íbamos al pueblo allá era más chévere 
(Narrativa 21. Niño indígena participante). 
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Inicialmente, las tramas narrativas permitieron iden-
tificar, clasificar y analizar las formas, tipos, temporalida-
des, geografías y espacialidades de las violencias deriva-
das del conflicto. Las cuales, impactan las emociones a 
partir de las cuales las infancias indígenas en contextos 
urbanos resuelven las diferencias y previenen formas de 
violencia aprendidas de los procesos de socialización en 
contextos afectados por el conflicto social. Posteriormen-
te, se determinaron los impactos y efectos que tiene la 
desigualdad social en las formas de relacionamiento y 
vida comunitaria que se tejen al interior de las comuni-
dades indígenas que habitan la ciudad de Villavicencio y 
que afectan directamente a las infancias y a sus espacios 
y ambientes de aprendizaje (cultura y educación).

Cartografías emocionales sobre el Buen Vivir
Las tramas narrativas sobre el Buen Vivir en infancias in-
dígenas se desarrollaron en clave de emociones éticas y 
políticas, las cuales correspondieron a la experiencia hu-
mana de niños y niñas indígenas en contextos urbanos en 
relación con experiencias de larga duración, relacionados 
con los impactos que ejerce la ciudad en sus modos, esti-
los de vida, modos de socialización y subjetivación. Estas 
emociones y cultura política, están relacionadas con la 
protección del yo, simpatía inclusiva, redistribución so-
cial, inclusión social, relación con el medio ambiente y 
principios ético-políticos y jurídicos. Se afirma: “Yo no 
soy feliz en esta ciudad, no me gusta, no me divierto y mis 
papás siempre están ocupados y bravos, ya no pasamos 
juntos, no me dejan tener animales y en el colegio no ten-
go amigos” (Narrativa 11. Niña indígena).

De este modo, con la estrategia se buscó representar 
o trazar gráficamente las relaciones que se establecen 
en un territorio o entorno, focalizando la atención en las 
emociones morales y políticas de los niños y niñas in-
dígenas frente a un fenómeno o situación social. Así, se 
buscó identificar aquellas emociones morales y políticas 
que son proclives o declives para la construcción de la 
cultura y la educación para la paz, a partir de la expresión 
de todos aquellos entramados, redes, espacios, lugares y 
entornos en los que se tejen vínculos y modos de relacio-
namiento en clave de emociones morales y políticas de 
las infancias indígenas en contextos urbanos. Se afirma: 
“Usar el uniforme es feo, los zapatos me calientan los pies 
y esa camisa me pica, es mejor cuando toca ir de sudadera 
porque así puedo estar mas fresco y me dejan correr y 
jugar fútbol” (Narrativa 13, Niño indígena participante).

Es preciso, recordar que las narrativas sobre Buen Vi-
vir tuvieron una capacidad proyectiva, es decir, ofrecieron 
la posibilidad de mostrar cómo se hubiese presentado un 
acontecimiento de maneras totalmente diferente a como 
este sucedió en realidad; por ello, estas narrativas per-
mitieron imaginar mundos diferentes del que conocían 
y su valor radicó en ayudar a ver las diferencias y tomar 
decisiones informadas sobre la experiencia personal y 

•	 Relatos acerca del reconocimiento de derechos. Se 
encuentra que identifican como derechos la vida, el 
amor, la naturaleza y la paz, pero no la salud, edu-
cación o recreación. No hay una vinculación con los 
derechos que debe garantizar el Estado y su situación 
actual; reconocen como necesidades básicas la comi-
da, útiles y juguetes. Identifican el término desplazado 
como obligado a salir de su lugar natural. Afirman: “la 
paz es estar felices, sin hambre…” (Narrativa 7. Niño 
indígena participante). También: “Nosotros vivimos en 
paz, no tenemos problemas entre nosotros y si hay, los 
adultos lo solucionan sin pelear, lo que pasa es que a 
veces no hay plata y mi papa no tiene trabajo y enton-
ces se ponen muy bravos” (Narrativa 8. Niña indígena 
participante).

De esta manera, para el análisis narrativo de los seis 
momentos se adoptó un enfoque de investigación cuali-
tativo, siguiendo autores como Hernández, Fernández y 
Baptista (2003), quienes reafirman la postura de que, para 
dar alcance a la pregunta y objetivo de investigación que 
está orientado a identificar el papel de las narrativas en la 
construcción de una cultura de paz en infancias indígenas 
en contextos urbanos, es el enfoque más adecuado; por tal 
razón, el enfoque de investigación asumido hizo posible una 
mejor comprensión del objeto de estudio con el fin de tener 
la posibilidad de encontrar diferentes caminos que amplia-
ran la interpretación de la problemática de las infancias 
indígenas en contextos urbanos (Orozco y Pineda, 2017).

Así, en su aspecto cualitativo, el estudio buscó identi-
ficar, describir e interpretar en tramas narrativas las emo-
ciones de niños y niñas indígenas en contextos urbanos, 
las cuales pueden ser favorables o no a la construcción de 
una cultura y una educación para la paz. Este enfoque fue 
pertinente, respecto a la pregunta y objetivo de indaga-
ción, ya que permitió estudiar las experiencias personales 
y colectivas de niños y niñas que han vivido el conflicto 
(subjetividad ética y política), explorando sus emociones 
morales y políticas para prevenir las violencias por afec-
tación del conflicto.

Por ello, se abordó para las orientaciones sobre siste-
matización de experiencias de Pineda y Velásquez (2015). 
Asimismo, el análisis de la información se desarrolló a tra-
vés del diseño hermenéutico-crítico que buscó interpretar 
y significar el mundo social desde el horizonte histórico 
de los niños y niñas indígenas en contextos urbanos, dan-
do cuenta de una geopolítica de las emociones con la que 
se demuestra cómo el conflicto (migración urbana de in-
dígenas) tiene: (a) un impacto diferencial; (b) un carácter 
singular del daño relacionado con contextos y territorios; 
(c) unas creencias, juicios y valoraciones, asociados a los 
tipos de daños que dan lugar a emociones declives o pro-
clives para fortalecer las concepciones sobre Buen Vivir; 
(d) un impacto en la configuración de culturas del miedo, 
la humillación y la esperanza desde la perspectiva étnica.
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colectiva. Las narrativas sobre Buen Vivir permitieron 
reconocer la singularidad de los eventos de conflicto 
urbano y sus efectos, así como las posibilidades de es-
peranza (cultura y educación para la paz), a partir de la 
identificación de emociones proclives o declives a la re-
solución pacífica de conflictos, la relación con el entorno 
y el sentido de comunidad.

Para la construcción de metatextos a partir de las na-
rrativas (cuentos, relatos, etc.) sobre Buen Vivir, se utilizó 
la metodología desarrollada por Quintero (2010) deno-
minada “Metodología para la Investigación Narrativa 
Hermenéutica (INAH)”. Esta propuesta metodológica, se 
sustenta en los presupuestos filosóficos de Ricoeur (2006) 
y busca develar los significados y sentidos que adquieren 
las experiencias de los sujetos, lo que permite compren-
der e interpretar su mundo; por tal razón, se usaron los 
cuatro momentos sugeridos por Quintero (2010) y por 
Oviedo y Quintero (2014).

•	 Primer momento: registro de codificación. Se solicitó 
a los niñas y niñas indígenas que escribieran sus his-
torias de vida a través de cuentos o relatos; además, 
se les pido que escribieran sus representaciones sobre 
alimentación, educación, tiempo libre y cultura como 
referentes del Buen Vivir.

•	 Segundo momento: nivel textual. Preconcepción de 
la trama narrativa. Con los niños indígenas de cada 
comunidad se leían los relatos, se opinaba y se com-
plementaban los datos, se creaban lazos emocionales 
entre las narraciones y los narradores. Al final, se escri-
bía un cuento sobre alguna de las categorías de Buen 
Vivir antes enunciadas.

•	 Tercer momento: nivel contextual de la trama narrati-
va. Los investigadores analizaron las narrativas y rela-
tos en el software Atlas Ti con referente de categoría de 
análisis las representaciones sobre Buen Vivir.

•	 Cuarto momento: nivel metatextual. Reconfiguración 
de la trama narrativa. Con análisis desarrollados y 
junto a los niños y niñas se realizo un ejercicio pros-
pectivo sobre el ideal, desde sus cosmovisiones, de las 
categorías del Buen Vivir en niños y niñas indígenas, 
configurando de esta manera relatos en perspectiva de 
construcción de paz. 

El Buen Vivir para las infancias indígenas en 
contextos urbanos una ruta de convivencia  
en paz
Principalmente para los niños, niñas y jóvenes indígenas 
la sabiduría de sus pueblos es más que una declaratoria de 
principios, es su constitución y su razón de existencia; por 
tal razón, se deben visibilizar políticas públicas de carác-
ter plurinacional para combatir las inequidades epistemo-
lógicas y, de esta forma, fortalecer los saberes propios de 
los pueblos. En las narrativas del Buen Vivir, prevalece la 
necesidad de empleo y subsistencia en sus lugares de ori-

gen, ya que para los niños y niñas indígenas esta es la ra-
zón de la emigración hacia la ciudad. Asimismo, las narra-
tivas evidencian una paradoja social, se identifica que en 
sus lugares de origen hay grandes extensiones de tierra y 
alimentos, hay grandes fuentes de agua, pero hay mucha 
pobreza. Se relata: “Del resguardo nos vinimos porque 
no había trabajo, ni en el pueblo. Pero aquí tampoco, mis 
papás no tienen qué hacer y a veces solo tenemos lo que 
nos da la gente para comer” (Narrativa 31. Niña indígena 
participante). Y también: “Aquí no hay paras7pero igual 
no vivimos en paz, la gente nos saca de las casas porque 
tenemos animales o porque somos muchos, nos sacan de 
todo lado y a mis papás no les arriendan” (Narrativa 25. 
Niño indígena participante).

Por otra parte, se evidencian referencias marcadas 
hacia el sistema de salud propia (tradicional y ancestral), 
se sigue entendiendo al chaman, al sabedor, al payé o 
al médico tradicional como una figura de respeto y ad-
miración que, a su vez, es irrespetado por el sistema de 
salud estatal, se evidencian relatos donde los médicos 
occidentales se burlan de las acciones o procedimientos 
de los médicos ancestrales o, por ejemplo: “No tenemos 
las plantas para curarnos y nos toca ir al doctor y ese nos 
da remedios feos, yo no me los tomo. Así como lo que nos 
dan para comer, eso es muy feo y se lo damos a los perros” 
(Narrativa 30. Niña indígena participante).

Asimismo, la educación bilingüe se convierte en un 
paradigma a rescatar por parte de los niños y niñas indí-
genas, ellos reconocen la importancia de su propia len-
gua, pero al mismo tiempo demuestran cómo los espacios 
para el uso de esta son cada vez más limitados, en muchas 
ocasiones ni en la misma comunidad se está hablando 
con sus lenguas ancestrales. De esta manera, la educa-
ción bilingüe también se ve enmarcada en la necesidad 
por los pueblos indígenas de recuperar el tema educativo 
vinculado al respeto de la tierra, a los valores culturales 
fortaleciendo la educación bilingüe, se recupera la sabi-
duría de los pueblos y la defensa de la tierra y del agua 
permitiendo vivir en armonía. Así, se relata: “Yo ya no 
hablo jiw8, nadie ya la habla, aquí en Villavicencio solo 
español y en el colegio ni saben qué es eso” (Narrativa 
28. Niña indígena participante). Y también: “Qué chévere 
que mis papás fueran al colegio a enseñar nuestra lengua 
a todos, así no solo tengo que aprender español y [sic] 
inglés, sino que puedo enseñar mi lengua” (Narrativa 35. 
Niña indígena participante).

Un tema recurrente es el trabajo infantil. Para los niños 
y niñas indígenas el trabajo asignado en sus comunidades 
es trabajo formativo y educativo, alejado de percepciones 
e interpretaciones de la cultura occidental, es un proceso 
de aprendizaje en el hacer, desde tempranas edades son 

7	 Referencia a grupos paramilitares que ejercen violencia en sus terri-
torios.
8	 Referencia a lengua hablada por las comunidades sikuani y jiw.
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vinculados al trabajo familiar que no es explotación, que 
es aprendizaje y desarrollo de talentos comunitarios. En-
tonces, el trabajo formativo de los niños y niñas indígenas 
tiene que ver con la transmisión de conocimiento, de sa-
beres, la transmisión histórica y cultural, de respetar los 
sitios sagrados, de ir a pescar con los padres, con todo eso 
el niño y la niña indígena aprende el Buen Vivir. El trabajo 
de los niños en las comunidades indígenas es colectivo, 
familiar, comunitario; la minga es una práctica cultural, 
es un proceso participativo intergeneracional, el adulto 
enseña a los niños sus prácticas y saberes, el trabajo es 
una herramienta de preservación del conocimiento. Al 
respecto:

No podemos salir a vender las artesanías porque la 
policía nos quita las cosas y la otra vez se llevaron a mi 
mamá a un CAI y la regañaron por tenerme a mí, le dije-
ron que le iban a quitar a su hija, o sea a mí (risas). (Narra-
tiva 33. Niña indígena participante).

De igual modo, el tema del territorio, la cultura e iden-
tidad es recurrente en las narrativas y los relatos de las 
infancias indígenas. El territorio es el espacio libre de la 
contaminación, es espacio de vida familiar y comunitaria 
donde se realiza la relación con la organización, con la 
cultura alimentaria, de cuidado familiar, las curaciones 
médicas, es el lugar de la siembra y la cosecha, es el pa-
sado, el presente y el futuro; por tal razón, debe ser limpio, 
agradable y libre, la relación entre territorio y ser vivo es 
la acción que genera pertenencia cultural e identitaria. 
Sus territorios hoy en día no permiten eso, las narrativas 
se centran en autodeterminarse como presos, no por la 
privación de libertades, sino por el no goce de un territo-
rio limpio y armónico. Así: “Esta ciudad es muy sucia, el 
colegio también, los niños botan la basura y contaminan. 
Los caños son cochinos y uno no se puede bañar, todo es 
muy sucio, es una ciudad muy fea” (Narrativa 12. Niño 
indígena participante).

Igualmente, en las narrativas es de suma importancia 
el tema de la salud y la nutrición; sin embargo, esta preo-
cupación va más allá del cumplimiento de los derechos de 
los niños y se centra en la necesidad de la recuperación de 
alimentos propios, ambientalmente saludables, recupera 
la sabiduría del conocimiento de los pueblos indígenas en 
sus sabores y prácticas culinarias emerge en los metare-
latos analizados. 

Conclusiones
Por tal razón, las narrativas sobre el Buen Vivir de niños y 
niñas indígenas en contextos urbanos contribuyen a ge-
nerar escenarios que permiten entender la relación ciu-
dad-territorio que se tejen como comunidades indígenas 
en la vida urbana. Es interesante rescatar categorías que 
plantean retos determinado con el fin de desarrollar la 

educación para la paz, dichas categorías se encuentran 
inmersas en las narrativas de las infancias indígenas sobre 
el Buen Vivir. De esta manera, se ve cómo la emergencia 
de estas categorías responden por completo a los déficits 
sociales, evidenciados en la caracterización contextual de 
las infancias en Villavicencio. Así, el respeto por la natu-
raleza y convivencia con ella, diálogos de saberes, inter-
culturalidad, el rescate de la función social de las lenguas 
nativas, no solo como patrimonio sino como ejercicio co-
tidiano, superar el desprecio por los pueblos indígenas y 
transitar el camino hacia el respeto permiten un recono-
cimiento de los derechos de los pueblos indígenas a tra-
vés del respeto, la justicia ecológica y ecosistémica como 
verdaderos ecosistemas de aprendizajes para la paz.

En concordancia, las narrativas del Buen Vivir en ni-
ños y niñas indígenas asentados en contextos urbanos, 
permiten reafirmar sus identidades como indígenas en 
los contextos de ciudad, estableciendo una mutación 
social que les permite encontrar sus subjetividades políti-
cas y ciudadanas sobre calidad de vida; cabe mencionar 
que para las infancias indígenas la calidad de vida tiene 
un significado más amplio y más abarcador que para los 
demás habitantes de la ciudad (Villavicencio), puesto que 
la entienden aunada con el territorio que condiciona y 
determina su existencia, estableciendo elementos consti-
tutivos de su existencia, la relación con el agua es más allá 
de las lógicas mercantilistas y se insertan en un elemento 
de vida, la naturaleza no es un campo de explotación y 
saqueo para la calidad de vida, sino que se entiende a la 
naturaleza como un miembro más de la comunidad.
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RESUMO
O acordo de paz de foi recebido com indiferença por grande 
parte da população colombiana. Este artigo sugere que a in-
diferença tem a ver com fraturas estruturais na sociedade 
colombiana. Quatro teses são apresentadas contra a indif-
erença: (i) as limitações do acordo de paz não eliminam seu 
potencial para gerar mudanças; (ii) a pressão da sociedade 
civil e do público pode responsabilizar os responsáveis pelo 
cumprimento do acordo de paz; (iii) a sociedade civil e o pú-
blico podem se apropriar do processo de paz e influenciar a 
construção da paz; (iv) a construção da paz é uma oportuni-
dade não só para construir a paz, mas também para moldar 
um país mais diversificado, inclusivo, democrático, digno e 
ambientalmente consciente.
Palavras-chave: Colômbia, construção da paz, pós-conflito, 
sociedade civil.

ABSTRACT
The peace agreement of  2016 was received with substantial 
indifference by a large part of  the Colombian population. This 
article suggests that the aforementioned indifference is relat-
ed to rooted fractures in the Colombian Society. Four thesis 
against indifference are put  as follows: (i) the limitations of  
the peace agreement do not alter its potential for change; (ii) 
pressure from the civil society and the public can hold those 
in power accountable for the realisation of  the peace  agree-
ment; (iii) the civil society and the public can appropriate the 
peace process and have a positive incidence in the peace-
building; (iv) peacebuilding is the opportunity of  not only to 
build peace, but also to newly shape a more diverse, inclu-
sive, democratic, dignifying and environmentally-conscious 
Colombia.
Keywords: civil society, Colombia, peacebuilding, post-conflict.

El acuerdo de paz del 2016 fue recibido con indiferencia por gran parte 
de la población colombiana, con ello en mente, el presente texto sugiere 
que la indiferencia tiene que ver con fracturas estructurales en la sociedad. 
Se presentan cuatro tesis contra la indiferencia: (a) las limitaciones del 
acuerdo de paz no eliminan su potencial de generar cambio; (b) la presión 
de la sociedad civil puede responsabilizar a los que están en poder por la 
realización del acuerdo de paz; (c) la sociedad civil puede apropiarse del 
proceso de paz e influir en su construcción; (d) la construcción de la paz 
es una oportunidad para dar forma a un país más diverso, inclusivo, demo-

crático, digno y ambientalmente consciente.
Palabras clave: Colombia, construcción de paz, posconflicto  

sociedad civil.

RESUMEN



Ciudad Paz-ando, Bogotá. Enero - Junio 2018 Vol 11.1, 51-61

[ 53 ]

Contra la indiferencia: un llamado para la participación civil en el posconflicto en Colombia﻿

La anomalía de la indiferencia

Acaso el final de esta Guerra sea por fin el comienzo de 
ese país nuevo que tanto hemos esperado.
William Ospina, Pa que se acabe esta vaina

El acuerdo de paz firmado en 2016 “para poner fin al con-
flicto y construir una paz estable y duradera” (Alto Comi-
sionado para la Paz, 2016), por el Gobierno colombiano y 
el grupo insurgente Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia Ejército del Pueblo (Farc-Ep), ha sido muy favo-
rablemente recibido en un ámbito internacional. El presi-
dente colombiano, Juan Manuel Santos, fue galardonado 
con el Premio Nobel de la Paz 2016 por sus esfuerzos de-
cididos por poner fin a la guerra civil de más de 50 años; 
otras entidades internacionales como las Naciones Uni-
das, a través de su verification mission, y la Unión Europea, 
a través de su trust fund, se han comprometido a apoyar la 
aplicación del acuerdo y desempeñan un papel activo en 
la supervisión, financiación y apoyo al esfuerzo de cons-
trucción de paz. Por otro lado, las innovadoras soluciones 
legales, políticas y prácticas que llevaron al acuerdo de 
paz son lecciones que dan una luz de esperanza a otros 
países plagados de guerras prolongadas (Herbolzheimer, 
2016; Siegfried, 2016).

Entre los colombianos, sin embargo, el acuerdo de paz 
se recibió con sentimientos más contradictorios. La po-
blación se ha polarizado, como lo demuestran claramente 
los resultados del plebiscito que ocurrió en octubre de 
2016: los votos en contra del acuerdo —50,21%— su-
peraron ligeramente a los a favor —49,78%— (El País, 
2016)3. Como señalaron muchos comentaristas, esta 
polarización tenía una importante dimensión geográfica; 
en general, las regiones más afectadas por el conflicto 
armado votaron a favor del acuerdo, mientras que los 
centros urbanos y las regiones menos afectadas votaron 
en su mayoría contra del acuerdo firmado por el Gobier-
no colombiano y las Farc-Ep. Además, dada la naturaleza 
histórica del acuerdo y, por consiguiente, su impacto po-
tencial sobre el país, un aspecto que fue particularmente 
sorprendente para muchos observadores exteriores fue 
la baja participación: el 62,52% de los colombianos ele-
gibles optaron por no ejercer este derecho fundamental. 
Al menos el 51% de los residentes del Departamento de 
Casanare decidieron no votar en esta ocasión, junto con 
más del 80% de los que viven en La Guajira y figuras si-
milares entre los colombianos que viven en el exterior.

Unos comentaristas han sugerido que la propagación 
de la desinformación, y una deficiente pedagogía de la 
paz, pueden haber contribuido a la baja participación 
en el plebiscito. Algunas personas desconfiaron del pro-
pio proceso de negociación que condujo a la firma del 

3	 Un acuerdo de paz revisado fue posteriormente aprobado por vota-
ción en el Congreso (The Guardian, 2016, 01 de diciembre, en línea).

acuerdo, el cual no encontraron transparente o satisfacto-
rio por varias razones, entre las cuales cuentan las nocio-
nes de justicia transicional (Cárdenas Ruiz, 2013; Nasi y 
Rettberg, 2016). También se ha argumentado que existen 
definiciones diferentes y parcialmente incompatibles de 
la paz, las cuales se reflejan en objetivos políticos diver-
gentes (Rettberg, 2003); sin embargo, la mayoría de los 
factores mencionados parecen explicar más apropiada-
mente la marcada división entre las personas a favor o en 
contra del acuerdo de paz que el nivel de desinterés en 
tal proceso histórico en la historia colombiana y mundial.

¿Puede el nivel de desinterés ser atribuido únicamente 
a un descontento generalizado con la política (lo que no 
es raro hoy en día en otros países de América Latina y en 
otras partes del mundo), tal vez agravado por altos nive-
les de corrupción que excluyen a la participación en el 
proceso democrático, como sugieren otros comentaristas 
(Diaz, 2017)? ¿O acaso los colombianos fueron víctimas 
de la política de la ‘posverdad’ (González, 2017) y, por lo 
tanto, simplemente no pudieron apreciar las apuestas de 
esta votación? ¿Fue tan alto nivel de desinterés un indi-
cador de indiferencia, y si fue así por qué tantas personas 
fueron indiferentes al acuerdo de paz? ¿Cuáles fueron las 
raíces sociales, culturales, e históricas de esta indiferen-
cia? ¿Tal desinterés socavará el esfuerzo de consolidación 
de la paz? Y, si la indiferencia es una amenaza para un 
cambio potencialmente histórico, ¿cuáles son algunas ra-
zones por las cuales los colombianos deberían participar 
activamente en el esfuerzo de construcción de paz?

Este artículo representa un esfuerzo para responder es-
tas preguntas. Lo cual se hizo a través de la reflexión sobre 
varias conversaciones recientes con activistas sociales y 
medioambientales, funcionarios públicos, periodistas, 
empresarios y líderes sociales, agricultores y ciudadanos 
comunes con se tuvo el privilegio de hablar mientras se 
desarrollaba un proyecto4 sobre la agricultura periurbana 
en Sogamoso, Boyacá. Durante aquellas conversaciones, 
sogamoseños y sogamoseñas han puesto al descubierto 
una serie de cuestiones que no solo proporcionan una 
aclaración de la baja participación en el plebiscito de 
octubre de 2016, sino que también arrojan luz sobre los 
desafíos que se avecinan en el esfuerzo de construcción 
de la paz. El objetivo de este artículo es ofrecer al mis-
mo tiempo una explicación de por qué tantas personas 
han sido indiferentes a este histórico acuerdo de paz, una 
reflexión sobre lo que significa esta indiferencia para la 
perspectiva de la consolidación de la paz y algunos argu-
mentos para contrarrestar esa indiferencia. Sin embargo, 
es claro que este artículo no habla solo de Sogamoso o 
Boyacá, sino de otras regiones y territorios que no han 

4	 El proyecto, financiado por la Royal Geographical Society (Reino 
Unido), es una colaboración entre la Universidad de Reading y la Fun-
dación Jischana Huitaca. El sitio web del proyecto es: https://blogs.rea-
ding.ac.uk/governing-sustainable-agri-food-systems-in-colombia/
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dirigen a las zonas directamente afectadas por la guerra. 
lo anterior desincentiva el compromiso con el acuerdo 
de paz y el proceso de construcción de paz en Sogamoso. 
En suma, la mayoría de los sogamoseños y sogamoseñas 
no habían visto y no esperaban ver ningún cambio local 
sustancial como resultado del fin del conflicto armado o 
del corriente proceso hacia la paz.

Nunca habrá paz en Colombia
La indiferencia hacia el acuerdo de paz también se jus-
tifica magnificando las limitaciones y las posibles di-
ficultades para realizar el paso hacia una paz estable y 
duradera. El Gobierno colombiano se ha desempeñado 
tradicionalmente mejor al legislar políticas —tanto am-
bientales como sociales o económicas—que a hacerlas 
cumplir; generalmente, la presencia del Estado colom-
biano en zonas de conflicto y en zonas rurales ha sido 
históricamente débil (Feola, 2017), esto ha contribuido 
a perpetuar y ampliar la brecha urbano-rural (Jaramillo, 
2006; Rodríguez et al., 2016). Por otra parte, el acuerdo 
de paz es multifacético, incluso en sus etapas iniciales el 
proceso de construcción de paz ya se enfrenta a proble-
mas que pueden llegar a ser barreras fatales. Por ejemplo, 
el acuerdo de paz solo involucra a las Farc-Ep, pero no 
involucra a otros grupos todavía activos, como el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN). 

Mientras se están realizando conversaciones iniciales 
entre el Gobierno colombiano y el ELN sobre el inicio de 
un proceso de negociación análogo al que dio lugar al 
acuerdo de paz firmado por el Gobierno y las Farc-Ep, al 
momento de redactar este artículo, el resultado de esta 
negociación es incierta; de hecho, algunos observadores 
temen que el ELN y otros grupos, incluidas las forma-
ciones paramilitares formalmente desmanteladas, pero 
todavía activas, puedan llenar el vacío dejado por las 
Farc-Ep y así aprovechar el actual período de transición 
en que las Farc-Ep se desmovilizan y el Estado toma el 
control de grandes regiones anteriormente controladas 
por estas. También se sabe que no todas las unidades de 
las Farc-Ep se han desmovilizado y que existen unidades 
disidentes que todavía están activas en algunas partes del 
país (El Espectador, 2017). 

No está claro qué papel desempeñan las actividades 
ilegales y las estructuras delictivas en la construcción 
o el menoscabo de una orden social en el posconflicto 
(Schultze-Kraft, 2017); mientras tanto, las vidas de los 
líderes de grupos sociales y medioambientales siguen 
siendo amenazadas. Por lo menos 389 agresiones (59 
de las cuales eran asesinatos) contra líderes de derechos 
humanos fueron registradas en 2016 solamente (Human 
Rights Council, 2017), tristemente una de las tasas más 
altas el mundo; por último, muchas personas temen que 
el costo de la construcción de paz no pueda ser sostenido 
por el Estado colombiano, y que los fondos no alcancen 

sido epicentros del conflicto armado en Colombia. Se es-
pera que las ideas propuestas aquí puedan ayudar a rom-
per la indiferencia compartida por tantos colombianos y 
moverlos a formar parte de un futuro pacífico para su país, 
además de darle forma.

Explicando la indiferencia
¿Son tantos los colombianos realmente indiferentes al 
acuerdo de paz? En realidad, cuando se habla de la paz 
como un valor o principio en términos generales, casi nin-
guna persona expresó oposición. Como muchas personas 
lo afirmaron en términos bastante generales: “la paz es 
mejor que la guerra”. Sin embargo, al pensar en esta paz 
que sigue a este conflicto en particular, la mayoría de las 
personas sintieron que el acuerdo de paz y el proceso de 
construcción de paz no afecta mucho su organización, su 
comunidad o a ellos mismos como individuos. La gran 
mayoría de las personas no habían leído el acuerdo de 
paz, ni tampoco ninguno de los materiales de informa-
ción simplificados (y útilmente más cortos) como aque-
llos preparados por el Alto Comisionado para la Paz. 

Más que eso, la actitud general hacia el acuerdo de paz, 
el proceso de construcción de paz y su impacto potencial 
en Sogamoso es abiertamente de escepticismo, quizás de 
resignación y, esencialmente, de indiferencia. Esto se des-
vía de manera impresionante con las opiniones mucho 
más optimistas (aunque a menudo críticas) que han do-
minado gran parte de los informes internacionales sobre 
el proceso de paz en Colombia (The Guardian, 2016). El 
acuerdo de paz y el proceso de construcción de paz actual-
mente en desarrollo parece estar lejos de la experiencia 
cotidiana de la gran mayoría de las personas con las que 
se habló. ¿Por qué? ¿Por qué tantas personas, ciudadanos 
y ciudadanas comunes, así como líderes empresariales y 
sociales en Sogamoso han venido manteniendo esta opi-
nión del proceso de paz? Las razones pueden agruparse 
bajo dos razonamientos aparentemente opuestos: “nunca 
ha habido conflicto en Sogamoso” y “nunca habrá paz en 
Colombia”.

Nunca ha habido conflicto en Sogamoso
Es indudable que Sogamoso, como la mayor parte del de-
partamento de Boyacá, ha estado entre los menos afecta-
dos por cualquier forma de violencia durante el conflicto 
armado en el país (CNHM, 2015; Rodríguez, 2009; Salas, 
2015). Las personas se refirieron explícita o implícitamen-
te a este hecho cuando minimizaron la presencia de un 
conflicto armado en Sogamoso y sus alrededores. El con-
flicto se considera como un fenómeno que interesó más 
a las zonas rurales que a las urbanas, y que afectó a Bo-
yacá mucho menos que a otras regiones, como el Llano 
Oriental. Por otra parte, la impresión general es que las 
iniciativas de consolidación de la paz (por ejemplo, en 
los sectores de la vivienda o agrícola), en su mayoría, se 
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las ambiciones del acuerdo de paz luego de la desapari-
ción del interés y el apoyo financiero de las organizacio-
nes internacionales. 

En suma, muchas personas son muy escépticas y 
pesimistas, incluso resignadas, y tienden a considerar el 
acuerdo de paz como un acuerdo inútil, que en su esen-
cia no es diferente a otras leyes y políticas fallidas, y que 
por lo tanto no suscita mucha esperanza. En un paralelo 
propuesto por algunas personas, el acuerdo de paz puede 
resultar similar a otros documentos supuestamente his-
tóricos, incluida la Constitución de 1991: después de mu-
cha preparación y celebración, muchas personas no han 
experimentado los cambios significativos que esperaban 
y, más bien, han en gran parte visto sus esperanzas ser 
frustradas. En lo que tal vez es un mecanismo de autopro-
tección, tales personas no parecen estar preparadas para 
invertir emocionalmente, mucho menos políticamente, 
en este acuerdo de paz.

Las raíces de la indiferencia
La subestimación del conflicto armado en Sogamoso y 
la magnificación de la posibilidad de una paz fallida, su-
gieren que la indiferencia al acuerdo de paz no solo y no 
necesariamente está relacionada con un descontento ge-
neral con la política, ni con la ignorancia de las apuestas 
del proceso de paz, aunque estos factores puedan jugar 
un papel. Esta justificación puede ser explicada principal-
mente por las fracturas que afectan profundamente a la 
sociedad colombiana.

Los colombianos y el conflicto 
La indiferencia frente al proceso de paz tiene sus raíces 

en una fractura entre partes de la sociedad colombiana 
y el conflicto armado que ha plagado el país en formas 
diferentes, y por la acción de actores diferentes a lo largo 
de aun más de las cinco décadas de la insurgencia de 
las Farc-Ep. Se podría esperar que, dada la persistencia 
de guerras y conflictos en el país, sus causas y efectos 
hubieran sido atendidos ​​en la identidad nacional y en el 
imaginario social y reivindicados por la mayoría de los 
colombianos. Sin embargo, a pesar de unas iniciativas 
verdaderamente sobresalientes (por ejemplo, CHNM, 
2015), muchos colombianos ignoran las causas originales 
de las insurgencias de los campesinos, así como de las 
Farc-Ep. Como señaló Ospina (2013), el conflicto armado 
con las Farc-Ep no fue reconocido como una guerra por el 
gobierno colombiano durante mucho tiempo, reconocer 
la existencia de una guerra habría legitimado implícita-
mente al enemigo (Farc-Ep) y sus motivaciones, a su vez, 
habría arrojado dudas sobre la legitimidad de las élites 
que han mantenido el poder político y económico en Co-
lombia desde la independencia. 

Así, para muchos en Colombia, el conflicto con las 
Farc-Ep fue una lucha contra los grupos delincuentes y 
narcotraficantes, mientras que las causas originales de 

la movilización —la distribución desigual de la tierra y 
de los recursos, la falta de representación política en las 
poblaciones no criollas, la marginación de las minorías y 
de las poblaciones campesinas, el abandono de las zonas 
rurales por parte del Estado, la apropiación forzosa de los 
recursos naturales, el desconocimiento de la historia cul-
tural, social y económica y del valor de los diversos terri-
torios— se ignoran, a veces deliberadamente. De hecho, 
los que se oponen a las medidas de justicia transicionales 
en el acuerdo de paz suelen compartir esta interpretación 
del conflicto armado (Cárdenas, 2013; Ospina, 2013).

El no saber o, mejor, el no comprender plenamente 
las causas del conflicto, hace que muchos colombianos 
ignoren no solo las motivaciones originales de las Farc-Ep 
y otros grupos, sino también la diversidad de formas que 
la violencia tomó en el conflicto. El Centro Nacional de 
Memoria Histórica (CHNM, 2015) ha documentado am-
pliamente no solo los ataques, los asesinatos, las capturas 
de rehenes, el trastorno a la infraestructura, y otros acon-
tecimientos infames muy visibles y más frecuentemente 
registrados, sino también los impactos inmateriales de 
la violencia que incluyen la angustia emocional, las hu-
millaciones, el aislamiento físico y simbólico de las co-
munidades y los grupos sociales (indígenas, campesinos, 
minorías, mujeres y jóvenes), la injusticia y las amenazas 
a la dignidad humana, la falta crónica de instituciones 
democráticas y las restricciones a las libertades funda-
mentales (véase Feola et al., 2015 para una revisión de 
los efectos de los conflictos armados en el sector agrícola 
en Colombia). 

Tal ignorancia hace más fácil poner distancia entre 
uno mismo y el conflicto, deliberadamente o no, y así 
reproducir la brecha de conocimiento sobre el conflic-
to. La ignorancia también obstaculiza la construcción 
de una memoria colectiva del conflicto en Sogamoso y 
otras ciudades y regiones que no se encontraron, o que 
se encontraron durante poco tiempo, en la primera línea 
del conflicto: los asesinatos; la llegada de desplazados for-
zosos de otras regiones; el papel de los centros urbanos 
como refugios donde los rebeldes de diferentes facciones 
descansarían o pasarían para trasladarse a las líneas de 
frente; las restricciones a la libertad de movimiento en la 
región y la angustia de vivir en la presencia casi constante 
de la violencia, sea localmente o sea difundida por los 
medios de comunicación desde otras partes del país.

Por lo tanto, esta brecha de conocimientos entre 
muchos colombianos sobre las razones históricas del 
conflicto armado en el país, justifica la explicación de la 
indiferencia que he resumido por el argumento “nunca 
ha habido conflicto en Sogamoso”. Se sugiere que tan 
extendida como esta brecha es en el país, este hallazgo 
puede aplicarse a otras regiones colombianas que, como 
Sogamoso, no han estado en la primera línea del conflicto. 
Por otra parte, como propuesta por varios observadores 
(por ejemplo, Grajales, 2013; Richani, 2012), esta brecha 
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local por parte de las élites para beneficiarse (Grajales, 
2011; 2016). La brecha entre centros urbanos relativa-
mente ricos y zonas rurales pobres han estado creciendo 
durante décadas (Jaramillo, 2006; Rodríguez et al., 2016), 
al igual que la distancia entre los ricos y los pobres dentro 
de las ciudades.

Con el telón de fondo de estas múltiples fracturas so-
ciales, no puede sorprender que muchas personas en So-
gamoso y otras ciudades que fueron relativamente menos 
involucradas en el conflicto armado puedan percibir que 
el acuerdo de paz es algo en el que no tienen un inte-
rés significativo. Quizá es demasiado fácil y socialmente 
aceptable, en un país tan dividido, pensar que los aconte-
cimientos potencialmente históricos, como el acuerdo de 
paz y el presente esfuerzo de construcción de paz, no nos 
interesan, sino que interesan a algún otro sujeto al otro 
lado de una o muchas fracturas sociales y geográficas. O 
pensar que el acuerdo de paz es simplemente una fachada 
noble detrás de la cual los poderosos pueden mantener 
el statu quo. 

Cuatro tesis contra la indiferencia 
En este artículo se han utilizado las perspectivas obteni-
das de las conversaciones con los colombianos en Soga-
moso para dar una explicación, tentativa e incompleta, a 
lo que parece ser indiferencia frente al acuerdo de paz en 
Colombia. Se ha resumido la explicación de la indiferen-
cia en dos conjuntos de argumentos (“nunca ha habido 
conflicto en Sogamoso” y “nunca habrá paz en Colom-
bia”), y se ha sugerido que estas ideas nos apuntan hacia 
la persistencia de profundas diferencias sociales, políti-
cas, geográficas y culturales en Colombia. Una reflexión 
inmediata que se desprende de este material es que, bajo 
esta luz, sería demasiado simplista explicar apresurada-
mente la indiferencia y la separación solo con una des-
confianza general en la política. Problemas más profun-
dos y estructurales están en juego. 

Un segundo punto de reflexión se refiere al esfuerzo 
de construcción de paz. Es un hecho que un número con-
siderable de colombianos no se ha comprometido con el 
acuerdo de paz o la consolidación de la paz. ¿Acaso tal 
desinterés socavará el esfuerzo hacia la paz? Y si la indife-
rencia es una amenaza para el potencial cambio histórico, 
¿cuáles son las razones por las que los colombianos debe-
rían participar activamente en ese esfuerzo? 

En síntesis, el argumento es el siguiente: a pesar de 
todas sus limitaciones, el acuerdo de paz y su proceso de 
construcción, representa una gran oportunidad para ca-
talizar el cambio en Colombia, no solo para construir una 
paz estable y duradera, sino para hacer más incluyente 
el país y así también transformar algunas de las causas 
estructurales del conflicto; sin embargo, esto solo puede 
ocurrir si todos los colombianos, no solo la sociedad civil 
organizada, sino también grandes partes de la población, 
aprovechan esta oportunidad y participan activamente en 

de conocimiento ha sido en parte producida y perpetuada 
por las élites y aquellos actores sociales que más tuvieron 
que ganar con ella: aquellos cuyos intereses necesaria-
mente chocan con cualquier serio intento a abordar la 
desigualdad, la desposesión, la exclusión social, cultural y 
política que dieron origen al conflicto armado en Colom-
bia. Coherentemente, esta postura también minimiza la 
importancia de abordar algunas de las causas profundas 
del conflicto a través de la reforma rural y política incluida 
en el acuerdo de paz.

Una sociedad dividida
La sociedad colombiana está dividida rígidamente en 
múltiples líneas, de una manera que hace casi natural se-
parar a “nosotros” de algunos “otros” (Herrera, 2016). Es-
tas divisiones tienen raíces históricas y geográficas, como 
lo argumentan los historiadores que describen a Colom-
bia como “un país fragmentado, una sociedad dividida” 
(Safford y Palacios, 2001) y una “nación a pesar de sí mis-
ma” (Bushnell, 1997). Colombia es un país “súpercomple-
jo” (Carrizosa, 2014), con una enorme diversidad cultural, 
medioambiental y étnica entre y dentro de las regiones, 
pero rara vez la diversidad ha sido vista como una riqueza, 
con la excepción quizá de algunos discursos más recien-
tes alrededor de su biodiversidad (Carrizosa, 2014). En 
lugar de adoptar la diferencia para construir un proyecto 
nacional original, las élites colombianas han construido 
un Estado liberal solo formalmente moderno que no ha 
reconocido ni apreciado la diversidad (Ospina, 2013). 

El Estado colombiano ha sido en su esencia un proyec-
to centralizador y distante de sus ciudadanos, los cuales 
no han sido adecuadamente incluidos en un imaginario 
nacional compartido (Herrera, 2016; Rueda, 2016). Los 
derechos de diversas poblaciones (indígenas, afrodescen-
dientes, campesinas) que habitan el país han sido vistos 
como una barrera para un modelo particular de desa-
rrollo económico, más que como su condición previa y 
esencial (Inter-American Commission on Human Rights, 
2015), como es patente en la cultura de tolerancia para la 
represión violenta de la oposición, como la supresión del 
reciente paro agrario (Cruz, 2015) y la eliminación física 
de líderes y opositores progresistas, desde Jorge Eliécer 
Gaitán hasta los asesinatos de líderes de movimientos 
sociales (Ospina, 2013). 

Así, las divisiones se han perpetuado y, si es posible, 
se han multiplicado a través de los siglos, también a tra-
vés de la inacción de los poderes políticos. Esta inacción 
se ha caracterizado por la incapacidad de los sucesivos 
gobiernos colombianos para diseñar e implementar una 
reforma rural adecuada, algo que la mayoría de los go-
biernos latinoamericanos han logrado hacer, aunque con 
resultados contradictorios (Oxfam, 2016; Rueda, 2016). 
Colombia tiene una de las concentraciones más altas de 
propiedad de la tierra en el mundo, lo que se explica, entre 
otros factores, por la distorsión de la toma de decisiones 



Ciudad Paz-ando, Bogotá. Enero - Junio 2018 Vol 11.1, 51-61

[ 57 ]

Contra la indiferencia: un llamado para la participación civil en el posconflicto en Colombia﻿

un esfuerzo público y civil de construcción de la paz. La 
participación activa no solo significa apoyar al Gobierno 
y sus organismos y a las Farc-Ep, sino también apropiarse 
de esta paz colombiana y darle forma a través de actos 
políticos en espacios públicos, así como en lo cotidiano. 
El acuerdo de paz es una oportunidad, tal vez limitada 
e imperfecta, seguramente desafiante y difícil, no solo 
para superar décadas de conflicto, sino para conformar la 
identidad y las estructuras del país de una manera nueva, 
inclusiva, diversa, democrática, digna, y ambientalmente 
consciente. 

Aquí, en forma de conclusión, se desarrolla este argu-
mento a través de cuatro tesis contra la indiferencia. 

Primera tesis. Las limitaciones del acuerdo de 
paz no eliminan su potencial de cambio
El acuerdo de paz es imperfecto y la construcción de paz 
es seguramente un esfuerzo enormemente desafiante que 
puede inducir a muchos colombianos a pensar de que 
nunca habrá paz en Colombia; sin embargo, es difícil ne-
gar que el acuerdo de paz contiene, al menos potencial-
mente, las semillas de muchas reformas estructurales y 
radicales que son necesarias y que abordarían de manera 
positiva, aunque tal vez incompleta, algunas de las cues-
tiones estructurales que han ido caracterizando a Colom-
bia por largo tiempo, las cuales originalmente motivaron a 
las Farc-Ep y otros grupos a la insurgencia. Por ejemplo, la 
Reforma Rural Integral aborda algunos de los problemas 
que han afectado históricamente la agricultura y las zonas 
rurales, como el acceso a la tierra, la formalización de los 
títulos de propiedad, el acceso al crédito, el apoyo técni-
co y la capacitación, la infraestructura, el reconocimiento 
social y cultural de los campesinos, de la agricultura y del 
desarrollo sostenible. 

La Reforma de Participación Política promete abrir el 
sistema democrático y ofrecer una representación de las 
minorías en el país, mientras que la Comisión de la Verdad 
puede producir la evidencia necesaria para construir no 
solo una memoria compartida del conflicto armado, sino 
un clima de reconciliación; además, el proceso de paz ya 
ha tenido efectos en la vida política del país, ha renovado 
el debate nacional sobre los grandes desafíos que enfren-
ta Colombia, ha reforzado el papel y reafirmado el valor 
de un debate político pacífico y respetuoso entre antiguos 
enemigos, ha incitado a pensar sobre la justicia social de 
manera territorial y ha permitido recuperar la memoria de 
la guerra (Rueda, 2016).

No hay un acuerdo completo sobre los principios en 
que se basan las reformas incluidas en el acuerdo de paz 
(Carmona, 2015), además, algunos elementos de estas re-
formas no son totalmente nuevos, ya se incluyeron en tex-
tos legislativos anteriores que no se han implementado o 
aplicado con éxito. Sin embargo, el acuerdo de paz reitera 
la necesidad de promulgar estas reformas, y cuando se 
traduzca en legislación proporcionará una base legal para 

su implementación. Esto no es insignificante, como ilus-
tra el caso de la constitución ecuatoriana de 2008. 

Ecuador dio la bienvenida a una nueva constitución 
en el 2008. Esta constitución fue celebrada nacional e in-
ternacionalmente como la formalización innovadora de 
un cambio hacia una idea posneoliberal del desarrollo, 
se esperaba que la nueva constitución apoyara el cambio 
social, cultural, institucional y económico necesario para 
realizar esa visión alternativa. La constitución formalizó 
un modelo de estado plurinacional e intercultural que tie-
ne en cuenta a los ciudadanos diferenciados y a las reivin-
dicaciones históricas de las primeras naciones (Radcliffe, 
2012). La constitución de 2008 estableció los derechos 
sociales como un derecho constitucional, reconoció más 
de 100 derechos para los ciudadanos y reformó el siste-
ma de justicia con el objetivo de garantizar que todos los 
nuevos derechos se protejan a través de los tribunales. En 
particular, la Constitución de Ecuador de 2008 es también 
innovadora en términos de su reconocimiento de los de-
rechos de la naturaleza.

Sin embargo, con mucha frustración dentro y fuera 
del país, el Gobierno ecuatoriano ha legislado y actuado 
repetidamente contra los principios constitucionales, por 
ejemplo, en los temas de extracción (petróleo) y manejo 
(agua) de recursos naturales (Burchardt y Dietz, 2014). 
Sin embargo, la nueva constitución no puede descartarse 
como un fracaso, la aprobación misma de una carta tan 
innovadora y ambiciosa ha cambiado el discurso y ha 
creado espacios políticos para repensar el desarrollo no 
solo en Ecuador sino internacionalmente. El poder sim-
bólico de la constitución ha inspirado a grupos indígenas, 
críticos académicos y políticos, y movimientos sociales 
en Ecuador e internacionalmente a desafiar modelos 
neoliberales de desarrollo y explorar visiones y prácticas 
alternativas como Buen Vivir y sumak kawsay (Gudynas, 
2011). Además, la constitución ha proporcionado una 
base legal para resistir la explotación y la apropiación 
violenta de los recursos naturales y la interrupción de los 
sustentos sostenibles por el neoliberalismo, como en el 
caso de las luchas por defender territorios sagrados con-
tra el extractivismo (Harris y Roa-García, 2013). Si bien el 
cambio sociolegal formalizado en la nueva constitución 
no es ciertamente suficiente para derrocar los modelos 
de desarrollo neoliberales, ofrece una herramienta legal 
para resistir la influencia de las instituciones financieras 
internacionales, las corporaciones transnacionales y las 
prevaricaciones del gobierno nacional cuando no actúa 
de acuerdo con la Constitución (Harris y Roa-García, 
2013; Radcliffe, 2012).

Así, el caso ecuatoriano muestra cómo las políticas 
históricas, por imperfectas y sujetas a apropiación de inte-
reses dominantes, pueden ayudar a apoyar la lucha por la 
igualdad, la justicia social, la democracia, la participación 
y la sostenibilidad. Estos documentos no solo inspiran, 
sino que, lo que es más importante, proporcionan la base 
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Farc-Ep, ni a las organizaciones internacionales a cumplir 
con su compromiso. La indiferencia al acuerdo de paz no 
elimina su existencia, sino que silencia a los ciudadanos, 
los cuales, les guste o no, serán afectados por las con-
secuencias de una implementación exitosa o fallida del 
acuerdo de paz. No es a través de la indiferencia, sino 
a través de la participación civil y el apoyo mutuo entre 
aquellos que creen que la paz es mejor que la guerra, que 
un gran frente de presión pública puede mantenerse y 
las posibilidades de realizar la promesa de paz se pueden 
aumentar.

Tercera tesis. La sociedad civil y el público 
pueden apropiarse del proceso de paz e influir 
en la construcción de paz
Responsabilizar directamente a los actores que tienen el 
poder directo para la aplicación del acuerdo de paz es 
solo una de las funciones de la sociedad civil organizada y 
del público; de hecho, ellos pueden ir más allá: pueden in-
fluir en la dirección, la velocidad, y la realización concre-
ta del proceso de construcción de paz. La sociedad civil 
puede convertirlo en su propio proyecto si se apropia de 
la paz en lugar de observar pasivamente su progreso, con-
tradictorio y tembloroso, o la falta de ello, desde afuera. Si 
es cierto que los intereses dominantes tienen la capacidad 
de desviar el proceso de paz a nivel institucional, la so-
ciedad civil puede responder a través de un contra desvío 
en la esfera pública. Una de las lecciones que se pueden 
sacar de la experiencia de las iniciativas de paz desde la 
base en Colombia en las últimas décadas es que las inter-
conexiones entre las organizaciones de la sociedad civil 
pueden incrementar las probabilidades de éxito y forta-
lecer la conciencia colectiva y la reflexión sobre la paz 
(Hernández, 2009). Por ejemplo, un proceso de paz civil 
puede apoyar la implementación de una paz maximalista, 
en lugar de una paz minimalista (Ramos, 2016; Rettberg, 
2003): una paz que genera las condiciones para el desa-
rrollo económico, político social y lo hace en respeto a la 
diversidad, los derechos humanos y el medio ambiente.

Es importante hacer hincapié a las muchas experien-
cias concretas en Colombia, a menudo dirigidas por muje-
res y grupos indígenas, sobre las cuales se puede aprender 
y construir (por ejemplo, CIASE y Consiliation Resources, 
2017; Colectivo de Pensamiento y Acción Mujeres, Paz y 
Seguridad, 2017; Hernández, 2009; Mera, 2013; Sánchez 
y Rodríguez, 2015). Es en estas experiencias concretas 
que la paz ya se está construyendo en Colombia no solo 
por el Estado, sino desde la base de muchas iniciativas de 
resistencia de la sociedad civil y actos cotidianos para “la 
convivencia pacífica, la gestión y la resolución no violenta 
de conflictos” (Hernández, 2009, p. 132). “La construcción 
de paz no solo encuentra su origen en el Estado y los pro-
cesos de negociación de paz. En este país la paz también 
se construye a niveles de base social y en una dimensión 
de abajo hacia arriba” (Hernández, 2009, p. 132; Moriconi, 

legal para desafiar el desvío de los principios básicos. El 
caso de la constitución ecuatoriana también muestra que 
una condición esencial para realizar el potencial del cam-
bio que está latente en estos documentos es su apropia-
ción activa por parte de la sociedad civil (Becker, 2011); 
exactamente porque estos documentos y su constelación 
política son imperfectos, es esencial que la sociedad civil 
no espere que el proceso institucional cuide de sí mismo, 
sino que se apropie del documento y defienda activamen-
te sus principios contra cualquier amenaza de dilución, 
desvió o interrupción.

Segunda tesis. La presión de la sociedad civil 
y del público puede hacer que los que tienen el 
poder directo por su implementación rindan 
cuentas de la realización del acuerdo de paz
Aun reconociendo que el acuerdo de paz está rodeado por 
retórica, es difícil ignorar que tanto el Gobierno colom-
biano como las Farc-Ep han invertido un capital simbóli-
co y financiero muy importante al comprometerse con el 
acuerdo de paz, ellos tienen la responsabilidad principal 
y directa de la aplicación del acuerdo y son aquellos cuya 
acción será examinada más de cerca y que serán juzgados 
por los resultados del proceso de paz.

Sin embargo, existe el riesgo concreto de que el acuer-
do de paz no se lleve a cabo integralmente debido, entre 
otras cosas, a la decandencia de la motivación de las par-
tes involucradas, la disminución de los recursos financie-
ros, la falta de voluntad política o capacidad técnica; sin 
embargo, un factor tiene eficacia probada contra todas 
esas causas posibles de falla: la presión pública. El público 
colombiano, la sociedad civil, y los medios de comuni-
cación de masas tienen un papel que desempeñar para 
presionar a todas las partes implicadas para que realicen 
plenamente el acuerdo, priorizando la paz en la agenda 
política y dedicándole los recursos financieros, técnicos, 
y políticos necesarios. La sociedad civil y los medios de 
comunicación pueden responsabilizar a los que tienen 
poder directo por la aplicación del acuerdo, pueden exigir 
que se implemente el acuerdo de paz y que esto se haga 
de forma transparente.

Resulta inspirador ver que algunas iniciativas ya se han 
puesto en marcha exactamente con el propósito de mo-
nitorear el progreso de la implementación del acuerdo de 
paz. Por ejemplo, la Fundación Paz y Reconciliación desa-
rrolló un semáforo del posconflicto para hacer seguimien-
to al progreso en la implementación del acuerdo de paz; 
esta es una herramienta fácil de usar por los ciudadanos 
y los medios de comunicación, la cual complementa los 
más técnicos informes de investigación de la Fundación. 
Iniciativas como estas ganan fuerza cuando son apoya-
das, en línea y fuera de línea, por otras organizaciones y 
por el público.

Claramente, lo contrario de la presión pública —la in-
diferencia— no motivará al Gobierno colombiano ya las 
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2011). Los actos políticos (protestas, huelgas) pueden ser 
importantes, pero la historia nos ha demostrado la impor-
tancia igual, si no mayor, de los actos cotidianos aparen-
temente menores de concienciación y reconocimiento en 
la construcción de una cultura de inclusión, paz y demo-
cracia a pesar de adversos contextos institucionales y po-
líticos (Snyder, 2017). Los actos cotidianos de vida pacífica 
pueden concretizar el imaginario de la paz y multiplicar 
su discurso y práctica (Parra, 2013): la paz no es solo una 
construcción legal, sino “una construcción subjetiva y so-
cial de la gente que vive y experimenta cotidianamente” 
(Herrera, 2016, p. 53). Ellos representan una política como 
polis (cívica), en lugar de una política como policy (técnica; 
Moriconi, 2011).

Es importante destacar que una apropiación de la 
construcción de paz en Colombia también es la apropia-
ción de una parte de la responsabilidad del resultado de 
este proceso; por lo tanto, pide un alejamiento de la indife-
rencia y una reclamación y ejercicio pleno de ciudadanía 
(Parrado, 2013), es decir, conciencia y reclamación del 
papel de los ciudadanos no como objetos pasivos, sino 
como agentes activos de cambio social, lo cual se ilustra 
a través de las muchas iniciativas ya existentes de cons-
trucción de paz desde abajo en el país. Pero esto no pue-
de limitarse a algunas iniciativas, aunque sobresalientes 
y esperanzadoras, y no puede dejar de lado al público 
colombiano —los ciudadanos colombianos— ya que 
esto perpetuaría la fractura entre unas élites y el resto de 
la sociedad (Urrego y Betancour, 2016). En palabras de 
William Ospina: 

Tenemos que olvidar el viejo error de pensar que unos 
cuantos elegidos se encargarán de transformar el país y 
salvarnos de la adversidad. Colombia necesita un pueblo 
entero comprometido en su transformación. Necesita 
creer profundamente que el poder no está en una silla le-
jos del mundo, que el poder está en cada lugar (Ospina, 
2013, p. 235). 

Cuarta tesis. La construcción de paz significa 
la oportunidad de construir no sólo la paz, 
sino una Colombia más diversa, inclusiva, 
democrática, digna y ambientalmente 
consciente
El problema más grave de la indiferencia es que conde-
na la invisibilidad. Un público que es indiferente efectiva-
mente declina los derechos y deberes de la plena ciuda-
danía, y se vuelve invisible para los que están en el poder; 
así, un público invisible es una contraparte perfecta para 
cualquier élite que quisiera perseguir su propio interés en 
vez del interés público, esto es exactamente lo que mu-
chas de las personas con las que se discutió en Sogamoso 
temían. En un país tan dividido como Colombia, donde 
las élites históricamente han perpetuado y aprovechado 

divisiones étnicas, geográficas y sociales, y donde las divi-
siones han causado y justificado la violencia, el despojo, la 
explotación, la exclusión y la desigualdad, la indiferencia 
al acuerdo de paz equivaldría, en otras palabras, a ne-
gar que existe la posibilidad de desafiar y recomponer las 
fracturas de este país dividido, y al mismo tiempo la po-
sibilidad de resolver algunas de las causas estructurales 
más profundas del conflicto armado.

La cita de Ospina que abre este artículo no es solo un 
llamado a un compromiso civil, sino una exhortación a 
pensar en el acuerdo de paz como una oportunidad no 
solamente para construir paz. Se trata de una invitación 
a utilizar la construcción de paz para hacer frente a pro-
blemas sociales, políticos, medioambientales y de desa-
rrollo de larga data que no se han podido relacionar en 
el discurso común del conflicto pero que han afectado al 
país y limitado su consolidación democrática, la inclusión 
social y la aparición de formas endógenas de desarrollo. 
Esto puede parecer un objetivo aún más ambicioso y, por 
lo tanto, lleno de ambigüedad y peligros. ¿No hay aún más 
razones para ser pesimista y escéptico frente a la transfor-
mación de Colombia, no solamente para construir paz? 

Y, sin embargo, ¿qué pasaría si fuera exactamente la 
paz la que diera la oportunidad de unir fuerzas para el ob-
jetivo más alto? ¿Y si el acuerdo de paz creara el impulso 
de que hasta ahora han carecido las muchas iniciativas 
para la paz y la transformación social? ¿Qué pasaría si 
la paz fuera el terreno común en el que convergieran y 
se unieran diferentes grupos e intereses? ¿Qué pasaría si 
las propias élites hubieran ofrecido a la población, quizá 
involuntariamente, un discurso que conecte instancias 
sociales, ambientales, culturales y políticas que hasta 
ahora se han mantenido separadas unas de otras? ¿Y si 
este fuera un momento en que el sistema de intereses 
dominantes fuera más vulnerable a una transformación?

Muchos movimientos sociales en Colombia ya están 
avanzando en sus luchas, experimentando y proponiendo 
transformaciones democráticas locales, cruzando intere-
ses particulares como lo ilustra, por ejemplo, el Congreso 
de los Pueblos: las fracturas pueden ser superadas, las 
identidades colectivas pueden ser creadas, y la diversidad 
puede ser una fuente de dignidad; no tiene que ser fuente 
de violencia. Estos movimientos han sentado las bases 
para una “política de civilización” (Moriconi, 2011), que 
es una política que no busca aumentar el bienestar, sino 
el bien-vivir, y apoyar modelos pacíficos y socialmente 
integradores. A nivel internacional, varios observadores 
han exigido que se establezcan similares interconexiones 
y colaboraciones entre movimientos medioambientales, 
sociales, feministas e indígenas, entre otros (por ejemplo, 
Klein, 2015; 2017). Los ejemplos actuales de estos movi-
mientos de movimientos son alentadores (Klein, 2017), 
pero a menudo están limitados por la falta de apoyo y 
participación activa del público. Lo que puede faltar o de-
bilitarse en Colombia es la capacidad de los ciudadanos 
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para superar las diferencias y la alteridad para construir 
una identidad colectiva (Herrera, 2016).

Se busca sugerir que el acuerdo de paz es un cataliza-
dor adicional de iniciativas, energías y visiones. La paz 
puede proporcionar un imaginario interseccional, un dis-
curso y una práctica cotidiana en torno a la cual no solo 
los movimientos sociales, sino todos los colombianos 
pueden reunirse en la visión y la realización de un país 
pacífico y nuevo. La paz (no una paz mínima entendida 
como ausencia de conflicto armado con un grupo insur-
gente, sino una paz multidimensional y maximalista) ofre-
ce la oportunidad histórica de recomponer las fracturas y 
de así transformar la sociedad colombiana.

Las conversaciones en Sogamoso han demostrado que 
incluso los colombianos que han sido sustancialmente in-
diferentes al acuerdo de paz en realidad están de acuerdo 
con él, al menos en parte o en principio. Este nivel latente 
de acuerdo, sin embargo, permanecerá invisible mientras 
el público se desvincule del proceso de paz. La indiferen-
cia no es una posición neutral de equidistancia entre un 
sí y un no. La indiferencia condena a la invisibilidad y, por 
lo tanto, presta apoyo implícito a los que se oponen a la 
paz. Como tal, la indiferencia corre el riesgo de convertir 
el fracaso del proceso de paz en una profecía auto cumpli-
da. Para evitar esto, se espera que el pueblo colombiano 
responda a la llamada de la historia comprometiéndose a 
construir la paz en el país.
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RESUMO
Os conflitos atuais, principalmente aqueles localizados no 
continente africano, são caracterizados por ter uma forte car-
ga cultural em suas raízes causais. Contextos como a global-
ização têm sido responsáveis por mudar a dinâmica da guer-
ra, gerando uma transição da ideologia para a identidade. O 
artigo propõe; portanto, realizar uma análise do conflito da 
Somália com base no que postulou os autores contemporâ-
neos da guerra, como Mary Kaldor e Samuel Huntington. A 
dinâmica do litígio interétnico, a precariedade institucional 
derivada de um estado falido e a intervenção dos Estados 
Unidos em 1992 são revistos de forma panorâmica, para dar 
uma explicação teórica às dificuldades de construção da paz 
nesteterritório.
Palavras-chave: choque de civilizações, conflitos culturais, 
estado falhado, novas guerras, Somalia.

ABSTRACT
The present conflicts, mainly those located in the African 
continent, are characterized by having a strong cultural load 
in their causal roots. Contexts such as globalization have been 
responsible for changing the dynamics of  war, generating a 
transition from ideology to identity. Thus, this paper proposes 
to conduct an analysis of  the Somali conflict based on what 
was postulated by some leading contemporary authors of  the 
war such as Mary Kaldor and Samuel Huntington. The dy-
namics of  interethnic litigation, the institutional precarious-
ness derived from a failed State and the US intervention in 
1992 are reviewed in a comprehensive way. This is in order 
to give a theoretical explanation to the difficulties of  peace 
building in this territory.
Keywords: clash of  civilizations, cultural conflict, failed 
state, new wars, Somalia.

Los conflictos actuales, principalmente los ubicados en el continente afri-
cano, se caracterizan por tener una fuerte carga cultural en sus raíces cau-
sales. Contextos como la globalización, se han encargado de cambiar las 
dinámicas propias de la guerra, generando una transición de la ideología 
a la identidad; así pues, el documento se propone realizar un análisis del 
conflicto somalí sobre la base de lo postulado por autores contemporá-
neos de la guerra como Mary Kaldor y Samuel Huntington. Se revisan de 
manera panorámica las dinámicas propias del litigio interétnico, la preca-
riedad institucional derivada de un Estado fallido y la intervención estadu-
nidense en 1992, lo anterior en aras de darle una explicación teórica a las 

dificultades de construcción de paz en este territorio. 
Palabras clave: choque de civilizaciones, conflicto cultural,  

estado fallido, nuevas guerras, Somalia. 

RESUMEN 
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Introducción
Cuando se realiza una mirada hacia las secuelas desastro-
sas de la guerra, se piensa en una faceta negativa en la cual 
el hombre saca a relucir su peor componente social. Las 
interacciones que se generan con los demás individuos en 
un contexto de conflicto bélico son de competencia, de 
litigio y de destrucción del otro bajo el uso de la fuerza. 
El subdesarrollo, el malestar y la hambruna se configuran 
como secuelas que han primado desde inicios de la huma-
nidad con el desarrollo de este tipo de actividades. 

Con el ánimo de comprender las derivaciones propias 
de la guerra a través de un engranaje teórico que amplíe lo 
enunciado por los medios de comunicación en casi vein-
tisiete años de conflicto, el presente escrito se enfocará 
en Somalia como estudio de caso. En este país ubicado 
en el cuerno de África, uno de cada tres niños sufre de 
desnutrición y enfermedades asociadas, 2.5 millones de 
somalíes han abandonado sus hogares por causas de la 
guerra, no existe un poder centralizado y, como si fuera 
poco, se vive una intensa sequía que lleva más de 60 años. 
En términos generales, más del 60% de la población está 
muriendo por causa de la escasez de alimentos (Vargas, 
1992; Calatayud, 2011; Orosa, 2017; Telesur, 2017). 

Desde 1990 Somalia es escenario de un complejo con-
flicto que ha agotado las esperanzas y las ganas de vivir del 
grueso de la población, pues la existencia del Estado está 
en entredicho y es dificultoso que se pueda recibir ayuda 
internacional para hacer frente a las consecuencias de la 
crisis3. En la actualidad, en este país se gesta un conflicto 
que ha atravesado por distintas dinámicas, una de las prin-
cipales es la grave problemática alimentaria que cada vez se 
extiende por lo largo y ancho del territorio. Entre 2016-2017, 
Amnistía Internacional (2017) depara la siguiente realidad: 

Unos 4,7 millones de personas necesitaban asisten-
cia humanitaria; 950.000 sufrían inseguridad alimentaria. 
Decenas de miles de personas fueron desalojadas por la 
fuerza de sus hogares. Se restringió la libertad de expre-
sión: dos periodistas fueron víctimas de homicidio y otros 
fueron objeto de ataques, hostigamiento o multas. 

En este orden de ideas, el presente trabajo ahondará en la 
realidad de la actualidad somalí, con el objetivo de darle una 
explicación al problema de la guerra desde un andamiaje 
teórico-conceptual capaz de explicar las causas de guerras 
contemporáneas en un contexto globalizado. Para lograr 
este objetivo, la luz teórica de los conceptos y los modelos 

3	 La BBC (2011) deja ver las profundas dificultades que tienen las orga-
nizaciones internacionales para poder realizar un proceso de interven-
ción en Somalia. El hecho de que no se cuente con un gobierno formal 
desde 1991 que ha sido reemplazado por el reinado de agrupaciones 
insurgentes como Al-Shabat y los piratas, hace de Somalia un territorio 
que carece de apoyo externo. Tanto la ONU, como Estados Unidos han 
denunciado la necesidad de tener mayores garantías para poder realizar 
trabajo humanitario, dado que decenas de trabajadores de este corte, 
han muerto a manos de esos colectivos. 

planteados por autores contemporáneos de la guerra como 
Kaldor (2001), Huntington (2001) y, principalmente, Br-
zezinski (1998); de manera complementaria, serán los re-
ferentes analíticos utilizados para comprender las diversas 
dinámicas que se gestan con estos conflictos, en los cuales, 
el factor cultural toma una relevancia protagónica. Por su 
parte, la globalización se convierte en el escenario que acon-
diciona la aparición de litigios donde la identidad cultural 
desplaza las disputas ideológicas por el poder político. 

El contenido inicia con la realización de una breve des-
cripción del contexto de la realidad en Somalia, haciendo 
especial hincapié en tres aspectos: primero, el combate y 
el conflicto interno entre tribus, la inexistencia del Estado 
y la intervención de Estados Unidos (en adelante EE.UU.) 
en 1992 con fines humanitarios, cuestionados posterior-
mente, pues la intención de dicho proceso se inclina ha-
cia una postura de “imperialismo cultural”4 (Valderrama, 
2011). Posteriormente, se desglosarán los principales 
postulados de los tres pensadores escogidos, enfocán-
dolos a tres acontecimientos distintos, el conflicto entre 
tribus será analizado bajo la propuesta de Huntington 
(2001), la intervención de EE.UU., se realizará con los 
postulados de Brzezinski (1998), para culminar con una 
aproximación a las nuevas guerras donde se describirán 
las dinámicas de los conflictos culturales actuales bajo 
las premisas de Kaldor (2001); por último, se esbozarán 
algunas conjeturas finales donde se reflexionará sobre 
las posibilidades de construcción de paz en Somalia y se 
argumentará sobre la pertinencia de las teorías utilizadas. 

Contextualización sobre el conflicto 
somalí: estado fallido y guerra étnica
El conflicto armado, social y político somalí tiene su géne-
sis en 1991, con el derrocamiento del dictador Said Barré, 
producto de la unión de diversos clanes aliados. Dichos 
clanes se desmembrarían más adelante, producto de ene-
mistades tradicionales: el Movimiento Patriótico somalí 
(MPS), que se ubicó en el sur; el Movimiento Nacional 
somalí (MNS) que se ubicó en el norte y el Congreso Uni-
do somalí (CUS) que tomó la capital del país. Estas fueron 
las facciones que posteriormente entrarían en conflicto.

Mohamed Egal estableció un gobierno en el norte 
llamado Somalilandia. Este no fue legitimado por casi 
ningún país, ni tampoco por el resto de las facciones de 
poder al interior de Somalia. La razón central por la cual 
el conflicto es tan intenso, es por las profundas divisiones 
que se gestan desde su historia colonial. Dichas fragmen-
taciones serán profundizadas por Barré y por la pluralidad 
religiosa concentrada en los distintos clanes ubicados a lo 
largo y ancho del país (Magnasco, 2007). En anexo, la co-
lonización y la intervención internacional en la soberanía 

4	 El imperialismo cultural, es una forma de imposición que tiene como 
objetivo, la gestación de ideologías y/o creencias con el objetivo de so-
cializar los valores de una sociedad dominante (Arizpe, 2013). 
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una guerra casi perpetua y una pobreza que raya los lími-
tes del absurdo. Farde (2008) afirma que la independen-
cia, contrario a lo esperado, no trajo consigo el clima de 
prosperidad y desarrollo que sus fundadores previeron. 
Las disputas interétnicas que prevalecieron y hoy siguen 
vigentes en el país, en conjunto con las forzadas fronteras 
postcoloniales con los países vecinos crearon enfrenta-
mientos con Kenia, en el sur y Etiopía en el oeste. 

Esta diversidad de querellas entre tribus, tienen como 
principal causal el carácter religioso y la interpretación del 
islam. En la actualidad hay cuatro tribus distintas que es-
tán en disputa por el poder y el control del territorio dentro 
de Somalia. Gutiérrez (2011b), sitúa al islamismo político 
somalí como un aspecto que ha ganado mucha fuerza para 
entender la complejidad de este conflicto, pues se produ-
cen reediciones de plataformas doctrinarias de los clanes, 
tensiones y litigios entre unos y otros. En Somalia existen 
cuatro grandes tribus que se disputan el territorio y son las 
principales causales de la aguda crisis que azota al país. 
En la tabla 1 se sintetiza las características de cada una.

y construcción de instituciones gubernamentales a lo 
largo de su cronología, ha sido uno de los principales 
obstáculos para que en Somalia exista una configuración 
básica de instituciones capaces de instaurar el orden. Al 
respecto, el profesor Gutiérrez (2011a, p.13) afirma: 

Parte de la historiografía occidental suele esgrimir el 
factor tribal-clánico y el componente religioso, así como 
la inexistencia de un sentimiento de identidad nacional 
definida o la falta de experiencia a la hora de edificar un 
Estado y unas instituciones robustas. Ha sido esta corrien-
te de interpretación, tan poco dada a diseccionar con el 
suficiente ojo crítico los perniciosos efectos del colonialis-
mo europeo, la que ha amoldado la idea de que el nacio-
nalismo africano desciende directamente de aquel. 

Ahora bien, es perentorio afirmar, que a pesar de 
que Somalia pasó por un proceso emancipatorio, se han 
caracterizado por un fraccionamiento reiterado que ha 
dejado como consecuencia la nula existencia del Estado, 

Tabla 1. Tribus en conflicto en Somalia

La facción de Sharif  Agmed
Esta facción nace en el 2009 con el nombramiento de Sharif  Agmed 
como presidente. Su principal objetivo fue entablar negociaciones con 
las facciones islamistas disidentes, tanto las de la Agrupación para la 
Reconquista Nacional-Facción de Asmara como con al-Shabab, insis-
tiendo a la par en la implantación de la Sharia5 o ley islámica. Sin em-
bargo, su apuesta por la permanencia de las tropas de la Unión Africana 
y, a la postre, su acercamiento a Etiopía dio al traste con tales intentos. 

La facción Al shabab
Se ha erigido en la principal agrupación salafista6 del país, a 
partir de los restos de la Unión Islámica y movimientos menores 
como al-Itisam. Desde el punto de vista doctrinal, el movimiento 
asume los principios wahhabíes7 sobre la interpretación correc-
ta del islam: apego e imitación al literalismo de las escrituras, im-
posición de la escuela jurídica hanbalí –más estricta que la chafií, 
predominante en Somalia8– y revisión de la teología Ash’arí9. 

La facción Hizb al slam
Es liderado por Daher Aweys, uno de los líderes islamistas históricos de 
Somalia, propulsor de la Unión Islámica y los Tribunales Islámicos. Ade-
más, fundó Hizb al-Islam en 2009, con el concurso de organizaciones de 
pequeño calado como al-Yabha al-Islamiyya, Mu’askar Raas Kamboni 
y Mu’askar Anole. Aweys, considerado por Estados Unidos como el 
responsable local de la yihadización10 del islamismo somalí, pertenece 
a la rama salafista y ha terminado coaligándose con al-Shabab. Sin 
embargo, ni es internacionalista ni aboga por una yihad permanente; 
su objetivo primero y único es crear un Estado islámico en Somalia.

La facción Ahl al-Sunna wa al-Yamaa
El principal grupo sufí del país y enemigo acérrimo de al-Shabab 
(y, según los casos, de Hizb al-Islam) tras la campaña de des-
trucción de tumbas y cementerios de santones sufíes lanzada 
por estos últimos. Los ataques a los símbolos de las cofradías 
somalíes se vienen sucediendo desde 2008 y han dado lugar a 
manifestaciones populares contra los salafistas radicales y lla-
madas a la yihad en su contra (Al Hayat, 30 de marzo de 2010). 

Fuente: Elaboración propia a partir de Gutiérrez (2011b, pp. 136-140).5678910

5	 La Sharia incluye todos los aspectos de la vida y no hace una división entre las esferas seculares y religiosas. Provee el sistema que contiene lo 
que se debe y lo que no se debe hacer y las reglas que guían la vida de un musulmán. La mayoría de los musulmanes dicen que Sharia es como un 
muro de protección contra el pecado; además, es una señal que diferencia a los musulmanes de quienes no lo son. Esta influye el comportamiento 
y la visión del mundo de la mayoría de los musulmanes, aún en estados seculares donde no es parte de la ley local (Centro para el ministerio a los 
musulmanes, 2009). 
6	 La interpretación que se puede hacer de la plataforma doctrinaria del salafismo es su búsqueda incansable del renacimiento del islam, a través 
del retorno de lo que ellos denominan la fe original. Rechazan todo aquello que identifican como interpretaciones humanas posteriores al legado 
original. Se trata por tanto de un movimiento reformista que condena igualmente las prácticas del islam popular (acusadas de ser supersticiones) 
como gran parte del pensamiento teológico musulmán, considerado como portador de “innovaciones”, es decir, creaciones de la razón humana que 
se alejan del mensaje divino. Los salafistas rechazan a su vez toda influencia occidental, particularmente la democracia y el laicismo, responsables 
de “corromper la fe musulmana” (Ismael, s.f.).
7	 La principal característica de esta religión es su apego a la Sharia y a su aspiración de expansión por el mundo.
8	 En total son cuatro grandes escuelas, la escuela Hanafi, Maliki, Hanbali y Shâfi‘i.
9	 La Escuela de teología Asha ŕi representa la ortodoxia islámica junto con la escuela Maturidi y la escuela Athari, desde que su fundador, el Imam 
Abu al-Hassan al-Ash´ari refuto y venció definitivamente la herejía mutazila. En total son 50 puntos sobre los que se basa esta creencia, sobre los que 
destaca la permanencia de alá antes de la creación del tiempo, su eternidad y su no semejanza con las criaturas construidas por él (Sunnismo, s.f). 
10	 El Yihadismo es una ramificación del islam político, que se caracteriza por ser la muestra más radical y violenta de este movimiento, esta deno-
minación es otorgada por occidente. 
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Acompañado de las fuertes fragmentaciones cultura-
les de matiz religioso descritas en la Tabla 1, en Somalia 
es cada vez más remota la posibilidad de reconfigurar el 
Estado puesto que las distintas facciones ven con suspi-
cacias la idea de instaurar un nuevo gobierno, lo anterior 
teniendo en cuenta la experiencia vivida con Barré. En 
anexo, los pocos intentos de consolidar una estructura 
gubernamental y parlamentaria se caracterizan por ser 
ejercicios ficticios donde la inclusión de la abultada plu-
ralidad social es mínima, acrecentando el colapso (Gutié-
rrez, 2011b). 

Si bien, el concepto de “Estado fallido” es ambiguo, 
dada la variedad de categorías que diferentes autores e 
informes de organizaciones especializadas han venido 
formulando en los últimos años (CIA, Gros, USAID, Fuku-
yama; “Think Thank Fund For Peace and Foreign Policy”, 
Chomsky, Brookings Institution, citados por Zepeda, 
2012) es reiterada la aparición del Estado somalí en los 
primeros lugares de estos reportes. 

Para el 2007, Somalia era el tercer “Estado fallido” 
del mundo después de Sudán e Irak, según el informe 
de “Fund for Peace” (Santos, 2009). En el 2008, Somalia 
era considerado un Estado fallido para Brookings Insti-
tution (Zepeda, 2012). Adicionalmente, en ese mismo 
año, ocuparía el primer lugar en el “Fourth Annual Failed 
States Index de Fund for Peace”, teniendo una puntua-
ción por encima de nueve (en un máximo de diez) en 
diez categorías en las que se medían violaciones a los 
Derechos Humanos (DD.HH), indicadores políticos como 
precariedad en el acceso a la salud, educación, vivienda y 
alimentación; poco crecimiento y desarrollo económico 
del país, entre otros (Santos, 2009). Así pues, indepen-
diente de la discusión teórica sobre qué variables deben 
ser tenidas en cuenta para determinar un Estado como 
fallido, es una realidad que la ausencia de instituciones 
capaces de mantener el monopolio de la violencia, la jus-
ticia y la tributación en términos weberianos, por ende, 
el no cumplimiento del contrato social en términos de 
Hobbes, hacen de Somalia un Estado fallido (Gros citado 
por Zepeda, 2012).

Como insumo complementario para el análisis, en esta 
conceptualización de Estado fallido de Gros (citado por 
Zepeda, 2012), su definición se amplía, con la elaboración 
de cinco categorías clasificatorias que son: anárquicos, 
los que no controlan la violencia en su territorio; fantas-
mas, no hay presencia de instituciones gubernamentales; 
anémicos, disputan el poder político con organizaciones 
insurgentes; capturados, aquellos que ya perdieron el po-
der ante estas organizaciones e in vitro, como aquel que 
no ha podido consolidarse con el paso de los años.

Somalia cumple con tres de las cinco categorías, pues-
to que no existe un órgano regulador de la violencia, de 
hecho, es dificultoso para entes internacionales entrar al 
territorio, estando en una sistemática anarquía por más 
de veinte años, no hay un Estado de Derecho establecido 

con una respectiva división de poderes; por ende, es un 
“Estado fallido fantasma”, al punto que ni si quiera se ha 
consolidado como Estado desde la caída de Barré, sien-
do aún in vitro. De esta manera, a pesar de la carencia 
de consenso frente al concepto de Estado fallido, es una 
realidad, que Somalia carece de los más básicos visos de 
institucionalidad y orden, razón por la cual se hace mere-
cedor del calificativo.  

¿Intervención humanitaria o 
imperialismo altruista?: consideraciones 
sobre la intervención de Estados Unidos 
en Somalia
La intervención en Somalia en un primer momento fue 
desarrollada por la ONU en 1992. En este periodo, acaba-
ba de salir de una dictadura que dejaba este territorio en 
una completa inestabilidad y anarquía. Cuando la comu-
nidad internacional se refería a la situación en Somalia, el 
tema central era el de la catástrofe humanitaria y el deber 
de proporcionar un espacio territorial positivo donde se 
hiciera posible atender a las personas afectadas. Las ame-
nazas principales eran enfermedades, hambre, delincuen-
cia, corrupción y represión en el marco de la guerra civil.

Valderrama (2011) plantea que la incapacidad del Es-
tado somalí de proporcionar a sus ciudadanos las medidas 
básicas de protección, dieron lugar a que la comunidad 
internacional afirmara que era deber del Estado hacer de 
la protección a las personas y de su seguridad un objetivo 
de la política y obligación del gobierno proporcionar a sus 
ciudadanos las condiciones necesarias para sobrevivir.

Como valor agregado al boom mediático desatado por 
el hambre, se sumó la inexistencia del Estado o el Estado 
fallido, tratado en el apartado anterior. Puesto que la inca-
pacidad presentada por los entes gubernamentales para 
responder a las demandas sociales se encargó de generar 
la necesidad de que se interviniera, con el fin de dirimir las 
secuelas de la pasividad de las instituciones gubernamen-
tales y judiciales del país. El argumento jurídico sobre el 
cual se legitimó la intervención en Somalia por parte de la 
ONU y el Consejo de Seguridad fue el siguiente: “cuando 
la violación sistemática o repetida de los derechos huma-
nos por parte de un Estado amenace la paz internacional, 
el Consejo de Seguridad posee el derecho a intervenir y 
la obligación de actuar” (Ignatieff, 2001, p. 32). 

En este orden de ideas, la intervención de EE.UU. se 
justifica bajo la premisa de ayudar a quien lo necesita o 
lo que el autor Ruíz-Giménez (2003) denomina: “el efecto 
CNN”. Este es entendiendo como el empalme entre lo 
humanitario y la opinión pública occidental generando 
como resultado una creciente empatía por el sufrimiento 
de quienes viven en lugares remotos; sin embargo, el ar-
gumento del altruismo es falso desde otras perspectivas, 
dado que se ve esta intervención como el resultado de un 
fin político: desarmar las facciones en conflicto y restau-
rar el desestabilizado Estado somalí. 
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líticos (internos y en la esfera internacional) que podría 
otorgar una intervención rápida y sin costes (Ruiz-Gimé-
nez, 2003, p.65).

Otro aspecto de suma trascendencia para el análisis, es 
la implementación de un nuevo estándar civilizatorio, es 
decir, el accionar basado en ciertos cánones homogenei-
zadores a través de la globalización como la democracia, 
los DD.HH., el Derecho Internacional Humanitario (DIH) 
y otro grupo de aspectos que se terminan convirtiendo 
en la excusa reiterada para justificar las intrusiones y las 
violaciones de la soberanía de países por parte de Esta-
dos Unidos. Valderrama (2011) sobre este hecho propone 
como interpretación la reaparición de un nuevo modelo 
que reconoce como Estados soberanos a aquellos países 
que mantienen un gobierno democrático y efectivo, a la 
vez que patrocinaran y defendieran el respeto a los DD.HH. 
y la aplicación del DIH. De lo contrario, las sistemáticas 
violaciones a estos códigos, son motivos suficientes para 
justificar una intervención capaz de situar al intervenido 
en una condición de normalidad y civilización.

Dicha arrogancia propia de considerar lo creado por 
occidente como lo mejor, situaron como imaginario la 
premisa: “los africanos no saben solucionar sus conflic-
tos” (Ruiz-Giménez, 2003). La experiencia vivida a través 
del caos desatado con esta intervención es que los con-
flictos profundos como el somalí, necesitan de estrategias 
que rebasen la imposición de la paz a través de la fuerza. 
Es perentorio conocer las raíces y antagonismos enquis-
tados en esa decadencia humanitaria que tanto llama la 
atención. La intervención per se no es errónea, lo inco-
rrecto fue el paradigma de paz utilizado12. 

Ahora bien, como elemento explicativo de la realidad 
comentada, se adhiere lo plasmado por Brzezinski (1998) 
en su texto denominado El gran tablero mundial, el énfasis 
sobre el cual enfila su argumentación es la dominación 
cultural como insumo de mayor contundencia para lograr 

12	 Dentro de los nuevos paradigmas de resolución de conflictos se cla-
sifican cinco formas. La primera es el realismo político, esta tiene como 
principal característica la imposición de la paz a través de la fuerza coer-
citiva, ya sea, con la victoria física de uno de los actores en conflicto o con 
la intervención de un tercero más poderoso, capaz de instaurar el orden. 
Su principal desventaja es que no ataca las raíces del conflicto y la paz 
lograda tiene corta duración. La segunda, es el derecho, en esta la ley es 
ese tercero mediador encargado de resolver el conflicto, se caracteriza, 
por dejar un perdedor y un ganador en cada dictamen. La tercera, es la 
no violencia, en esta los conflictos se resuelven a través de la fuerza del 
amor y la moral, se pone en práctica a través de manifestaciones pacífi-
cas y de resistencia. La cuarta, es la escuela de resolución de conflictos 
de Harvard, en esta la negociación se ejecuta a través de intereses y no 
de emociones. Su objetivo es que ambas partes en litigio sean ganadoras. 
Finalmente, se ubica la transformación de conflictos, donde el objetivo 
buscado es la instauración de una paz positiva capaz de generar un cam-
bio sistémico (Ferré, 2004). Con lo acontecido en Somalia, se evidenció 
que el paradigma de realismo político utilizado por EE.UU. no fue el 
idóneo. La complejidad del conflicto somalí exige un cambio sistémico, 
propio de un proceso extenso, no de un golpe militar.   

¿Cómo se intentó materializar este objetivo? Con una 
premisa básica: invadir Somalia y derrocar al “señor de la 
guerra”11 Mohamed Farah Aidid (Rojas, 2013a). Es peren-
torio afirmar, que la intervención estadunidense en So-
malia tiene una característica sui generis, pues se generó 
una transición de lo humanitario a lo bélico. De hecho, en 
un primer momento, este accionar no era de su interés, 
puesto que la intervención armada se generó acatando 
sugerencias de la ONU, más que a su propia racionalidad. 
Es así, que entre diciembre de 1992 y enero de 1993 se 
genera una intervención prevista a desarrollarse en una 
hora, que más tarde se terminó convirtiendo en un rotun-
do fracaso en la historia militar de los EE.UU. materiali-
zado en catorce horas de intenso duelo. Pocos minutos 
posteriores a la intervención, ya se había derribado dos 
helicópteros blackhawk del ejército norteamericano a ma-
nos de nativos iracundos bajo los efectos del kat, droga 
local similar a la heroína (History Channel, 2012).

El saldo de la intervención que se planeó como un ac-
cionar sencillo, se convirtió en una cruel realidad que dejó 
un aproximado de 500 muertos y 1000 heridos somalíes, 
a la par de diecinueve militares fallecidos y 79 heridos 
en combate del ejército norteamericano (Rojas, 2013b); 
sin duda, EE.UU. pasó del interés altruista de atacar una 
intensa hambruna, a cometer una imprudencia tratando 
de encarcelar a Aidid. Quizás la principal lección para la 
potencia norteamericana fue aprender dramáticamente 
que intentar ser el policía del mundo e imponer la paz a 
través de la fuerza puede conllevar costos no estimados.  

La pregunta que resulta es: ¿por qué se decidió acatar 
el mandato de la ONU, cuando en un primer momento 
no se deseaba ejecutar el proceder sugerido? Una de las 
primeras razones que justifican los verdaderos motivos de 
la intervención era la del aprovechamiento de una coyun-
tura en donde EE.UU. pudiera inclinar a la opinión pública 
a su favor, ayudando a un país donde, se supone, ya no 
existían intereses geoestratégicos. De alguna manera, era 
la oportunidad de mostrarse como un “gran hermano” 
interesado por las calamidades acontecidas lejos de casa. 
En últimas, se utilizó a Somalia como una salida rápida a 
una necesidad de reafirmar un espacio protagónico en ins-
tituciones supraestatales como el Consejo de Seguridad: 

En suma, aunque es difícil encontrar en la decisión es-
tadounidense de intervenir en Somalia intereses geopolí-
ticos o económicos, tampoco se basó en un deseo moral 
de actuar en defensa de los derechos humanos. Más bien, 
se sustentó en el cálculo de los grandes rendimientos po-

11	 El concepto de “señor de la guerra” es la traducción al español del 
concepto wardlord. Se entiende, como un líder militar que controla un 
país a plenitud o una porción del mismo gracias al dominio de un con-
junto de fuerzas armadas que acata las ordenes de dicho líder desafiando 
la institucionalidad y el poder central (Cambridge Advanced Learner’s 
Dictionary, s.f.). 
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así una supremacía mucho más amplia de los diversos 
Estados que compiten con él, que son aliados o que sim-
plemente son fáciles de dominar por su subdesarrollo 
económico, político o militar. Dentro de lo que compete 
rescatar de sus postulados, se tomará como principal in-
sumo el apartado del sistema global estadunidense, don-
de se realiza un desarrollo de las estrategias elaboradas 
por Estados Unidos para preservar su hegemonía y la 
particularidad de su imperio global.

Para comprender lo anteriormente nominado, debe 
partirse del hecho que postula a EE.UU. como una po-
tencia que se ha logrado insertar en la cotidianidad del 
mundo. Este cometido, se ha materializado a través del 
carácter pluralista de su sociedad y el carácter de modelo 
a emular que posee su sistema político. Pilares fuertemen-
te difundidos como la democracia, los DD.HH., y otro 
cúmulo de aspectos se han encargado de situar un sello 
estadunidense en cada uno de los territorios del mundo. 
Matices como el capitalismo, el libre mercado y el indivi-
dualismo son sus principales exponentes.

Este postulado político-económico se refuerza con 
características de corte cotidiano tales como: estrategias 
de dominación sobre las comunicaciones globales, las 
diversiones populares, la cultura de masas, las lógicas de 
consumo, la influencia tecnológica y su alcance militar 
global. Lo que Brzezinski (1998) denomina como domi-
nación cultural —concepto en el cual se entabla una rela-
ción de sinonimia entre este, Kaldor (2001) y Huntington 
(2001)—, se configura como el peso y la relevancia que 
se le otorga al aspecto cultural como determinante de la 
guerra, o en el caso del autor tratado de la hegemonía. 

En este orden de ideas, se sitúa una dominación de 
carácter cultural y otra de carácter político-cultural como 
referente que refuerza su imperialismo. Aspectos clave 
como la centralidad de una constitución escrita, la su-
premacía del derecho sobre la conveniencia política, la 
competición sin restricciones son características propias 
de un país que se instala en el escenario mundial como 
un modelo, como una cultura superior a la cual se debe 
copiar pues sus plataformas jurídicas, políticas y doc-
trinarias son consideradas como correctas. Brzezinski 
(1998, p. 36) al respecto afirma: “A medida que los modos 
de actuar estadunidenses se van extendiendo por todo el 
mundo, se crean unas condiciones más apropiadas para 
el ejercicio de una hegemonía indirecta y aparentemente 
consensual de los EE.UU.”. 

De acuerdo con lo anterior, se encuentran varias si-
militudes entre las posturas teóricas y lo acontecido en 
Somalia desde la coyuntura de la intervención, principal-
mente en el sentido de la intención estadunidense de im-
poner un nuevo estándar civilizatorio, término acuñado 
por Valderrama (2011), que en últimas lo que postula es 
el considerar como Estados legítimos-civilizados a todos 
aquellos que posean regímenes democráticos y que estén 
en armonía con el Derecho Internacional y los DD.HH. 

Así pues, lo que se evidencia es una estrategia de ho-
mogenización de un país que está atravesando por una 
aguda crisis institucional que repercute en otros aspec-
tos, a unos cánones genéricos donde lo que se busca es 
imponer unas prácticas culturales sobre otras, a través 
de intromisiones y violaciones a su soberanía tratando 
de instalar una paz negativa que no es de interés para el 
pueblo somalí13. 

Choque de civilizaciones a nivel micro y 
nueva guerra: el conflicto somalí a la luz 
de Huntington y Kaldor 
La esencia de lo postulado por Huntington se resume en 
el cambio de paradigma que radica durante la posguerra 
fría, y que sitúa a la cultura, como la nueva generadora 
de los conflictos mundiales. Su hipótesis central radica 
en que la fuente trascendental del conflicto en el nuevo 
mundo no será ni ideológica ni económica. La gran divi-
sión de la humanidad y la fuente dominante del conflicto 
será cultural.   

Huntington (1993) para describir lo que él denomina 
como el “choque”, primeramente inserta una definición 
conceptual de civilización y cultura, más específicamente 
entidad cultural. Para este autor una entidad cultural se 
conforma de aldeas, regiones, grupos étnicos, religiosos y 
nacionalidades. Las civilizaciones, por su parte, son agru-
paciones de culturas universales más extensas que los gru-
pos aislados nominados, además de tener características 
distintivas muy marcadas. La civilización tiene diversas 
características que enlazan a unos individuos con otros 
generando así cierta homogenización y una sensación de 
ver al otro como igual (común). Matices tales como la len-
gua, la religión, las costumbres, las instituciones, la iden-
tidad, el sentido de pertenencia a un determinado grupo 
son los principales insumos para fijar la cultura14.  

Por su cobertura y fortaleza en los visos anteriormente 
nominados, el autor distingue entre siete civilizaciones 
que son: la occidental, la confuciana, la japonesa, la islá-
mica, la hindú, la ortodoxo–eslava, la latinoamericana y 
la africana (esta se encuentra en duda aún). Los conflictos 
que se desarrollan entre una civilización y otra se dan por 

13	 Entiéndase como paz negativa, a la ausencia de conflicto armando, 
sin que esto signifique, que haya paz en el territorio. En este orden de 
ideas, su contraparte, la paz positiva, sugiere que se debe erradicar cual-
quier tipo de violencia cultural, estructural o directa. Al respecto Galaviz 
(2018, p. 6) plantea: “anteriormente la paz se concebía como la ausencia 
de guerra o paz negativa porque se le veía como el objetivo final de un 
conflicto social. Por ello en 1948, durante la conformación de la Orga-
nización de las Naciones Unidas (ONU), su planteamiento inicial era la 
búsqueda y construcción de mecanismos que impidieran el desarrollo 
de un nuevo conflicto entre los Estados para garantizar con ello la paz 
mundial, es decir, la paz como ausencia de guerra”. 
14	 Huntington introduce el ejemplo de un habitante de Roma que puede 
definirse a sí mismo como romano, italiano, católico, cristiano, europeo 
u occidental, la civilización es el grado más amplio de esta identificación, 
él es nivel macro de su cultura.
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Somalia, es decir, desde la lucha interna que se da por 
discrepancias culturales heredadas que quizás no tengan 
repercusiones a un nivel macro, pero que aun así, son 
una muestra desde lo local de que los diversos conflictos 
se pueden generar por antagonismos culturales. Además, 
existe el nivel macro que son las diversas disputas de las 
civilizaciones compitiendo por poder militar, económi-
co e institucionales que promueven valores políticos y 
religiosos.

Ahora bien, si se trata de generar un vínculo entre la 
teoría de Huntington (2001) y la realidad somalí, saltan 
a la palestra analítica varias similitudes. La base sobre 
la que se puede hacer cualquier análisis es el hecho de 
que los conflictos bélicos actuales se generan por cultura, 
con Somalia esto queda más que comprobado. La religión 
que es uno de los determinantes de la identidad cultural, 
es la protagonista de los litigios en Somalia. Lo que es 
interesante de este hecho, es que no hay una confron-
tación entre religiones, el choque se da por la forma en 
que interpretan a una sola, es decir, la forma en cómo el 
islam es convertido en un estilo de vida y la manera en 
que es utilizado el Corán como herramienta para llevar 
este cometido a cabo. 

Ahora bien, para lograr hacer un vínculo entre teoría 
y realidad se tomarán los siete puntos que Huntington 
utiliza para justificar las razones por las cuales, las civi-
lizaciones entran en conflicto, el esquema se desarrolla 
en la Tabla 2. 

Por otro lado, Kaldor (2011) propone la idea de diferen-
ciar la guerra dependiendo de unas determinadas carac-
terísticas que clasifican los eventos bélicos entre viejos y 
nuevos. Estas categorizaciones se realizan teniendo como 
referente, la globalización. La principal diferencia que se 
rescata de esa secularización de la guerra, es el cambio 
que se genera en términos de objetivos, pues ya no es por 
motivos geoestratégicos, económicos o de ideología po-
lítica como la Guerra Fría o la lucha entre conservadores 
y liberales en Colombia, por ejemplo. Por el contrario, el 
factor cultural e identitario en estos nuevos contextos jue-
ga un papel protagónico, lo que la autora denomina como 
la política de identidades: “Las divisiones ideológicas o 
territoriales del pasado se han ido sustituyendo, cada vez 
más, por una nueva visión política entre lo que yo llamo 
cosmopolitalismo, basado en valores incluyentes, uni-
versalistas y multiculturales y la política de identidades 
particularista” (Kaldor, 2001).

Esta política se conjuga con términos como exclusión 
y omisión del multiculturalismo, pues las relaciones in-
terétnicas de los Estados actuales están jugando un rol 
fundamental en cuanto al manejo y desenvolvimiento de 
la guerra. En este orden de ideas, lo que anteriormente 
se generaba por disputas ideológicas en referencia a la 
organización del Estado, ahora se da por reivindicaciones 
del poder de identidades concretas a nivel nacional, local, 
clan, religioso o lingüístico. 

diversidad de factores que obran sobre la base del antago-
nismo y las discrepancias profundas, pues es mucho más 
complejo un conflicto por religión que por política o eco-
nomía, en tanto el segundo es más flexible en el sentido 
de que se pregunta “¿de qué bando estás?”, mientras que 
la cultura y la religión pregunta “¿quién eres tú?”.

Es por esta razón que las distintas visiones de las re-
laciones del hombre y dios, el individuo y el grupo, el 
ciudadano y el Estado, padres e hijos, hombre y mujer, 
derechos y responsabilidades, libertad y autoridad e 
igualdad y jerarquía son diversas dicotomías que son 
vistas y practicadas de manera distinta por cada civiliza-
ción generando conflictos que no siempre deben desa-
rrollarse con violencia. Lo que es importante recalcar, es 
que esas diferencias no son nuevas, esto es producto de 
una socialización entablada por siglos, haciendo de los 
conflictos culturales, fenómenos mucho más complejos 
y profundos.  

Un segundo aspecto a tener en cuenta es el rol de la 
globalización en el resquebrajamiento de las fronteras 
entre Estados, haciendo parecer que el mundo cada vez 
se hace más pequeño; este hecho, puede tener repercu-
siones negativas: “Las interacciones entre personas de 
distintas civilizaciones se está incrementado; este hecho 
intensifica la conciencia de la civilización, de las diferen-
cias entre las civilizaciones y las comunidades al interior 
de las mismas” (Huntington, 2001). Esa misma interven-
ción de la globalización en proceso de modernización 
económica y política está haciendo tambalear al Estado 
como garante de identidad, pues las personas están ol-
vidando los rasgos de las identidades locales que tienen 
arraigadas desde hace mucho tiempo. En este orden de 
ideas, la religión juega un papel fundamental, pues se en-
carga de llenar esos vacíos de identidad. 

Otro aspecto de relevancia situado en el escenario de 
la argumentación del autor es el rol de Occidente como 
civilización hegemónica que trata de homogenizar a las 
demás a través de la difusión de sus postulados y pre-
tensiones globalizantes. Por lo tanto, esta hegemonía e 
intervención reiterada en las demás civilizaciones, genera 
un deseo de moldear el mundo a ideas alternativas, pues 
las demás civilizaciones poseen la voluntad y los recursos 
para lograr ese amolde en formas distintas a la occidental. 
Este aspecto es fundamental, sobre él reposa la explica-
ción más básica de lo que se considera el choque de civi-
lizaciones, es un Occidente hegemónico e interventor de 
las demás culturas que discrepa de manera radical con 
culturas también poderosas que tienen las mismas pre-
tensiones de imponerse. 

De esta manera, el autor categoriza al conflicto de ci-
vilizaciones en dos niveles, el primero es el micronivel, 
que se caracteriza por la presencia de grupos a lo largo 
de las líneas del conflicto entre las civilizaciones, los cua-
les luchan violentamente por el control del territorio uno 
sobre otro. En este aspecto se realizará el empalme con 
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Otra de las características insignia de esta política de 
identidades es su carácter desintegrador, pues a similitud 
de Huntington, se comparte la idea de la profundidad de 
los conflictos de carácter cultural, en el sentido de que los 
políticos son más fáciles de resolver, pues en estos están 
en disputas intereses, mientras que en los conflictos por 
cultura están en juego la subjetividad propia del sentido 
de pertenecía. Al respecto, Kaldor apunta: “A diferencia 
de la política de las ideas que está abierta a todos, y por 
tanto tiende a ser integradora, este tipo de política de 
identidades es intrínsecamente excluyente y por tanto 
tiende a la fragmentación” (Kaldor, 2001, p. 23).  

Por otro lado, los modos de combatir también han 
cambiado, lo que actualmente se observa es el fomento 
del odio y el miedo de un rival hacia otro, basados sobre 
políticas de intimidación y matanzas masivas, casi siem-
pre sobre un solo terreno, es decir que la guerra clásica 
entre Estados, ha sido reemplazada, por lo que se deno-
minan guerras civiles, pues las guerras de gran cobertura, 
no son prioridad en el actual contexto: “La nueva guerra 
toma de la contrarrevolución unas nuevas técnicas de 

desestabilización dirigidas a sembrar el miedo y el odio” 
(Kaldor, 2001).

Además de estos postulados, la economía de la guerra 
se ha descentralizado. En la actualidad los activos que 
se buscan para financiar las disputas se realizan a través 
de ayudas externas como la comercialización de drogas, 
negociaciones en el mercado negro y financiamiento 
internacional. En contextos como estos, las soluciones 
propuestas para los litigios se basan en la legitimidad y 
la confianza en autoridades nacionales, locales e inter-
nacionales, además de reforzar el monopolio de la fuerza 
por parte de los Estados. Reestructurar el impero de la ley 
para conservar el orden además de generar un vínculo 
estrecho entre instituciones de carácter gubernamental 
y sociedad civil.  

En este estado de cosas, una gran variedad de matices 
se acopla a la realidad estudiada. En un primer momento, 
el concepto de política de identidades se ajusta bien a 
Somalia, pues es el islam la principal causa de conflictos 
entre tribus a nivel local como lo cataloga Kaldor den-
tro de sus categorizaciones, las formas de combatir se 

Tabla 2. Relación teórico-práctica: el choque de civilizaciones a nivel micro y el conflicto somalí

Teoría Realidad
Las civilizaciones son: la occidental, la confuciana, la japonesa, la 
islámica, la hindú, la ortodoxo-eslava, latinoamericana y posible-
mente la africana. 

Somalia se clasifica dentro de la civilización islámica, es muy difícil 
hablar de una civilización africana en este país, pues imperan los 
postulados de religiones de Medio Oriente.

Las civilizaciones se diferencian unas de otras por la historia, el 
idioma, la cultura, la tradición, y lo más importante por la religión. 

Las visiones alternativas, radicales y conservadoras del islam, son 
las bases sobre las que se sostiene el conflicto. 

Las interacciones entre personas de diferentes civilizaciones se es-
tán incrementando, este hecho intensifica la conciencia de la civi-
lización, de la diferencia entre las civilizaciones y las comunidades 
al interior de las civilizaciones. 

El conflicto en últimas es una interacción de tribus dentro de lo que 
se puede denominar la civilización islámica, por lo tanto, el contac-
to entre las discrepancias doctrinarias son los insumos principales 
detonantes de litigios. 

El proceso de modernización económica y el cambio social a lo 
largo del mundo está separando a las personas de sus identidades 
locales que existen desde hace mucho tiempo. También debilitan 
al Estado-nación como una fuente de identidad. “En gran parte del 
mundo la religión se ha movido para tapar ese agujero”.

Hasta el momento, en Somalia se evidencia ausencia de secula-
rización, lo cual genera una marcada precariedad institucional, 
debilitando la consolidación del Estado. Las diferencias en torno a 
cómo se concibe el mundo a través del islam, generan una fuerte 
polarización política. 

“El crecimiento de la consciencia de civilización es acrecentado 
por el rol dual de occidente […]. Un occidente en la cumbre de su 
poder confrontar a los no occidentales que cada vez tienen más 
tienen el deseo, la voluntad y los recursos para modelar el mundo 
en formas no occidentales”.

La principal característica de los grupos wahabbies es su anhelo de 
extenderse por el resto del mundo, sobreponiéndose a ideales cris-
tianos o protestantes propios de occidente. Además, por ejemplo, 
el Salafismo rechaza de occidente postulados como la democracia 
y el laicismo. 

Las características y diferencias culturales son menos mutables 
y por tanto menos fácilmente comprometidas y resueltas que las 
diferencias políticas y económicas.

Los aspectos políticos y económicos en Somalia son periféricos, lo 
que está en disputa es determinado por la religión islámica. 

El conflicto de civilizaciones, entonces sucede a dos niveles. En el 
micronivel, grupos adyacentes a lo largo de las líneas de conflicto, 
entre las civilizaciones luchan a menudo, violentamente por el con-
trol del territorio y de uno sobre otro. En el macronivel Estados de 
diferentes civilizaciones compiten por poder militar y económico 
relativo, luchan por el control de instituciones internacionales y de 
terceras partes y promueven competitivamente sus valores políti-
cos y religiosos. 

El conflicto de Somalia es de micro nivel, las luchas armadas de las 
cuatro tribus nominadas son por hegemonía e imposición dentro 
del territorio a través de argumentos y plataformas religiosas, aun 
así, el conflicto no alcanza el macronivel, pues es interno, aunque 
algunos países como Etiopia y China se han visto afectados, esto 
no genera un choque cultural, solo son consecuencias del mismo 
conflicto interno del país. 

Fuente: elaboración propia a partir de Huntington (1993, pp. 24-28).
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sostienen sobre el uso del secuestro y elementos físicos 
como ametralladoras de origen ruso, de la mano de esta 
estrategia de combate, está el soporte económico pues 
con los secuestros se han logrado reducir la inflación e in-
centivar el crecimiento económico del país. Para el 2010 
Naciones Unidas estimaba que un 40% del empleo local 
se ligaba directamente a esta actividad (Junquera, 2012). 
Por último, la inestabilidad política es la principal causa 
de la guerra y de sus secuelas que se materializan en la 
pobreza extrema del país, en los millones de muertos por 

la guerra y en un malestar general del conjunto de la po-
blación. Condensando lo dicho, la articulación se plasma 
en la Tabla 3.

En la Tabla 3 se encuentran las principales característi-
cas que hacen del conflicto en Somalia una nueva guerra, 
un conflicto interétnico profundo, una economía soste-
nida sobre la base del secuestro, la extorción y el delito, 
el uso de tecnología bélica en armas de largo alcance y 
una necesidad inminente de legitimidad y aparición de 
instituciones políticas incapaces de instaurar el orden.  

Tabla 3. Somalia vista como una nueva guerra

Postulados de la teoría Realidad en Somalia

Las guerras nuevas se generan por causa de “la política de 
identidades”.

Somalia está dividida desde la colonia, además de que fue frac-
cionada por el régimen político, esto genera dispersión y disputas 
entre clanes que se pelean pequeñas porciones de territorio y la 
forma de acentuarse en el poder tratando de hegemonizar su visión 
y ejecución del islam. 

La economía de las nuevas guerras es descentralizada. 

Se evidencia en Somalia una política macroeconómica no depen-
diente del Estado. Dinámicas como el secuestro y el tráfico de 
armas en el mercado negro producto de las dinámicas propias de 
la guerra, son una fuente importante de empleo para el grueso de 
la población.

La solución a estos conflictos se inicia reforzando la legitimidad y la 
confianza en las autoridades nacionales, locales e internacionales. 

La base de la hambruna y el conflicto se generen por la anarquía e 
inexistencia del Estado o su categoría de Estado Fallido, por ende, 
la prioridad de este país es reforzar sus instituciones políticas, para 
frenar el caos que desata el desorden. 

Fuente: elaboración propia a partir de Kaldor (2001).

Consideraciones finales
El conflicto armado somalí cumple con las característi-
cas propias de una nueva guerra y un choque de civili-
zaciones a nivel micro en el marco de un Estado fallido; 
no obstante, esta aseveración en sí misma no dice mu-
cho. Es perentorio a manera de epílogo, cerrar con dos 
conclusiones centrales que amplíen el nivel de discusión 
de lo argumentado; así, la primera hace hincapié en la 
importancia de utilizar la teoría de manera crítica para 
interpretar los fenómenos sociopolíticos coyunturales a 
los que se enfrenta el investigador. Si bien los conceptos 
de nuevas guerras, choque de civilizaciones y Estado fa-
llido son útiles para incrementar el nivel comprensivo de 
la realidad somalí, es importante reconocer que dichos 
artificios, como todo en ciencias sociales, han sido foco de 
amplia crítica y discusión. Es pertinente esbozar algunos 
apuntes al respecto. Por otro lado, como segundo ámbito, 
es importante reconocer la importancia de entender el 
conflicto en Somalia en clave de dos aristas contrarias 
pero complementarias entre sí: la primera enfocada a en-
tender la guerra, el litigio y la violencia, la segunda enfi-
lada a construir las estrategias de construcción de paz en 
este escenario. El presente artículo pretendió dar luces 

respecto a la primera apuesta, reconociendo que esta es 
imprescindible para configurar la segunda.

Lo que se considera como lo más rescatable de la 
teoría del choque de civilizaciones de Huntington y de 
las nuevas guerras de Kaldor, es su capacidad explicativa 
para desenmarañar la guerra a través de las discrepancias 
culturales, dejando de lado la búsqueda estricta y única 
de explicaciones con carácter político-económico (utilita-
rio-racionales). Se reconoce lo polémico de Huntington, 
al tomar en sus argumentos una clara postura a favor de 
la hegemonía de la cultura occidental sobre oriente y al 
etiquetar la civilización musulmana como violenta perse15. 

15	  En este sentido, Quintanas (2002) al realizar un análisis comparado 
de las tesis de Fukuyama (El fin de la historia) y Huntington (El choque de 
civilizaciones), plantea que la esencia de la propuesta de la segunda teoría 
se soporta en tratar de evidenciar la decadencia de occidente frente a 
civilizaciones no occidentales. Ante dicha situación, la propuesta de este 
pensador es el armarse en contra de las potencias emergentes, princi-
palmente las de Asía y Oriente Medio. En anexo, según la autora, se 
evidencia un claro etnocentrismo en su tesis, proponiendo seis causas 
por las cuales los musulmanes son más violentos que las otras civiliza-
ciones: la religión musulmana glorifica la espada y exalta las virtudes 
castrenses; históricamente las agrupaciones islámicas entran en disputa 
con las diferentes; el islamismo en sí mismo es una fe absolutista; los 
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Por esta razón se exploró el caso somalí desde el nivel 
interno, enfocándose netamente en la confrontación en 
el núcleo de la civilización musulmana acentuada en un 
país africano. 

Sin duda, el estudiar la guerra desde lo cultural es una 
surte de base empírica frente a los estudios de las nuevas 
guerras. Hoy, la propuesta de Kaldor es toda una batería 
analítica donde se miden cualitativa y cuantitativamente 
a través de múltiples variables las características de los 
conflictos armados y políticos contemporáneos (Nieto 
y Durán, 2015). El artículo, trató de construirse sobre la 
intencionalidad de ofrecer una explicación capaz de re-
basar la mera descripción de las dinámicas propias del 
litigio y sus consecuencias, tomando como referente la 
importancia de tener en cuenta un contexto globaliza-
do, ampliando el paradigma analítico dominante antes y 
durante la Guerra Fría, es decir, la transición de la guerra 
política (ideológica y de interés) por la guerra cultural 
(identitaria); no obstante, se reconoce que las categorías 
política y cultura, más que concebirse como diferentes, 
deben constituir el análisis como un engranaje. 

Así pues, se reconoce que este escrito no es más que un 
pequeño aporte explicativo a las causas y dinámicas de la 
guerra somalí. Cabe cuestionarse en futuros trabajos por 
factores de mayor complejidad como lo son la construcción 
de paz en este territorio; además, es importante teorizar 
sobre los emprendimientos que permitan una transición 
del realismo político a la resolución negociada del conflicto 
y al estímulo y búsqueda de las condiciones de “madurez 
del conflicto” (Mitchell, 1996)16. Es una realidad, que la 
solución se ubica en el seno de la misma sociedad local 
(Gutiérrez, 2011a, p. 29), puesto que la historia recuerda el 
fracaso de intentar imponer la paz desde afuera. 
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RESUMO
O artigo analiza e interpreta a ação de novos grupos arma-
dos à margem da lei que estão relacionados con o fenóme-
no paramilitar, tendo como referente geográfico a região de 
Magdalena Medio, e, específicamente, o municipio de Bar-
rancabermeja. Argumenta-se que uma solução ao fenómeno 
paramilitar deve sustentar-se na teoria de gestão de conflitos 
proposta pelo investigador para a paz e especialista em res-
olução de conflictos, Peter Wallensteen.
Palavras-chave: gestão de conflitos, Magdalena Medio, o 
tráfico de drogas, paramilitarismo.

ABSTRACT
This article analyses and interprets the actions of  new armed 
groups outside the law that are related to the paramilitary 
phenomenon, this having as geographic referent the middle 
Magdalena and specifically the municipally of  Barrancaber-
meja. For this reason, it is argued in this article that a solution 
to the paramilitary phenomenon must be underpinned by the 
theory of  conflict management proposed by researcher and 
expert on peace and conflict resolution Peter Wallesteen.
Keywords: conflict management, drug trafficking, Middle 
Magdalena, paramilitarism.

El presente artículo analiza e interpreta el accionar de nuevos grupos ar-
mados al margen de la ley que están relacionados con el fenómeno para-
militar, esto teniendo como referente geográfico el Magdalena Medio y, 
específicamente, el municipio de Barrancabermeja. Se arguye entonces 
en el presente artículo que una solución al fenómeno paramilitar se debe 
sustentar bajo la teoría de gestión de conflictos propuesta por el investiga-

dor y experto en paz y solución de conflictos Peter Wallesteen.
Palabras clave: gestión de conflictos, Magdalena Medio,  

narcotráfico, paramilitarismo.

RESUMEN
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Introducción
El presente escrito tiene como propósito profundizar en 
una problemática de seguridad muy importante para la 
ciudad más industrializada e importante del Magdalena 
Medio, Barrancabermeja. Se trata del surgimiento de gru-
pos sucesores del paramilitarismo, los cuales se siguen 
alimentando de varias variables que le dieron forma al 
paramilitarismo desde hace muchos años.

Es importante tener en cuenta que el origen del pre-
sente artículo tiene como una de sus fuentes un escrito 
presentado para la asignatura “Análisis de conflictos y 
construcción de paz” del programa de Ciencia Política y 
Gobierno de la Universidad Jorge Tadeo Lozano.

El fenómeno paramilitar en Colombia, ubica sus inicios 
en la época de la Violencia. Aunque normalmente se dice 
que el inicio de esta época se da con el asesinato del líder 
liberal Jorge Eliecer Gaitán, es necesario tener en cuenta 
que la Violencia inició con la llegada de los conservadores 
al gobierno, lo cual llevó a una violencia bipartidista genera-
lizada en el país, también se puede anotar que en el auge de 
la violencia, los comunistas se ven golpeados y es el inicio 
de las autodefensas comunistas, las cuales tenían la función 
de oponer una resistencia a la violencia estatal y paraestatal.

Los gobiernos de los conservadores Mariano Ospina, 
Laureano Gómez y el breve gobierno de Roberto Urda-
neta se enmarcan en una violencia generalizada, la cual 
se caracteriza por una guerra abierta contra los liberales 
y los comunistas, lo anterior haciendo uso de las fuerzas 
legales del Estado, pero también de la creación de grupos 
como los “Pájaros” y la “policía Chulavita”, organizacio-
nes paramilitares. Así, “Los gobiernos conservadores de 
Mariano Ospina primero, y de Laureano Gómez después, 
instauran el estado de sitio, y desatan una guerra contra 
los liberales y los comunistas, contando la policía ‘Chula-
vita’” (Bello,1958, p. 58).

El uso de ejércitos paramilitares o privados por par-
te del Estado, terratenientes y empresarios, se extendió 
hasta el principio del frente nacional y marcaria una prác-
tica militar que, lejos de desaparecer, se recicló durante 
muchos años hasta el día de hoy. Uno de estos primeros 
“reciclajes” fue la creación de ejércitos paramilitares en 
Puerto Boyacá en la década de los 80, estructuras que 
fueron creadas en asocio con fuerzas armadas, terrate-
nientes y empresarios de lo lícito y lo ilícito.

los paramilitares, como grupo armado, estaban marca-
dos por su carácter de subordinación a otros actores del 
conflicto, eran estructuras de guerra construidas en para-
lelo a otras estructuras con intereses superiores a los su-
yos. Constituían el músculo de la violencia, intimidación y 
la protección de los intereses de terceros, como intereses 
de terceros, como terratenientes, élites regionales, políti-
cos profesionales, narcotraficantes, sectores de extrema 
derecha en el establecimiento, las fuerzas armadas, etc. 
(Duncan, 2015, p. 275). 

En la década de los 80 se comienzan a crear ejércitos 
paramilitares con el auspicio de políticos y terratenientes 
en la región del Magdalena Medio, donde nace la llama-
da “capital antisubversiva de Colombia”, el municipio de 
Puerto Boyacá. Los ejércitos paramilitares, son respon-
sables de varios asesinatos y masacres en esta región del 
país, aunque es necesario aclarar que los primeros grupos 
de este tipo no estaban tan bien equipados y financiados 
como los grupos que le sucedieron.

Luego, en los 90, se comienza a gestar un nuevo “reci-
claje” del paramilitarismo en Colombia, se trata del pro-
yecto de autodefensas de los hermanos Castaño y más es-
pecíficamente de Carlos Castaño. Con la muerte de Fidel 
Castaño y el ascenso de Carlos Castaño, se comienza un 
proceso que culmina en la creación de las Autodefensas 
Unidas de Colombia, este proceso se caracteriza por la 
articulación de los grandes jefes y sus ejércitos privados a 
la gran estructura de las AUC, “el objetivo de Castaño era 
reunir todos los ejércitos privados del país bajo un solo 
mando, alrededor de una organización con un discurso 
ideológico contrainsurgente, políticamente unificada y 
con la disciplina necesaria” (Duncan, 2015, p. 337-338). 
Este proyecto de Castaño, tenía unos problemas estruc-
turales desde su misma creación.

A pesar de que se logró reunir a los más grandes jefes 
paramilitares en las AUC, este proyecto carecía de una 
articulación completa y era más una confederación en 
términos organizativos, esto provocó que desde un prin-
cipio existieran serias divisiones entre las facciones in-
tegrantes, lo que no solo fue un problema para las AUC, 
sino que fue un problema peor a la hora de desarticular 
esta estructura.

Luego del proceso que pretende desarticular la orga-
nización paramilitar, las AUC se terminan de desintegrar 
entre los que cooperan con la justicia y los que deciden 
seguir en actividades ilícitas. Quienes que deciden conti-
nuar en sus antiguas actividades, son una de las fuentes 
más importantes de las nuevas estructuras sucesoras del 
paramilitarismo. Es preciso mencionar que la estructura 
más importante en este aspecto es el denominado Clan 
Usuga, esta estructura fue creada con las Águilas Negras, 
de Vicente Castaño, y con las Autodefensas Gaitanistas 
de Colombia, una de las que en la actualidad tiene pre-
sencia en el Municipio de Barrancabermeja.

En cuanto a Barrancabermeja, es preciso anotar que 
el Magdalena Medio fue una de las cunas del paramilita-
rismo. Esta zona rica en recursos naturales, ha sido histó-
ricamente una zona en disputa para los actores armados, 
situación que se mantiene hasta hoy.

Barrancabermeja es, desde mediados del siglo XX, un 
enclave industrial importante para el país, lo que se refleja 
sobretodo en la industria petrolera que se formó con la 
Tropical Oil Company; posteriormente, esta empresa se 
vuelve pública ante la presión sindical que se desarrolla, 
lo que dio origen a la empresa estatal de Ecopetrol.
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Moore (1995), entre otras, permiten tener un hilo con-
ductor hacia el empoderamiento y el reconocimiento de 
características del tema a tratar en la investigación, los 
cuales servirán como instrumentos adecuados para una 
gestión pacífica del conflicto entre el gobierno colom-
biano y los reductos del paramilitarismo en la zona de 
Barrancabermeja.

La razón de lo anterior se sustenta en que este tipo 
conflicto que enfrenta al estado colombiano y a los nú-
cleos paramilitares, dado su grado de descomposición y 
características propias, hacen necesario el uso de distin-
tos mecanismos para gestionar desde un punto de vista 
pragmático (realista) determinadas acciones que podrían 
calificarse como eficaces en la lucha contra las estructu-
ras sucesoras del paramilitarismo. De dicho modo, se hará 
uso de recursos teóricos de algunos de los máximos ex-
ponentes del modelo de gestión de conflictos, planteado 
como la práctica política del paradigma realista.

En primer lugar, es necesario comenzar por definir y 
caracterizar el realismo político para luego tener una idea 
más clara acerca de la gestión de conflictos que se plantea 
en esta investigación como la salida al conflicto frente a los 
actores paraestatales. El realismo político es un conjunto 
de supuestos que, en forma de axiomas, sustentan una 
construcción teórica de principios clásicos tales como “la 
naturaleza humana”, planteada por Hobbes, Morgenthau 
o teóricos más antiguos como Tucídides, donde se resalta 
que unos principios inherentes a la condición humana se 
sobreponen a otros. De acuerdo con el profesor Clulow 
(2013), del Departamento de Relaciones Internacionales 
de la Universidad ORT de Uruguay, el “núcleo duro” del 
paradigma realista puede basarse en cuatro principios 
tales como:

•	 Los estados son los principales actores de las Relacio-
nes Internacionales.

•	 Un estado debe ser unitario y racional.
•	 Los intereses nacionales, entendidos desde un enfoque 

de seguridad nacional, deben ser la principal preocu-
pación de un estado y del mismo modo deben así guiar 
su política internacional.

•	 La anarquía es el sistema o norma imperante en el accio-
nar de los estados en medio del Sistema Internacional.

Bajo este orden de ideas, el principio realista ha sido 
la teoría dominante en áreas como las RRII y la Ciencia 
Política; sin embargo, su validez ha sido bastante cuestio-
nada, en especial luego de la Guerra Fría, motivado entre 
otras razones por las preferencias fijas y excluyentes que 
mantuvieron los estados teniendo orientación en térmi-
nos absolutos y, por consiguiente, reduccionistas de las 
distribuciones de poder dentro del sistema internacional.

Normalmente, los pensadores realistas piensan que 
el hombre, su racionalidad y sus deseos de poder son el 
eje por el cual debe girar el sistema, ya sea este estatal o 

La lucha sindical que se ha desarrollado en este mu-
nicipio, tiene actualmente como uno de sus referentes 
más importante a la Unión Sindical Obrera (USO), este 
relevante sindicato ha sido blanco del paramilitarismo 
desde hace varios años, teniendo en cuenta que las nue-
vas formas recicladas del paramilitarismo no han cesado 
en su persecución.

Es importante agregar que el accionar paramilitar en 
este municipio también se ve reflejado en lo de ellos de-
nominan “limpiezas sociales” y demás formas de control 
social como la prohibición de la prostitución, la prohibi-
ción de la protesta y la prohibición de pertenecer a deter-
minadas organizaciones sindicales, sociales y políticas.

Marco teórico
El enfoque teórico que se usará en esta investigación es el 
de la gestión de conflictos. Hablar de gestión de conflictos 
es introducirse en un campo donde, más que definiciones 
taxativas, a menudo se encuentran diversas característi-
cas que suelen referirse a la misma cosa; aunque autores 
como Wallensteen (2007) manejan un concepto del con-
flicto que va más allá del simple comportamiento de los 
actores en disputa, está más bien orientado a que obe-
decen a una conducta subordinada hacia las dinámicas 
del sistema dominante (donde se compite y se enfrenta 
a situaciones concretas), es por ello que si se busca una 
definición explícita debe partirse de la expresión conflict 
management; en dicho modo —y siguiendo la traducción 
del inglés—, el concepto de gestión de conflictos debe ser 
analizado desde la perspectiva del “manejo de conflicto”, 
o también desde la óptica de la “intervención del conflic-
to”, siguiendo las pautas de Moore (1995), quien señala 
que es necesaria la participación de actores públicos y 
privados así como de un tercero autorizado legalmente 
que se crucen entre las etapas de evitación e intervención 
del conflicto.

Una de las ideas clave para entender el ámbito de la 
gestión del conflicto es la “mediación”, o como lo defi-
ne Six (1997) “el ámbito de intervención de un tercero” 
(p.17), es decir, puede ser visto como un proceso que bus-
ca desbloquear un conflicto a partir de la intervención de 
un tercero cuyas capacidades propias permiten hallar una 
solución sin mayores dificultades. Vicenc Fisas cita a Cris 
Mitchell, quien a su vez se refiere a la figura del mediador 
como “una figura del proceso, que conocemos como “fa-
cilitador”, pero que no puede actuar en solitario, sino que 
necesita del concurso de otras personas que realizarán 
otras tareas igualmente necesarias en un proceso de paz” 
(Fisas, 1998, p. 3).

Haciendo una revisión del tema, se llega a la conclu-
sión en concordancia con el investigador coreano Jeong 
(1999), quien afirma que “no hay una definición precisa 
del concepto de gestión y resolución de conflictos” (p. 
390); sin embargo, las teorías expuestas por Yarn (1999), 
Deutsh, Coleman y Marcus (2006), Wallensteen (2002), 
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internacional; para Morgenthau (1950) el rol de los hom-
bres de estado bajo se distingue en tres tipos:

•	 El realista, que piensa y acota en términos de poder.
•	 El ideológico, que piensa bajo principios morales pero 

que actúa en términos de poder.
•	 El moralista que piensa y actúa según sus principios 

morales.
Siguiendo las características ya mencionadas acerca 

de la escuela realista, cabe añadirle que por su natura-
leza estado-céntrica, otros actores diferentes a los Esta-
dos o sus representantes son considerados como poco 
influyentes dentro del ámbito estatal e internacional, de 
este modo, la sociedad civil y otros actores subestatales o 
desvalorizados. En este punto conviene preguntarse, de 
acuerdo con el paradigma realista, ¿bajo qué principios 
un estado frente a una situación en la que se pretende dar 
solución a un conflicto?

“El realismo, es su esencia, un enfoque elitista basado 
en proceso vertical de decisión” (Barreto, 2012, p. 28), 
desde el cual se vale de la herramienta conocida como 
“Track 1” de resolución de conflictos, son los actores prin-
cipales (líderes políticos, militares, religiosos entre otros) 
quienes, con base en sus principios e intereses persona-
les, negocian hasta llegar a un resultado de suma no cero 
(Orso, 2012).

Para expertos como Woodhouse, la gestión de conflic-
tos, se refiere a todas aquellas actividades que se encuen-
tran orientadas no a la búsqueda de resultados, sino a un 
proceso que tiene como objetivo las causas directas de 
un conflicto; en este sentido, este modelo le apunta a la 
satisfacción de las necesidades básicas de los individuos, 
colectivos u comunidades (Woodhouse, 1999).

Desde una visión más pragmática, no interesa solu-
cionar el problema que condujo al conflicto, sino “ges-
tionarlo”, los conflictos son vistos como algo irreal, no 
es relevante incidir sobre las causas del conflicto u hallar 
soluciones creativas; se apunta entonces a buscar una in-
tervención entre actores (gestionar) orientado a negociar 
o debilitar por la vía de la fuerza a la contra parte del 
conflicto.

Pregunta
¿Se puede decir que para desarticular las organizaciones 
sucesoras del paramilitarismo en Barrancabermeja se ne-
cesita un enfoque más amplio que la estricta confronta-
ción militar?

Hipótesis
La hipótesis central del presente trabajo es la siguiente: 
para el desmonte efectivo de las organizaciones parami-
litares se necesita una política estatal integral que incluya 
sus redes de apoyo, sus fuentes de financiación e inves-
tigar los posibles vínculos entre la fuerza pública y estas 
organizaciones.

Desarrollo

Gestión integral al problema paramilitar
Una de las dimensiones más importantes en torno al para-
militarismo son sus fuentes de financiamiento. En cuanto a 
este tema, es notable que las fuentes económicas del últi-
mo reciclaje paramilitar son muy similares a las que tenían 
las AUC; así, entre las fuentes de financiamiento que se 
encuentran, puede destacarse la que relaciona a empre-
sas con el financiamiento del paramilitarismo “bananeros, 
ganaderos y comerciantes aportaron todos; las comercia-
lizadoras Uniban, Banacol, Sunisa, Proban, Del Monte, Ba-
nadex y Augura cancelaron dineros con conocimiento de 
que iban hacia los paramilitares; ninguna de estas firmas 
denunció supuestas extorsiones” (Laverde, 2012).

En cuanto a este tema, el grupo de investigación “Es-
tado, Conflictos y Paz” de la Universidad Javeriana, pu-
blicó una base de datos construida con sentencias de los 
tribunales de Justicia y Paz. Los resultados muestran que 
57 empresas estarían presuntamente involucradas con 
la financiación del paramilitarismo, aunque es necesario 
tener en cuenta que las redes de apoyo económico que 
tienen los paramilitares, son más amplias. Grupos econó-
micos están ligados al accionar y a la creación de los ejér-
citos antirrestitución de tierras, los cuales han operado en 
varias regiones de país.

Por otro lado, se debe tener en cuenta que estas es-
tructuras neoparamilitares tienen redes de apoyo en las 
ciudades y Barrancabermeja no es la excepción. Gran 
parte del accionar paramilitar se debe a las acciones de 
sus fuerzas urbanas y sus redes de apoyo. Entre las activi-
dades que se dan gracias a las redes de apoyo urbano, se 
pueden nombrar los asesinatos selectivos, las limpiezas 
sociales, actividades económicas (microtráfico de drogas 
y la extorsión) y amenazas e intimidaciones.

Se puede afirmar que una gestión más eficaz en cuanto 
al problema paramilitar debe tener una concepción inte-
gral que considere una acción contra sus redes de apoyo, 
entre estas las empresariales, las rurales y las urbanas. 
Esta integralidad para combatir el problema es un enfo-
que clave para una posible desarticulación del paramili-
tarismo en Barrancabermeja.

Rompimiento definitivo de los vínculos entre 
fuerzas armadas y paramilitarismo
El papel de las fuerzas armadas en cuanto a la creación 
del paramilitarismo en Colombia fue muy destacable y se 
articuló muy bien con la política contrainsurgente en el 
país. Como se destacó en la introducción, el paramilita-
rismo en Colombia fue también una táctica contrainsur-
gente que desde distintos gobiernos se ha ido reciclando, 
por esto existe un vinculo histórico entre este actor ilegal 
y las fuerzas armadas.

A pesar de que la cooperación entre la fuerza públi-
ca y el paramilitarismo no es la misma de hace algunos 
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Corinto-Cauca, muestra los alcances de la decrepita doc-
trina que aún existe en el ejercito nacional. Estos milita-
res no solo están en contra del proceso de paz, sino que 
además hacen apología al paramilitarismo, textualmente 
el soldado manifiesta lo siguiente: “Había un lema que 
utilizaba Carlos Castaño, el paramilitar Carlos Castaño 
que era: la paz no se hace con diálogos, la paz se hace es 
con plomo”.

Factores y actividades que facilitan la 
operación de grupos paramilitares en 
Barrancabermeja
El puerto petrolero —como se le conoce a Barrancaber-
meja— ha recibido numerosas y variadas incursiones de 
grupos paramilitares y de justicia privada desde los últi-
mos veinte años; sin embargo, cabe decir que desde fina-
les de los 90 estas entraron a disputarse el control de los 
barrios populares de la ciudad.

Recientemente, las condiciones de la ciudad (ubicación 
estratégica, boom inmobiliario, falta de empleo, alta deser-
ción escolar etc.) están dadas para que estos grupos creen 
redes de apoyo y busquen ganar el apoyo de la población; 
en la ciudad, estas redes se presentan como actores garan-
tes de seguridad, con base en el ejercicio de la vigilancia 
en los barrios populares y en la eliminación —o limpieza 
social— de posibles guerrilleros y delincuentes comunes.

Sin embargo, en su intento por granjear apoyo social 
entre la población, muchas de sus prácticas realizables 
—similares a las de las guerrillas— hacen que pierdan 
credibilidad y aceptación; por ejemplo, se sabe que hoy 
en día controlan el negocio del robo de gasolina, también 
realizan extorsiones a sectores económicos y, aunque no 
es una actividad nueva en ellos, desde 1999 aparecen en-
tre las listas de quiénes llevan a cabo secuestros selectivos 
en la ciudad, como lo demuestra la Tabla 1.

Infortunadamente, Barrancabermeja y la región del 
Magdalena Medio en general son uno de los escenarios más 
propicios para que las estructuras paramilitares obtengan 
ganancias económicas de otra actividad ilícita: el microtrá-
fico. En uno de sus informes semestrales, el Observatorio de 
Paz Integral del Magdalena Medio aduce que:

años, sí es persistente en algunas regiones una posible 
cooperación atomizada y la coexistencia pacifica entre 
nuevas formas de paramilitarismo y la fuerza pública, lo 
anterior se ha podido constatar en varias partes del terri-
torio nacional.

Para comprender la realidad actual, es necesario seña-
lar la posición del gobierno nacional en cuanto al accio-
nar de estas estructuras criminales, el “negacionismo”. 
Esta postura pretende invisibilizar no solo las acciones 
violentas de estos grupos, sino que también dudan de la 
existencia misma de las estructuras paramilitares en el 
territorio nacional.

Amnistía Internacional señala en su reciente informe 
“Continúan los años de soledad” que uno de los proble-
mas en cuanto al tema del paramilitarismo, es que el Es-
tado insiste en su inexistencia:

A pesar de la evidencia de incursiones paramilitares, 
especialmente de Autodefensas Gaitanistas de Colombia, 
el Estado colombiano continúa negando que estos grupos 
operen en el territorio. El Ministro de Defensa, en decla-
raciones emitidas en enero de este año aseguró que en 
Colombia no hay paramilitarismo, negando no sólo las 
denuncias de las comunidades, sino también, reforzando 
la negación sistemática del Estado por reconocer estas 
estructuras armadas que tantas víctimas han ocasionado 
(Amnistía Internacional, 2017, p. 21). 

Llama la atención que la primera recomendación que 
hace Amnistía Internacional al Estado colombiano en este 
informe, es la siguiente “Desmantelar plenamente todos 
los grupos paramilitares e investigar sus vínculos con las 
fuerzas de seguridad del Estado” (Amnistía Internacio-
nal, 2017, p. 41). Esta recomendación que se soporta en 
las denuncias que las comunidades hacen, muestra que 
uno de los elementos que pueden incidir en el accionar 
paramilitar es la posible coexistencia y, peor aún, la coo-
peración atomizada entre los cuerpos de seguridad del 
Estado y los grupos paramilitares.

Una entrevista que hace el noticiero Noticias Uno 
a miembros de las fuerzas especiales del ejército en 

Tabla 1. Secuestros en Barrancabermeja – Santander 1992, mayo de 2001

Autor 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 Total
Autodefensas 0 0 0 0 0 0 0 5 4 5 14
ELN 19 7 0 4 0 3 25 8 9 0 75
Desconocido 21 4 4 5 5 2 2 60 26 5 134
EPL 0 0 0 1 0 1 3 2 0 0 7
FARC 0 0 1 0 0 0 1 1 4 1 8
Total 40 11 5 10 5 6 31 76 43 11 238

Fuente: Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, diciembre de 2001, 
Bogotá D. C.
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Estas estructuras están convirtiendo a Barrancaber-
meja en una gigantesca plaza de distribución y comercia-
lización de grandes cantidades de alucinógenos, y de paso 
la han convertido en un sitio apropiado para ‘lavar’ dinero 
producto de sus actividades ilegales que se realizan en la 
región (Observatorio de Paz, 2016).

Los pobladores víctimas de los numerosos flagelos, 
entre los que además se cuentan extorsiones o vacunas 
a comerciantes, conocen intuitivamente que los encar-
gados de las finanzas y las operaciones son individuos 
adscritos a grupos paramilitares, cuyos recursos son 
destinados para el sostenimiento de sus estructuras y, 
asimismo, para buscar otras fuentes de financiamiento; 
de allí que grupos como el Clan Usuga, Los Urabeños o 
las denominadas Autodefensas Gaitanistas de Colombia, 
busquen por distintos medios hacerse con el control de 
estos negocios ilegales en la ciudad. A continuación, un 
panfleto amenazante dirigido a la población del muni-
cipio de Barrancabermeja de parte de las Autodefensas 
Gaitanistas de Colombia (Figura 1).

Según testimonios de algunos pobladores de las co-
munas uno, tres, cuatro, cinco y seis de Barrancaberme-
ja, la estructura de Los Urabeños está ideando un plan 
de exterminio hacia grupos paramilitares, con el fin de 
monopolizar el negocio de la criminalidad de la ciudad 
(Observatorio de Integral de Paz, 2016).

La ofensiva que adelantan estas estructuras, y en espe-
cial la conocida como Los Urabeños, preocupa demasiado 
a la población civil y a las autoridades correspondientes 

de la ciudad, de hecho, se plantea que entre los riesgos de 
combatir efectivamente a estos grupos la ciudadanía se 
hallaría frente a: “El dilema, por tanto, es si le apostamos 
a la ruta de la vida o a la ruta de los negocios ilícitos pro-
tegidos por la impunidad” (Observatorio de paz, 2016).

Según Wallensteen (2007), este tipo de conflicto entre 
el Estado y las estructuras que operan en la ciudad po-
dría asumirse como una categoría separada de conflicto 
armado, llamado Non State Conflict (Conflicto no estatal). 
Para Wallensteen, no son claras cuáles son las motiva-
ciones de esta violencia, sin embargo, en este caso se 
observa que las disputas están propiamente dirigidas a 
controlar un determinado territorio (en este caso Barran-
cabermeja) para así manejar los recursos que devienen de 
sus negocios allí establecidos.

Aunque las cifras de violencia descritas en número de 
personas asesinadas y secuestradas por grupos parami-
litares y guerrillas en la ciudad de Barrancabermeja han 
disminuido significativamente en los últimos tres años, 
según el Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos 
(CERAC) “la reducción fue del 80%, al comparar el perío-
do de tres años hasta noviembre de 2012 con los tres años 
siguientes” (2016), esta tasa podría no ser tan positiva si 
se toma en cuenta que en los últimos años en la ciudad 
son cada vez más constantes los asesinatos o vendettas 
entre estos grupos al margen de la ley debido a disputas 
territoriales por el control de sus negocios ilícitos, a esto 
se le añaden las extorsiones a empresas contratistas del 
sector minero energético, empresarios industriales y co-
merciantes (Observatorio de Paz, 2016).

Figura 1. Comunicado público de las AGC a la comunidad de Barrancabermeja

Fuente: León Quiroga, A (2016). En el Magdalena Medio, la paz se ve cada vez más lejana. [Figura]. Recuperado de https://evangeliza-
dorasdelosapostoles.wordpress.com/category/terrorismo-y-violencia/page/169/?iframe=true&preview=true%2Ffeed%2F
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trabajo la situación en esta parte del territorio nacional. 
La dinámica actual en los territorios muestra los grandes 
desafíos a los cuales debe enfrentarse el Estado colom-
biano si quiere disminuir la violencia.

Se requiere que el Estado colombiano reconozca el 
problema actual y salga de la obstinada postura negacio-
nista que le ha impedido conocer las dimensiones del pro-
blema actual, asimismo, ha impedido dar el tratamiento 
adecuado al problema que enfrentan varias regiones del 
país. Es preocupante que a la fecha existan 38 excomba-
tientes de las Farc asesinados, así como 208 líderes so-
ciales asesinados desde el comienzo la implementación 
de los acuerdos de la Habana, según datos del Instituto 
de Estudios para el Desarrollo y la Paz. Asesinatos que en 
muchos casos estaban precedidos por amenazas e intimi-
daciones de las organizaciones paramilitares.

En este sentido, llama la atención que en el acuerdo 
de paz de la Habana se plantease en el punto quinto el 
desmantelamiento de las organizaciones sucesoras del 
paramilitarismo y sus redes de apoyo mediante la Unidad 
Especial de Investigación, pero al mismo tiempo el go-
bierno niega la existencia de estructuras criminales con 
esta naturaleza y muestra poco interés en implementar lo 
acordado en esta materia. También es necesario que se 
comiencen a investigar los posibles vínculos o la pasivi-
dad que tendrían algunos miembros de la fuerza pública 
con las nuevas organizaciones paramilitares.

En cuanto a la solución propuesta, se presenta una de 
corte integral basada en la teoría de la gestión de con-
flictos, la cual debe tener además de la confrontación 
armada, elementos como el desmantelamiento de las 
distintas redes de apoyo y financiamiento, y la posibilidad 
de un canal de comunicación que lleve estas estructuras 
al sometimiento.
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La historia no es algo que ya pasó y, sobre todo, que ya les pasó a hombres notables y célebres. Es mucho más. Es lo que 
le sucede al pueblo común y corriente todos los días, desde que se levanta lleno de ilusiones hasta que cae rendido en la 
noche sin esperanzas. No se necesitan documentos acartonados y descoloridos por el tiempo para convertir un hecho en 
histórico; la historia no se refugia en las notarías ni en los juzgados, ni siquiera en los periódicos. La historia es una voz 
llena de timbres y de acentos de gente anónima 
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RESEÑA

En este sentido, Narrativas testimoniales: poéticas de la al-
teridad es una escritura colectiva en donde convergen las 
reflexiones, experiencias, sentires y propuestas educati-
vas de las maestras e investigadoras Jeritza Merchán, Cla-
ra Castro, Lorena Garzón y Piedad Ortega, mujeres que 
le han apostado a la construcción de una escuela crítica, 
humana y militante de la vida, la memoria y la transfor-
mación de las prácticas y los discursos hegemónicos y 
retardatarios.; es por ello que el presente libro es una in-
vitación a caminar juntos y construir utopías en la transi-
ción política que se puede vislumbrar en el horizonte del 
posacuerdo, pactado entre la guerrilla de las Farc-Ep y el 
Gobierno Nacional. 

En Colombia los ciclos de violencia política han sido 
permanentes y se han configurado por más de 70 años 
(periodización que varía según el autor que se tome como 
referencia), el resultado de dicho período de violencia es 
la ruptura del tejido social, el aniquilamiento y la estigma-
tización del pensamiento disidente. Ante el vacío, las au-
sencias y la imposición del miedo y el silenciamiento que 
han dejado la guerra en Colombia, las autoras ofrecen la 
pedagogía de la memoria, la cual busca sanar las heridas, 
recomponer el vínculo y volver al nos-otros.

En esa medida, Narrativas testimoniales: poéticas de la 
alteridad es una propuesta compuesta por cuatro capítu-
los o ventanas para vislumbrar en el horizonte los sueños, 
las esperanzas, las memorias y los sentires reprimidos 
por el rigor de la guerra, la cual desde siempre arrebató 
y arrebata la vida de hombres y mujeres en nombre de 
la “seguridad democrática”, la “seguridad nacional” y el 
“combate contra el enemigo interno”.

Primera ventana: “La didáctica, una 
puesta en escena reflexiva”
En este aparte las autoras establecen que:

… la didáctica es una apuesta en escena reflexiva y 
sensible sobre la forma como desarrollamos los procesos 
pedagógicos y como logramos participar con Otros en su 
construcción teórica y práctica, no solo en el campo de 
la palabra, sino también en el de la acción y el aconteci-
miento, como fuentes de experiencias compartidas. Es un 
diálogo de saberes y discursos, cuerpos, gestos, duelos y 
traumas, también de potencialidades y discursos que nos 
posibilitan la construcción individual y colectiva de narra-
tiva, en los cuales participan quienes quieren y pueden 
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y la práctica pedagógica, elementos que permiten la pro-
ducción de saberes para la acción y la transformación de 
la cultura política como búsqueda incesante. 

Se tiene como punto de encuentro las narrativas tes-
timoniales, entendidas estas como “presencia-ausencia” 
donde convergen silencios, miedos, dolores, pero en 
particular la experiencia de cada sujeto. Se convierte en 
una potencia pedagógica, en cuanto tiene la posibilidad 
de controvertir la historia oficial, la cual se ha encargado 
de homogenizar e imponer grandes relatos de nombres y 
sucesos sin contextos, atentando así con la subjetividad. 

En síntesis, esta primera ventana busca poner en dis-
cusión la didáctica crítica y las narrativas testimoniales 
en un plano educativo con sentido ético-político, donde 
la alteridad es el eje central para la restitución de la con-
dición humana tras décadas de violencia política.

Segunda ventana: “Didáctica de la 
pedagogía de la memoria, un encuentro 
con la palabra”
Las investigadoras plantean la discusión en torno al rol de 
la escuela y los diferentes escenarios educativos, además 
de la importancia de la narrativa testimonial como un ve-
hículo movilizador y formador, capaz de crear, activar y 
recuperar las memorias subalternas. En esa medida, son 
señaladas las tensiones vividas desde el quehacer peda-
gógico producto de las políticas institucionales, las cuales 
han pretendido formar sujetos obedientes, productivos y 
temerosos a la ley en el marco de ciudanías “patrióticas”, 
“cívicas”, “democráticas” o “competentes”.

Además de ello, en los territorios del país dominados 
por los diferentes actores armados han sido impuestas 
“costumbres” que agreden hábitos culturales y rompen 
con las cosmogonías propias de las comunidades, enmar-
cando el accionar y los sentido de los sujetos en el “deber 
ser, actuar y pensar” determinado de manera arbitraria 
por el actor armado; de no cumplirse con dicha muerte 
hermenéutica, representada en eliminar discursos, iden-
tidades, racionalidades y formas diferentes de entender y 
comprender el mundo, era procedido el exterminio físico.

Por ello, se convierte en un imperativo pedagógico 
pensar en didácticas de la memoria para desarrollar pro-
cesos reestructurantes de las formas de enseñanza de la 
historia del conflicto social y armado, la resolución de 
conflictos, la diferencia y la alteridad, lo cual se materia-
liza en el quehacer pedagógico atreves de dos consignas 
¡Nunca Más!, ¡Basta Ya! Nunca más, el exterminio del 
opositor, nunca más las armas para la tramitación del 
conflicto y la diferencia, nunca más el señalamiento y la 
estigmatización. Basta ya la indiferencia, basta ya el silen-
ciamiento cómplice.

Dichas didácticas de las memorias implican cambios 
en las prácticas y los discursos educativos, en educar me-
moriosamente para comprender y para que no se vuelva a 
repetir la violencia política; asimismo, las autoras señalan:

aportar algo de lo que sienten, viven y desean (Merchán 
et al., 2016, p. 28). 

Con lo cual se evidencia de manera concreta el com-
promiso ético-político de los maestros, estudiantes y de-
más actores del acto educativo en sí. Ético en el sentido 
de escuchar, comprender, dialogar y estar pendiente del 
otro, pero no desde una perspectiva paternalista o asis-
tencialista, sino de manera solidaria, fraterna y en la bús-
queda incesante de amor eficaz. Política en cuanto asume 
la realidad del educando, o del otro, en un horizonte de 
trabajo colectivo en pro de justicia, equidad y dignidad 
como seres humanos que sienten, piensan y reflexionan.

Dichos aspectos éticos y políticos son anclados con 
la pedagogía critica como práctica reflexiva, entorno a 
los modos de constitución de sujetos colectivos donde 
la acción pedagógica se asume como una relación de 
alteridad, basada en la responsabilidad, la hospitalidad 
y las múltiples construcciones poéticas para significar y 
resignificar al otro, donde las narrativas testimoniales de 
las víctimas y sobrevivientes de la violencia política “… 
se convierten en una apuesta metodológica de carácter 
hermenéutico, vinculado con la pedagogía de la memoria 
y su relacionamiento con la memoria individual y los mar-
cos sociales de la memoria” (Merchán et al., 2016, p. 34).

En esa medida, es importante el posicionamiento teó-
rico que las autoras asumen desde Paul Ricoeur entorno 
a la memoria como una pregunta por el devenir, por lo 
que transcurre callado y silenciado, en particular en con-
textos de violación de derechos fundamentales como la 
existencia, la implantación del terror y la desconfianza. 
Asimismo, “Es una memoria que recupera el rostro y la 
corporeidad, sus nichos vinculares, sus construcciones, 
sus construcciones narrativas desde la experiencia del 
dolor, del desarraigo y de la desprotección. Es una memo-
ria de indagación y también de esperanza” (2017, p. 35).

El proceso de elaboración de las memorias desde una 
perspectiva terapéutica se plantea a partir de dos instan-
cias: la primera “poder decir”, lo cual implica devolverles 
la voz a los hombres y mujeres que han atravesado hechos 
victimizantes, dar participación activa en la construcción 
de políticas de la memoria y en la reparación integral de 
los derechos resquebrajados; la segunda, “poder contar y 
poder contarse”, significa construir una identidad subjeti-
va y propia a partir de la experiencia, el dolor y los sentires 
vividos por el sobreviviente. 

Frente al diseño metodológico propuesto por las au-
toras, la gramática teleológica le imprime un conjunto de 
sentidos y dimensiones tanto de carácter epistemológico 
como estético, ético y político, donde son puestas en diá-
logo técnicas y métodos de investigación, así como las 
relaciones pedagógicas con el saber, el pensamiento, el 
poder, los territorios, las trayectorias vivenciales y la ex-
periencia. En síntesis, el apartado metodológico consiste 
en poner en diálogo permanente la experiencia, la teoría 
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aludimos a las didácticas para el no olvido desde la 
poética de la alteridad, es decir, desde la reflexión esté-
tica, política y ética del dolor y el sufrimiento producidos 
por la guerra, la violencia política y el conflicto armado 
interno, con el ánimo de potenciar los principios de alte-
ridad frente a esos Otros con quienes no podemos seguir 
siendo indiferentes. Ya que hacen parte, en los ámbitos ín-
timos, privados y públicos, de nuestra propia constitución 
como seres humanos […] de un país que hoy le apuesta 
a la tramitación del conflicto armado desde lo político 
(Merchán et al., 2016, p. 72). 

Solo el estudio de la historia reciente, el uso pedagó-
gico de las memorias del dolor, posibilita la formación de 
ciudadanías activas, participativas, críticas y acordes a los 
retos de la cultura política del momento histórico, donde 
la indiferencia y el “importaculismo” no haga parte del 
código moral y de conducta de los colombianos.

Tercera ventana: “Narrativas 
memoriales: relatos latinoamericanos”
Se presenta un panorama del tratamiento que han teni-
do las memorias en el subcontinente durante y después 
de los regímenes dictatoriales a mediados del siglo pa-
sado, presentando así las tensiones entre el estudio de 
la historia reciente y del testimonio como sinónimo de 
resistencia y el silenciamiento como sentido de deshu-
manización. 

En cuanto a las políticas de la memoria desarrolladas 
en los periodos de transición de los regímenes dictato-
riales a la democracia, estas se han caracterizado por 
ser cautelosas en el escenario gubernamental. Respecto 
a la escuela y el quehacer pedagógico, los educadores 
se han visto temerosos a asumir ciertas temáticas del 
pasado reciente de sus respectivos países, recordando 
también la manipulación que tuvieron la enseñanza de 
las ciencias sociales durante dichos periodos de violencia 
política, donde predominaban las versiones hegemónicas 
y homogéneas, legitimadoras de la deshumanización, la 
muerte y el silenciamiento.

Por su parte, quienes han tomado la iniciativa y alzado 
la voz de denuncia han sido las organizaciones comuni-
tarias, movimientos sociales, las víctimas y los sobrevi-
vientes a los sucesos del terror, las polifonías han sido 
puestas al servicio de la verdad histórica y la justicia en 
los escenarios públicos y de participación. Asimismo, los 
cambios generacionales son las potencias para transmitir 
los testimonios constituidos por la experiencia vivida de 
una generación determinada hacia los jóvenes, estable-
ciendo un diálogo permanente del pasado con el ahora, 
de los sobrevivientes con las nuevas generaciones.

Esto supone el desafío de construir una pedagogía de 
la memoria que, a partir de las narrativas como opción 
didáctica, sea capaz de enfrentarse a la alteridad vehicula-

da a través de los relatos, los soportes de la palabra y las 
narrativas mismas. Estamos ante poéticas de la alteridad 
puesto que estamos ante posicionamientos y enunciacio-
nes surgidos de experiencias vitales límite y agenciados a 
través de representaciones, universidad de sentido y for-
mas de expresión estética que pueden resultar distintos a 
los propios (2017, p. 127). 

Cuarta ventana: “Formar para la 
sumisión o para la dignidad, ¿es esta es 
la cuestión de la memoria?”
De manera dialógica, las investigadoras retoman los plan-
teamientos hechos por Mantegazza entorno a la necesi-
dad de trabajar pedagógicamente en la enseñanza de la 
política y la historia social de los pueblos. Elementos que 
son asumidos por la pedagogía de la memoria, pues:

… es una puesta por formar para deconstruir la vio-
lencia, recuerda para poner de presente la peligrosidad 
de banalizar el mal y acoge el dolor como categoría para 
confrontar la estupidez presente en los medios de comu-
nicación desde el sentimiento y la razón o desde la esfera 
cotidiana de la inmediatez (2016, p. 144). 

Asimismo, la rebeldía como concepto ético de resis-
tencia es el punto de partida por humanizar lo humano, 
por conquistar los derechos de las víctimas y los sobrevi-
vientes a la verdad, la justicia y la construcción de políti-
cas de la memoria reparadoras, las cuales contribuyan a 
la construcción y consolidación de una ética del cuidado 
del otro, del enamoramiento; razón por la cual, las auto-
ras hacen el llamado de atención a asumir una “ética de 
la colaboración” en términos de Alejandro Castillejo, por 
asumir una actitud respetuosa en los procesos investiga-
tivos para dar tratamiento a los testimonios de los sujetos 
participantes en aras de no generar nuevas revictimiza-
ciones o lucros por parte del investigador. 

A manera de síntesis
Las anteriores ventanas propuestas por las autoras res-
ponden en parte a las necesidades históricas de la escuela 
y la sociedad colombiana, donde el cuidado del otro es 
una premisa ética y política por reconstruir un país que 
se encuentra en transición para ampliar la democracia y 
la resolución de los conflictos desde el argumento y no 
desde las armas o el aniquilamiento. Es importante rese-
ñar la vitalidad de Narrativas Testimoniales: poéticas de la 
alteridad como una propuesta pedagógica concreta, ma-
dura y acorde a la realidad de los diferentes escenarios de 
aprendizaje, le apuesta a la construcción de ciudadanías 
críticas, alternativas y amorosas. 

Es imprescindible que este libro recorra el territorio, 
llegue a la Colombia profunda, a las Zonas Veredales 
Transitorias de Normalización como una propuesta 
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de los sobrevivientes con las nuevas generaciones de jó-
venes que se resisten a vivir en guerra. 

Para finalizar, el diseño estético del libro cargado de 
colores y figuras con sus respectivas invitaciones a ver, 
leer, escribir, escuchar y demás, inspira para hacer de la 
palabra, la poesía y el arte, la herramienta para transfor-
mar la realidad. 

educativa para la guerrillerada, la población civil y los 
diferentes sectores políticos del país, lo anterior en aras 
de realizar un gran diálogo nacional. 

A Jeritza, Clara, Lorena y Piedad, gratitud por poner 
en nuestras manos y pensamiento su vitalidad y sus ganas 
de transformar la sociedad con una pedagogía del cuida-
do y del entendimiento con el otro, por ampliar el debate 
intergeneracional donde se ponen en juego las memorias 
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ENTREVISTA

Johan Antolinez (JA): Pedro, muchas gracias por 
brindarnos este espacio para conversar sobre la memoria 
en Colombia, ese ejercicio individual y colectivo impor-
tante en la actual coyuntura de nuestro país. Quisiéramos 
empezar preguntando sobre el papel de la memoria en 
este proceso de negociación e implementación del acuer-
do de paz, particularmente, ¿cuál es el lugar de la memo-
ria en la construcción de paz en Colombia?

Pedro Betancur (PB): El lugar de la memoria en 
Colombia tiene que ver con el hecho de que somos un 
país marcado por múltiples conflictos históricos sin re-
solver sumados a una cultura del olvido. A pesar de este 
supuesto olvido, el conflicto y la guerra ha pervivido en 
las formas que tenemos de relacionarnos 
con nosotros mismos y los otros, esto se 
puede evidenciar en el lenguaje cotidiano, 
en las formas del ser y estar, en el compor-
tamiento de la sociedad. Para un verdadero 
proceso de transformación social es muy 
importante que la gente pueda hacer con-
ciencia y comprender las múltiples dimen-
siones de nuestros conflictos históricos 
para poder transformarlos, porque es difícil 
transformar lo que uno no comprende o no 
entiende. Es importante resaltar que en el 
ejercicio público de hacer memoria históri-
ca hay un gran potencial transformador y 

de evolucionar como país de acuerdo a las necesidades y 
sueños que tenemos como colombianos, pero sobretodo, 
de acuerdo a las enseñanzas que nos ha dejado el pasado.

JA: Bajo esos principios del proyecto colectivo de 
construir un mejor país, de una consolidación demo-
crática que conlleve a la participación de otros actores, 
que en principio eran generadores de violencia y que 
buscan ingresar a la vida civil a partir de la democracia, 
quisiera preguntarle: ¿cuál es la relación entre memoria 
y democracia?

PB: Es una relación directa. Problemas como la inequi-
dad y la exclusión, entre tantos otros son recurrentes en la 
historia del país generando tensiones entre distintos acto-

res que se han transformado en conflictos y 
prácticas violentas que han degradado las 
prácticas democráticas. Si partiéramos de 
reconocer prácticas excluyentes como se-
leccionar qué lado de la historia escuchar, 
desconocemos otras memorias. La demo-
cracia es una práctica que incluye poder 
sentarnos a conversar todos sin excepción, 
si empezamos a hacer una selección de con 
quién hablamos y con quién no vamos a 
cometer los mismos errores que nos han 
llevado a nuestra realidad.

Es importante que la gente pueda acer-
carse a la memoria histórica de su país para 

Es importan-
te que la gente 
pueda acercar-
se a la memoria 
histórica de su 
país para que 
pueda ejercer 
mejor su demo-
cracia.
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a las preguntas por las violencias cotidianas que se vi-
ven en la ciudad y su relación con la guerra que venimos 
repitiendo de generación en generación. Esperamos que 
este esfuerzo redunde no sólo en reconocimiento sino en 
solidaridad con las víctimas de los territorios del país.

AH: Pedro, quisiéramos que profundizará en las estra-
tegias con las que se construye el museo, entendiendo la 
importancia que tiene el proyecto con el fin de conectar a 
la gente con ese pasado de conflicto.

PB: Partiendo de una premisa importante: no se ha 
construido un museo de la memoria en medio del conflic-
to, en “caliente”, como el que se está construyendo acá. 
Hemos planeado estrategias de construcción colectiva de 
esta experiencia, es imposible que un espacio de memoria 
en medio del conflicto contenga todas las experiencias de 
memoria del país, pues estaríamos en problemas con la 
representación de todos los sectores, pero sí es posible 
entrar en diálogo con esas diversas experiencias y propo-
ner formas de interacción.

Metodológicamente, se ha buscado que los públicos 
sientan que su voz cuenta, que hacen parte de la memo-

ria del país, que se ubiquen en su propia 
realidad y se abran a los relatos que van a 
encontrar en el Museo; el ejercicio propone 
que cada sujeto haga una relación directa 
con su propio territorio, su cuerpo, su me-
moria y pueda involucrarse con otras me-
morias, además de escuchar otras voces, 
relatos y conocer de cerca registros de la 
investigación sobre el conflicto armado en 
el país. No tenemos interés de trasmitir un 
mensaje que la gente se aprenda y repita. 
Nos interesa que las personas, después 
de tener esta experiencia, sean partícipes 
de debates con una opinión informada y 
consciente y que comprendan que cada 

uno tiene un potencial transformador de estas realidades.
Otro elemento a resaltar es que no queremos que la 

gente salga congelada por el terror de la violencia en Co-
lombia, y esto los lleve a decir que estas situaciones del 
conflicto siempre han sido así o que esto no va a cambiar; 
queremos que entiendan que estos múltiples conflictos 
y hechos de violencia no se pueden repetir, que si bien 
Colombia requiere de cambios políticos, económicos 
y sociales estructurales, todos los ciudadanos y ciuda-
danas pueden contribuir en la trasformación desde su 
cotidianeidad.

JA: Pedro, teniendo en cuenta lo que nos dice sobre 
la formación de esas memorias personales, las historias 
individuales y colectivas sobre la violencia en Colombia, 
¿cómo incluir todos esos aspectos para construir la me-
moria histórica del país y no caer en el peligro de una 
memoria institucionalizada?

PB: Hay unos mínimos para evitar esa tentación de 
caer en la memoria institucionalizada o la historia con H 

que pueda ejercer mejor su democracia. Yo creo que para 
que uno pueda ser un ciudadano democráticamente acti-
vo, tendría que tener información más allá de la que nos 
llega por los medios de comunicación masivos, y parte de 
esa información la posibilita la investigación basada en 
memoria histórica. Resalto aquí que no sólo podemos ha-
blar de la memoria histórica del conflicto armado reciente, 
porque igual no la podemos ligar solamente al conflicto 
armado, ¡la memoria histórica es mucho más!, tiene que 
ver con una cantidad de elaboraciones que como sujetos 
culturales hemos construido a través del tiempo, y que 
hemos trasmitido de generación en generación, lo cual ha 
influido en nuestra forma de construir nación.

La reconstrucción de la memoria histórica del conflicto 
es muy importante para que las personas puedan ejercer 
la democracia de manera consciente y para que tomen 
decisiones informadas a partir del conocimiento de lo que 
ha sucedido; por ejemplo, en esta coyuntura electoral sería 
fundamental que nuestros ciudadanos tuvieran claridad 
de lo que ha sucedido históricamente, para que su partici-
pación democrática no sea del todo emocional.

Andrés Hernández (AH): Me parece 
importante destacar lo que dice con res-
pecto al lugar de la memoria en la sociedad 
y el papel que puede jugar en la toma de de-
cisiones, por lo mismo quisiera preguntar: 
¿por qué es importante tener un Museo de 
la Memoria en Colombia? y ¿por qué cons-
truirlo en Bogotá?

PB: Los museos y lugares de memoria 
son formas de reparación simbólica a las víc-
timas del conflicto, entonces sea en Bogotá 
o sea en cualquier lugar del país son espa-
cios que se hacen con el fin de cumplir con 
el mandato incluido en la Ley de Víctimas, 
bajo el principio de contribuir en la repara-
ción integral, en ese sentido, estos lugares de la memoria 
responden a un reclamo y a una lucha de las víctimas.

En este momento hay varios lugares de memoria en el 
país y cada vez tienen más fuerza y sentido en su acción. 
Tengo entendido que la decisión de hacer un museo de 
memoria histórica en Bogotá responde a conversacio-
nes sostenidas con las víctimas del conflicto, que mani-
festaron que era importante que en Bogotá hubiese un 
espacio así dada la densidad poblacional y la recepción 
de victimas de todo el país; les parecía muy importante 
que en Bogotá se empezara a plantear una iniciativa de 
memoria que conversara con todo esto que ha sucedido; 
estos lugares también se crean para hacer conciencia en 
esa sociedad que ha estado de espaldas al conflicto, que 
no lo ha vivido en carne propia.

Otra razón para hacerlo en la capital es porque se cons-
tituye en un esfuerzo por conectar poblaciones que han 
estado solo informadas por los medios de comunicación 
sobre lo que ha sido el conflicto. Se busca darle sentido 
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mayúscula; una de las cosas que blindan esta iniciativa es 
hacer la memoria con las personas, las organizaciones, 
las comunidades, las víctimas, y, nunca perder ese foco. 
Otra cosa que blinda contra esa memoria institucionali-
zada es la posibilidad de abrirlo hacia el rigor científico, 
es decir, la posibilidad de contrastar distintas fuentes y de 
implementar ejercicios de esclarecimiento, temas en los 
que hemos avanzado.

JA: Tuvimos la oportunidad de conocer un poco sobre 
el guion del Museo, sobre la relación entre tres elementos 
vitales: la tierra, el agua y el cuerpo, desde 
los cuales podemos hablar del despojo, las 
acuafosas y las marcas de la guerra, ¿por 
qué escogieron estos elementos?

PB: Quiero reiterar que estamos presen-
tando un proyecto, que no está terminado. 
Lo que se presentó en la Feria Internacio-
nal del Libro este año es un ejercicio piloto 
antes de abrir las puertas del Museo, un ele-
mento que es importante tenerlo presente 
ya que el museo está vivo y se transforma. 
El guion pretende acercar a las poblacio-
nes a lo que fue y es el conflicto armado en 
Colombia, es decir, el horror, pero también 
las historias de resistencia, de dignidad, de 
lucha y de organización.

Quiero resaltar que este proyecto ha 
sido muy afortunado al poder contar con 
el proceso investigativo del Centro Nacio-
nal de Memoria Histórica – CNMH como 
patrimonio investigativo. El reto actual es 
trasmitir esa investigación en lenguajes de 
museo desde la estética y los sentidos. A 
partir de la conversación con diferentes 
organizaciones de víctimas en el territorio, 
los expertos consultados y las investiga-
ciones realizadas se encontraron tres ejes 
para construir el guion: el agua, la tierra y 
el cuerpo, que son personajes que narran y 
buscan conectarse con todas las personas 
que entren al museo; estos ejes responden 
a tres preguntas básicas: ¿Qué le hace la 
guerra al agua, la tierra y el cuerpo?, ¿cómo 
cuentan el agua, la tierra y el cuerpo la guerra? y, ¿qué 
hicieron el agua, la tierra y el cuerpo en la guerra?

Para responder las preguntas mencionadas, nos vale-
mos no sólo de la investigación que ha hecho el CNMH, 
sino también de recursos culturales y artísticos que per-
mitan poner en escena esta exposición, que corresponde 
al guion de una exposición abierta, es decir, que la gen-
te nos haga una devolución de que tan acertada es esta 
narrativa. Cada uno de los ejes problematiza temas en 
particular a través de mensajes implícitos y explícitos, por 
ejemplo, en el eje tierra se busca comprender diferentes 
dimensiones del despojo y que la guerra no sólo la hacen 

los ejércitos, sino que también necesitó de ciudadanos y 
funcionarios, quizás el grupo armado es la punta de lanza 
que sostiene una cantidad de apuestas y proyectos.

En el eje agua se hace una conversación muy interesan-
te por el daño ambiental y cultural que se exacerba en la 
guerra, se busca mostrar que esos daños son inmensura-
bles y que quizás en este momento que estamos haciendo 
la memoria en caliente es muy difícil de medir la dimen-
sión del impacto de esos daños. Quisiera resaltar que el 
Estado tiene la obligación de reparar, pero, por ejemplo, si 

una comunidad étnica desaparece ¿Cómo 
se repara? ¿Si una especie natural desapa-
rece, quien la repara? El eje agua acerca 
esos daños ambientales y culturales, esas 
comunidades de agua que son tan diversas 
en el país y a veces son desconocidas para 
las sociedades en las ciudades.

Finalmente, el eje cuerpo está hablando 
de la estigmatización, la eliminación de las 
diferencias y del disenso político que ha ca-
racterizado este conflicto; lo cuenta a través 
de unos cuerpos biográficos. Poner de ma-
nifiesto personas, opciones sexuales, filia-
ciones políticas distintas permite mostrar 
elementos por los que fueron victimizados 
muchos cuerpos, individuales y colectivos, 
un ejemplo de ello es la sección dedicada 
a la UP (Unión Patriótica), o el espacio que 
resalta a la Organización Femenina Popular 
(OFP), un grupo de mujeres que se les de-
nomina como sobrevivientes victoriosas. 
Estos tres ejes conversan entre sí; espera-
mos que esta conversación permita a los 
visitantes identificarse, poner a sus senti-
dos frente a lo que sucedió y entender que 
esto no se puede repetir y que cada uno de 
nosotros puede y debe hacer algo.

AH: ¿Es decir que la exposición nos 
permitirá entender la relación que tienen el 
cuerpo, el agua y la tierra, en casos como la 
desaparición forzada o el uso del Río Cauca 
como acuafosa?

PB: Eso es lo que buscamos. Por eso es 
que estamos convocando a organizaciones, instituciones 
y a la población en general a que participemos de esta 
conversación. Les pongo un ejemplo concreto de lo que se 
puede encontrar en el Museo: en el Eje Agua se destacan 
los elementos de vida del río Magdalena, pero también 
como el río fue utilizado para no dejar ningún rastro de los 
cuerpos, práctica de distintos actores armados. El cuerpo, 
y el río Magdalena tienen una conexión con los colecti-
vos de trabajo que siempre resignificaron los derechos 
humanos y la vida como las mujeres de la OFP o la de 
otros ciudadanos y ciudadanas que rescataban los cuer-
pos arrojados al agua. Los ejes están interrelacionados, y 
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recuerdo una conversación que tuve con un colega tra-
bajador de un museo en Argentina al que le hacía la pre-
gunta: ¿Cómo ves está iniciativa en Colombia frente al 
ejercicio que ustedes hicieron con hechos que sucedieron 

hace décadas, mientras nosotros estamos 
aún en el conflicto? Él me contestó que 
mientras haya un solo desaparecido aún 
en Argentina, no es un tema que pasó hace 
décadas, sino que está sucediendo ahora.

Nuestro proyecto en caliente es un 
trabajo que nos va a llevar años en lograr 
comprender, y en la medida que podamos 
esclarecer hechos debemos irlos transmi-
tiendo a las siguientes generaciones a tra-
vés de diferentes formas y del museo. Este 
trabajo que estamos llevando a cabo busca 
que el horror no se repita y que se puedan 
involucrar distintos públicos a las acciones 
de construcción de paz.

Sabemos que hasta ahora comenzamos 
a andar los caminos de la memoria y que 
nos queda un largo camino por recorrer, por 
ejemplo, hay todavía escenarios en donde 

aún es problemático hablar de estas realidades como en 
la escuela, sabiendo de las tensiones que ha dejado este 
conflicto, las polarizaciones de los actores involucrados 
según su procedencia y su historia de vida, pero seguimos 
con este proyecto de recuperación de la memoria en Co-
lombia y su relación en la construcción de paz.

en medio del recinto tenemos un punto central (la casa) 
donde pretendemos se comprendan otras dimensiones 
del despojo y se entrelacen esos tres ejes, como lugar de 
encuentro y conversación.

JA: La propuesta es muy interesante y 
ambiciosa, aplaudimos desde el Instituto 
para la Pedagogía, la Paz y el Conflicto Ur-
bano – IPAZUD todo este esfuerzo y que-
remos hacer el reconocimiento al trabajo 
de todo el equipo del CNMH, y en esa vía, 
quisiera preguntar ¿qué han aprendido y 
puesto en práctica de otras iniciativas de 
museos sobre las historias de los conflic-
tos que se encuentran en otros países? Y 
¿qué podríamos nosotros aportarles a esas 
iniciativas internacionales? Partiendo de 
la premisa que estos museos son vivos y 
están en constante cambio.

PB: Los museos tienen muchas funcio-
nes, una de ellas es la función patrimonial, 
que en nuestro caso es la memoria misma. 
Hemos aprendido mucho en la conversa-
ción con distintos museos del mundo frente 
a cómo podemos materializar la memoria del conflicto, 
sin embargo, resalto que estamos haciendo un ejercicio 
diferente al que han hecho otros museos porque nosotros 
lo estamos haciendo en “caliente”, porque de pronto no 
hemos tomado la distancia necesaria sobre la historia. 
Cada caso en el mundo es muy diferente, por ejemplo, 
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